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El proceso de abajo en 
Artes Gráficas: tecnología 

y descentralización 
p oductiva 

Andrés Bilbao * 

La configuración del sector de Artes Gráficas depende tanto de las 
unidades de producción establecidas de acuerdo con el producto, 
como de los distintos procesos de producción. Folletos, libros, pe­
riódicos, talonarios, cte. configuran una amplia gama de productos, 
cada uno de los cuales da lugar a un diferente desarrollo del proceso 
de trabajo y, por tanto, de la organización empresarial. Igualmente 
la mayor o menor extensión de las series que se producen, junto 
con el distinto grado de calidad requerido, determinan diferentes 
segmentos del mercado que se traducen en otras tantas formas or­
ganizativas del proceso de trabajo. 

En función de todo ello puede hablarse de tres grandes fo rmas 
organizativas. La primera de ellas es la editorial en la que se encuen­
tran todas las fases del proceso de trabajo. La segunda la constituyen 
las empresas dedicadas a la elaboración de folletos. Y por último se 
encuentra la remendería, empresas pequeñas dedicadas a trabajos de 
escaso volumen como talonarios, facturas, etc. Estos tres tipos de 
organizaciones coexisten en un mismo mercado. Esta coexistencia 
implica, a veces, relaciones de competencia; otras, relaciones de com­
plementariedad y en otros casos una coexistencia que no implica 
ningún tipo de relación, ya que cada una de ellas se dirige a un 
segmento diferenciado del mercado. 

No es únicamente el producto y sus características lo que sirve 

• Andrés Dilbao c5 profesor en la Facultad de C C. PP. y Sociología de la Universidad 
Complutense de Madrid. 
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4 Andrés Bilbao 

de base para establecer las diferencias entre distintas o rganizaciones, 
sino también el propio proceso de trabajo. El proceso de trabajo en 
este sector comprende tres grandes fases: la composición del texto, 
la impresión y. por último, la encuadernación. Las diferentes es­
tructuras empresariales tienen, entre otras cosas, que ver con la m a­
yor extensión del proceso de trabajo a todas las fases o a una parte 
de ellas. · 

Han sido los cambios en el proceso de composición del texto lo 
...,. que ha dado lugar a cambios en todo el proceso técnico de la im­

presión, y con ello a cambios organizativos. La composición del 
texto puede llevarse a cabo mediante dos procedimientos. El llam a­
do sistema de tipografia tradicional, ya sea en su versión de mono­
ti_~ia o li_notipia 

1
, y el sis_rema moderno basado en la fotocomposi-

0011. Aun cuando es posible encontrar la coexistencia entre ambos 
sistemas, la verdadera relación entre ambos es de sucesión. En los 
ú_ltimos quince ailos se ha producido la progresiva sustitución de un 
sistema por otro. Hoy en día sólo persiste el proceso tradicional en 
el ~r~: de la _remendería o en tipos de trabajo muy específicos, como 
ed1c1on de libros de alta calidad y bajo volumen de tirada. 

. ~l proce~o de tr~?ajo en este sector presenta una configuración 
d1s,tmta segun se unhce el método tradicional de la tipografía 

0 
el 

metod~ moderno de la fotocomposición. La evolución de este sec­
to~ esta estrecha1:11ente vinculada a la transición desde uno a otro 
meto~o ~~ traba.Jo. Esta transición ha implicado un cambio en la 
orgaruzac1on, estructura y relación entre las distintas categorías Esto 
a su vez ha supuesto cambios en la estructura empresarial ta~to en 
sus aspectos_ tecnológicos como organizativos. , 

. El cambio e~ el pr_ocedimiento de composición del texto ha te-
nido un efecto mmedmo sobre el método de imp . , L . 
grafia tradicional estaba asociada al uso de las 11 resd1on. ,ª u_po-

1 · ¡ r ama as maqwnas 
panas, mientras que a iotocomposición lo está al d 1 , 

· d rr. uso e as ma-qumas e ouset. Entre unas y otras no sólo hay dºfi . 
d . · . una 1 erenc1a en 

cuanto a istmto grado de perfecaonamiento sm· o ta b. , 
1 l.fi · ' m 1en en cuan-to a as cua 1 1cac1ones requeridas para su fuilc· . 

1 10nam1ento En lo que 
respecta a os procedimientos de encuadernación la t:I. . , d 

· , u 1 izaaon e 
uno u otro sistema no ha tenido ningún efecto especifico 1 
desarrollo de los métodos de encuadernació h .d . d, ya q~e e 
de los cambios en el método de tipografia . n a s1 o m epend1ente 

1 
La difercncü entre monotipia y linot· · . 

a letra y la segunda imprime lineas entera:~•a es que la pnmera es la impresión letra 
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El proceso de trabajo en el método tradicional de la tipografía 
tiene su punto de partida en el tecleado del texto a cargo del lino­
tipista. Seguidamente el texto es montado para formar galeradas, 
trabaj o que corresponde al picador, ayudan te del linotipista. Las 
galeradas son corregidas y com puestas po r el caj ista, dejándolas lis­
tas para las primeras p ruebas . La preparación de éstas corresponde 
al pruebero. Una vez impresas en papel pasan a m anos del corrector 
quien una vez terminado su trabaj o las remite al cajista, quien mo­
difica la composición de las galeradas y prepara el texto para una 
nueva prueba. El recorrido entre el caj ista y el corrector se repite 
una o dos veces o incluso más, hasta asegurar un texto compuesto 
sin erratas. El texto una vez compuesro está preparado para la im­
presión. En este proceso hay dos funciones d iferenciadas: una, que 
consiste en preparar y distribuir las páginas para la impresión (éste 
es el trabajo conocido como de platinas); otra, es la impresión en 
sentido estricto , en la que intervienen los maquinis tas. Una vez 
impreso el texto viene, cuando es necesario, el p roceso de en~ua­
dernación; éste, dependiendo de la naturaleza del producto, atraviesa 
distintas fases: plegado, encolado, cosido , em pastado, etc. 

Se trata de un proceso complejo en el que están implicadas dis­
tintas tareas. Allí donde el proceso de trabajo se o rganiza sobre una 
amplia división del trabajo, a cada. una de las ~arcas le corresponde 
una categoría determ inada de trabapdo:es. Alh donde el pro~eso de 
trabajo no comporta división del trabajo, c_aso de los _pequenos ta­
lleres de rem endería, una sola persona realiza la totalidad del pro­
ceso de trabajo, pudiéndose hablar, en este caso, de trabajadores de 
oficio en sentido estricto 2

-

Las categorías que in terv ienen en este proceso presentan _distin­
tos g rados de cualificaci~_n . En un ext~e~o se a~rupan _I?s m as cu~­
lificados: linotipistas, caj istas y m aqu1111stas de u~pres10?. L~s pn­
meros han llegado, incluso , a contar con conve~~os franp , d1fe~e~­
ciados respecto de Jos o tros trabajador~s . Los :aj1stas han . c?nstltm­
do durante Jos a11os de plena v1genc1a del sistem a trad1C1onal, la 
categoría de trabajado res con más pr: stigio dentro de este se~t~r. 
Los maquinistas, por su parte, m antenian una estructura de o~c1alia, 
en distintos grados, y aprendizaje. En el ? tro extremo se ~1tua~~n 
los trabaj ado res de picado, pruebas y platmas, para _cuya ejecuc1011 
se precisa únicam ente un m ínimo tiempo de aprendizaje. 

2 En estos momentos se están comercializando unas máquinas de elaboración de 
· t matizadas El cliente selecciona el tipo de tarjeta y de letra así como la tal)etas, au o · . . 

cantidad, y la máquina realiza el trabajo. 
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El método de composición moderno, la fotocomposición, ha 
supuesto un cambio radical en la primera fase y a la vez ha abierto 
~uevas p~s-ibilidades en la estructura organizativa de la empresa. La 
mtroduccion de este método es un caso claro de innovación tecno­
lógica de proceso 3. 

~l punto de partida es, también, el tecleado del texto. La dife­
rena~ es que éste se. reali~a con un ordenador que simplifica el 
trabajo y que las cualificaciones requeridas para ello son mínimas 
basta con saber escribir a máquina. Las tareas que antes realizabai~ 
cuatro categorías de trabajadores: linotipistas, picadores, cajistas y 
pru¡beros, se han transformado y son realizadas por una sola perso­
na . 

. . El tecleado ~n la fotocomposición permite un grado de produc­
t1~1d~d que lo impone de modo indiscutible, en el contexto de las 
r~ ~~1~ne_s de m~rcado, al sistema tradicional. Esta mayor produc­
t1v1 a tiene v_anas causas. En primer lugar, la velocidad de tecleado 
es m~y supenor_ a la velocidad de la linotipia. En se undo lu ar 
permite un efecuvo control tanto del nºt d b . g g • 

mo e tra ªJº como de la 

J Cua_ndo se habla de innovación tccnoló ica . . . . 
ficados diferentes. Una es la i· . . d g es necesario diferenciar dos signi-
d b . nnovaC1on e proccs l r 

e tn ªJO, pero no del producto p ¡ . º ". mp ica cambios en el proceso 
1 · · • · or e contrario la mno · · d 1 ª apanC1on de un nuevo prod ' vacion e producto supone 
· · . ucto Y con dio de orr d . . . 

aon entre ambos significados d 1 . . • o proceso e trabajo. La d1sun-
I · · e ª l'nnovaaon es 1 • re aaon con el empleo. En el · . re cvame a la hora de plantear su 

d 1 1 · • pnmer caso la m · . . . 
e ª re aC1on capital-trabaio v po ' novacion imphca la intensificación 

d , 1 • r tanto red · · d ¡ 
segun o caso puede implicar, si ensanch , 1 ul_ca_on e empleo. Mientras que el 
nuevo empico ª os imites del merr•do la · , d • . ~ , creac1on e 

El proceso técnico, así como ¡ .. r•t . 
I · · ~ ~ egonas q · · 

en ª siguiente secuencia: 1) Decidid ¡ d ue .intervienen, pueden describirse 
cado~. Su función es la de elegir tant~ e~ t~~ celo de impresión, interviene el codifi­
un aerto grad~ de espcciaJización· desde t om~ el cuerpo de letras. Suele requerir 
ceso; _2) ~ continuación interviene ~I teclistaue~o e mayor requerido en todo el pro­
la _maqmna lo va ordenando. Tanto en la. ti medida que va componiendo el texto 
exme un baremo de erratas, lo que permite pografia como en la fotocomposición 
empresas, s~ penalización. El tiempo de tra~~-~ontrol y eventualmente, en algunas 
mente medible y controlable; 3) el texto im: es en la fotocomposición perfecta­
errata~. E_I texto es nuevamente pasado or la reso pasa al corrector que marca las 
;st~ s1gnific~ ~na gran simplificación r~pccto ~aen~=ll~ donde se corrigen los errores. 
/ ~ '.11onottp1a había que corregir letra a letra tt~ografia tradicional. En el caso 
monpia una errata suponía la repetición de u r en os moldes. En el caso de la 

se pulsa _la tecla de composición y a coniinuan~ó~nea completa; 4) corregido el texto 
5} la pehcula pasa a manos del montado , se manda el texto a la filmadora· 
!meas· 6) u h h r CU)ª tuca fundam ¡ 1 ' 
1 

. • . , na vez ec o el montaje se elabora la pi h en ta es a de igualar las 
a 1rnprcs1on. anc a y el texto queda 1. 1sto para 
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calidad d~J trabajo. Esto es así en la medida en que puede cuantifi­
carse el ritmo -número de pulsaciones-, los errores -número de 
errores- y asegurar posteriormente su control. Por último, al re­
ducirse las cualificaciones exigidas, se ensancha el mercado de tra­
bajo, lo que se traduce en una reducción de los salarios. En el sis­
tema tradicional, linotipistas, cajistas y maquinistas, constituían, por 

\ tratarse de cualificaciones relativamente escasas, un segmento con 
V capacidad para ejercer presión sobre los salarios. Presión que, en 

algunos casos, beneficiaba a otras categorías dentro del sector. N ada 
de esto sucede en el nuevo perfil de las cualificaciones requeridas 
por el sistema moderno. Por otra parte, la abundancia de personas 
capaces de escribir a máquina hace que esta categoría sea fácilmente 
sustituible. 

En la composición, si bien el tecleado ha asumido las tareas del 
sistema tradicional, ha aparecido una tarea específica: el montaje. Se 
trata de un trabajo, ejercido por el montador, que no requiere es­
pecial cualificación, ya que un aprendizaje de un mes es suficiente. 
Una vez montado el texto se ensambla en unas planchas de plástico; 
es una tarea que requiere, también, poco tiempo de aprendizaj e, con 
lo cual el texto está listo para la impresión. La impresión se lleva a 
cabo en máquinas de offset, que requieren un aprendizaje diferente 
al de las máquinas del sistema anterior. En esta fase se siguen man­
teniendo parecidos requerimientos en cuanto a cualificación. En las 
grandes imprentas se encuentra todavía la estratificación entre ofi­
ciales de tercera, segunda y primera. 

Un aspecto específico en la fase de la composición lo constituye 
el tratamiento del color. En el sistema tradicional y en los primeros 
desarrollos de la fotocomposición, el tratamiento del color compren­
de distintas fases: fotografía, clichés, revelado, etc. Algunas de estas 
fases pueden organizarse en forma descentralizada, dando lugar a 
pequeñas empresas espe~ializadas en cada una de las tareas. Este 
procedimiento de tratamiento del color ha sido sustituido dentro ya 
de Ja fotocomposición, por un sistema basado en la utilización del 
scanner. Este sistema supone dos cosas. Primero una simplificación 
respecto del sistema anterior. Con este nuevo sistema, la impresión 
del color sale directamente en positivo, obviando el proceso de re­
velado, pasando directamente al retocado y de ahí al montaje. Se­
gundo, una mayor calidad en el producto. Recientemente se está 
desarrollando un nuevo procedimiento del tratamiento del color, 
mediante el cual sale directamente la página confeccionada. 

El paso de un sistema a otro, aparte de implicar una mejora en 
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la ~lidad, supone una reducción de personal, un cambio en sus 
cuahficaciones así como una mayor rapidez 5. Actualmente coexis­
ten los dos primeros sistemas, ya que el tercero está poco desarro­
lla~~· ~~ndo luga~ a una diferente estructura empresarial, ya que la 
uti11~aaon del met~do sc~~ner, a diferencia del sistema antiguo, 
requiere una fuert~ m~ers1on en capital ftjo que no está al alcance 
dde tdodas las ?rg~~izaaones. Igualmente abre distintas posibilidades 
e escentral1zaaon. 

l!no y ?t~o método, el tradicional y el de la fotocom osición 
~ontten~n distintas po~ibil.idades de descentralización produ~iva. Asf 

Jr~~~~aª t~d:~f :;sa editorial integrad~ _que, con uno u otro método, 
solamente una d!a~es te la troducc1on, existen otras que realizan 

se encuentran taller:: d~~~~~d n ~l .contexto del método tradicional 
textos en los que se os umcarnente a la composición de los 

' encuentran agrupad d 1 fases. Lo mismo s d 
1 

. . , as to as as tareas de estas 
uce e con a impres10 1 

En el sistema tradicional 1 ·b·1· n y con a encuadernación. 
- . • as pos1 1 1dades de la d 1. . , estan circunscritas a la s . , escentra 12ac10n 

proceso. eparac1on entre las tres grandes fases del 

A diferencia del método t d. . 
1 d l. ra ic1ona la fotoco . . , . 

escentra izar la composición del ' . . mpos1c1on permite 
ferentes tareas. Así es po 'bl 1 texto. s1gu1endo la línea de las di-
, · s1 e a organ · - d urucamente al teclado d · l izacion e talleres dedicados 
elaborar las planchas 1: texto. Las tareas de montar el texto y de 

· ' que se conoce e b · 
mea, puede llevarse a cabo 11 orno tra ªJº de fotomecá-
In 1 · en ta eres es 'fi e uso existen distintas comb· . pea icos para esta tarea. 
cleado y el montaje o talleres ~nacto1~~· talleres que realizan el te­
elaboración de planchas· estos _ul~ re izan desde el teclado hasta la 
de fi , · ' u limos so · otocomecan1ca. En cuanto 1 n conoctdos como talleres 

a tratamiento del color 1 .b. , as pos1 1-
s Las fases del sistema ami u 
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lidades de descentralización son inversas al grado de desarrollo tec­
nológico. En el sistema antiguo, en gran medida, y en el sistema 
moderno, en menor medida, la selección de colores puede descen­
tralizarse. En el caso del sistema de estudio fotográfico, como se 
trata de un sistema integrado, no existen posibilidades de descentra­
lización. 

II 

En la década de los setenta el sector de Artes Gráficas estuvo so­
metido a un proceso de transformación que en la primera parte de 
los ochenta se tradujo en una fuerte disminución del empleo. En el 
lapso de cinco años, entre 1978 y 1983, el empleo asalariado des­
cendió cerca de un veinte por ciento. La crisis en este sector tuvo 
dos manifestaciones externas. Una fue la reducción de la demanda 
en un primer momento y su transformación posteriormente. Y otra 
fue el incremento de los costes de producción. La reconversión del 
sec_tor, acop_E~ñada del cierre de empresas, reducción de plantillas 
y nuevas for.mas_de .o .. rganización empre_sarial, es la. respuesta a esa 
crisis. 
- -La peculiaridad de la reconversión en Artes Gráficas radica en 
que ésta ha tenido como eje la transición desde el sistema tradicional 
a la fotocomposición. Esta peculiaridad arroja alguna luz sobre las 
c.Q._111plejas relaciones entre innovación tecnológica, crisis económica 
y _reorganización de las relaciones laborales. 

....; 1 /" Con mucha frecuencia , el análisis neoclásico ha desembocado en 
<::> un diagnóstico simple y totalizador de la crisis. Tal es el caso de las 

~ ·~ 1 teorías que explican la crisis a partir de los «shoks» de oferta. Según 
~ rt esta interpretación, una perturbación exterior, la subida de los pre-

• ·~ • "' 1 cios de la energía, desequilibra el sistema establecido de precios. La 
' .... ~ ' . ; resistencia de determinados factores, principalmente el factor traba-
5 ,, ~<'jo, a corregir sus precios en función de esos desequilibrios exteriores 
• _t r.., ! amplifica sus efectos y da lugar a desequilibrios estructurales, una 

.: ' r ;: de cuyas manifestaciones es el desempleo. En este contexto el resto 
; · ~Í de las variables, y entre ellas la innovación tecnológica, jugarían un 
. ~ ' papel subordinado. Los cambios en las relaciones laborales tendrían 

;: su origen, en consecuencia, en un efecto exterior. 
El _c_as..Q_de Art.i:;LGráfic_as 9e_smiente esta generaliza_ción. Descen:­

so de la demanda y aumento de los costes han sido tendencias ge-
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nerales en todos los sectores y como respuesta a ellas se han rees­
tructurado. Sin embargo, en el caso de Artes Gráficas, ~l proceso 
de invención mediante el cual se ha reorganizado el proceso de tra­
bajo, es independiente de los efectos generales de la crisis. En otros 
términos, que el cambio de morfología de este sector hubiera tenido 
l!!gar cualesquiera que hubieran sido las condiciones económica~. 

Esto no significa desvalorizar los efectos de la crisis sobre este 
proceso de transformación. Resulta obvio que el proceso de susti­
tución de un método por otro, ha venido facilitado por toda la 
constelación de transformaciones que ha implicado la crisis. La pa­
ralización de la prensa británica a comienzos de la década de los 
ochenta fue la respuesta de los sindicatos a los intentos de introducir 
el nuevo sistema de fotocomposición. Esto obligó a abrir un pro­
ceso de negociación que se tradujo en un incremento de los costes 
de transformación. La situación es diferente con altas tasas de d e­
sempleo, debilidad sindical y una mayor flexibilidad de las relacio­
nes laborales. 

L~ i_ntroducción de la .. m,ieva tecnología ha tenido el efecto de 
multiplicar las estructuras · 1 E empresana es. n un extremo se encuen-
tran aquellas empresas qu · . . 
d

. . e mannenen en su mtenor todo el proceso 
e trabajo. Cuando se trata d · , . e empresas que ya ex1st1an anterior-

mente la transfor ·, h ·d 
1 .11 . . macion ª segm o una triple vía: reducción de 

P anti as, rec1cla_¡e del perso al · 
b · d n existente Y entrada de nuevos tra-

a_¡a ores. La segunda vía ha . d fi 
·, · dº 1 si 0 recuentemente producto de la 

pres1on sm lea y ha supuesto . . 1 . 
tipistas el acuerd d ' por eJemp o en el caso de los 11110-

, 0 e mantener las cal· fi · · 
para realizar trabaio . 1 icac1ones existentes, pero 

~ s que no t1enen nada 11 1 otro extremo las em que ver con e as. En e 
' . presas que se ha . lº 

fases y tareas del proceso d b . n espeCla izado en distintas 
· e tra ªJº Todo est 

BleJo mosaico de relaciones, en el ~e o comp~n~ u~ c_om-
modali,dades de organizac1·0- d 1 qb .se pueden descnb1r d1stmtas 
- - - - n e tra ªJº y d 1 · Desde un punto de vista t ' . ·1 e re aciones laborales. 

1 eciuco e tecleado d 1 t 1 . 
y a preparación para la impre ·, e exto, e montaje 

sion son tarea ºbl centralización. En el caso del t 1 • d h s suscepu es de des-
movilidad de estas empresas enetc eda. 0 d ay un diferente grado de 

, en ien o por Td d 1 
o menor capacidad para trasladars d mov11 a a mayor 
lidad es mayor cuanto menor es eel e undpulnto a otro. Esta movi-
E coste e a maq · . il ' 

ste coste está directamente relacio d umana ut izada. 
d 1 na o con la nat 1 lº d e producto. De ahí que exista p ura eza y ca ida 

. . , ' ara un segment d 1 d 
--compos1c1on de textos que no requ· 1 o e merca o 
l.d d . ieren co or- u . 
1 a empresarial que, incluso viene f: T d na gran mov1-

, aci Ita ª por la posibilidad de 
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alquilar la maquinaria así como su fácil instalación en cualquier lo­
cal. Por el contrario, en el otro extremo, está la composición de 
textos de alta calidad, que incluye un complejo tratamiento del color 
y que requiere, por tanto, maquinaria más costosa. Esto se traduce 
en una mayor estabilidad de la organización empresarial. 

Desd~_cl_P-!!!!!Q de vista de las relaciones laborales estas diferen­
cias s_e distribJ.Iy.en en _dos campos diferenciados. En uno de ellos se 
e;;cuentran las empresas cuyas condiciones laborales están regulari­
~adas. En éstas, las condiciones salariales se rigen por los convenios, 
salvo dos excepciones. Una es la práctica de la contratación, desa­
;rollada en los últimos tiempos, del personal en categorías inferio­
res. Esto pof!e de manifiesto que, al igual que sucede en otros sec­
tores se ha roto la conexión entre carrera laboral y puesto de tra­
~~j.?.) En el ~aso d~ la fotocomp~sic_ión, la simplificaci.~n general de 
tareas hace imposible el establec1m1ento de esta relac1on. Las cate­
gorías de aprendiz y oficial en sus distintos grados, es más bien una 
calificación interna de la empresa que funciona, sobre todo en el 
caso de los oficiales como una suerte de reconocimiento de la an­
tigüedad. De ahí qu~ las nuevas incorpo_ra~iones lo sea? siempre ~n 
el punto más bajo de la escala, con amplia 1~dependenoa d~l, trabajo 
que realizan. La segunda excepción la constituye la r~~ulac1on de ~a 
j_orna.c@_lab.o.r-;í. En este sector ha sido siempre tra~lClonal la reali­
zación de horas extraordinarias, la «vela», en un numero muy su-

perior al de otros sectores. 
g) otro campo, y en otro extremo, se encuentran la_s empresas 

en las cuales las situaciones laborales son completamente irregulares. 
Entre uno y otro campo se dan situaciones ~ntermedias, ya que 
empresas del grupo anterior tienen un cup~ vanable de trabapdores 

· ·, · 1 Este extremo constituye el lugar de la reca-en s1tuac1on 1rreXu ar. . , ~-
• ·d e las condiciones de trabajo alcanzan limites nom1a sumerg1 i' en qu d 1 · 

extremos. Las condiciones salariales están al mar~en e ~ua_ q_mer 

1 ·, E 1 na de ellas ni la jornada, ru la penodlCldad reg amentac1on. n a gu 
d ] b · l Algunas de estas empresas cuentan con un 
e tra ajo es regu ar. 11 el momento en que aumenta 

grupo de personas a las que ama en , _ . . , 
1 1 d b · E tas personas dada la rruruma cuabficac1q.n e vo umen e tra ajo. _ s. ' . 

· , como colchón en un doble sentido: por una 
que se reqm.ere, acltuanmpresa ªJ· ustarse a las fluctuaciones de la de-
parte, permiten a a e · 1 ·d 

d 
te es un elemento que presiona en e sentl o man a y, por otra par , , 

de L b . 1 . 1 ara todo el conjunto del sector. a ap sa an<L P- . , · d d 
LL'"a ta~e -de la_c..Qill.P-ºsició11)io se ~efleJa en un muco merca . o e 
b . H d , denes de diferencias cada una de las cuales juega tra ajo. ay os or · ' 
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un papel diferente en la segmentación del mercado de trabajo. Unas 
de carácter técnico, vinculadas al segmento de la demanda que se 
va a cubrir. Especialmente allí donde la composición incluye el co­
lor se reduce la movilidad empresarial. Otra diferencia es de carácter 
institucional. Un mismo proceso de trabajo puede tener lugar en 
condiciones muy diferentes. AJlí donde existe presencia sindical 
-básicamente empresas grandes que han atravesado el proceso de 
reconversión desde el sistema antiguo al nuevo- las condiciones de 
tra.bajo se en~uentran regularizadas. Allí donde esta presencia no 
existe, ~ste mismo pr?ceso de trabajo puede organizarse en forma 
sumergida. ~esulta evidente que en condiciones de competencia del 
merc~do, existe un~ presión para desplazar un mismo proceso de 

~rabaJo desd~ las p~1me:as situaciones a las segundas. 
Ambas diferencias tienen relevancia a la hora de fijar las relacio­

nes laborales. Estas no siempre dependen de la ·, · di mayor o menor 
presion dsm

1 
cal. Empresas cuyo trabajo está orientado hacia seg-

mentos e a demanda de alt l"d d 
d 1 1 · ª ca 1 a presentan una configuración 
e as re aCJones laborales en 1 h · 

titucional d . , . as que no a mtervenido presión ins-
e mngun tipo Son 1 util· ·, . · empresas en as que el grado de 

JZaCJon Y perfecc10namiento d ¡ · . . 
unidades con altos · ¡ d e ª maqumana, las convierte en 

mve es e prod · ·d d E . 
sas algunos puestos d b . uct_1v1 a . n este tipo de empre-

f-costoso aprendizaje 6. e tra ªJº requieren un largo y en ocasiones 

En este tipo de empresas las d . . 
superiores a la media d 1 con ICJones de trabajo son muy 

. e sector. y en e . . 
rencial no tiene ningun 1. . , . .ste caso esta ventaja d1fe-

. , a exp icaaon msm . l . 
t 
mues con gran poder de . . . . uaona , presencia de co-
l negoc1aaon s · 
as características tecnolo' · d ' mo que tiene que ver con 

d g1cas e la em El h parte e los trabaiadores p . e presa. echo de que una 
. ~ reasen iormaci , 

Y que esta sea una formaci·o· 1 . on por parte de la empresa 
· · ¡ n re anvam 

Lqumr, os hace relativame t b ente costosa y larga de ad-
) d n e esta les E b' . ª resto e la plantilla ya 1 · sta esta 1ltdad se extiende 

h que a elevada d · · 
presas ace que el coste d 1 1 . pro ucuv1dad de estas em-

• . e a p antilla se 1 . caractensticas técnicas el ¿· . . a re at1vamente baio. Sus 
d d ' mg1rse ade , ~ 

eman a, hace que estas em ' , mas, a un segmento de la 
f: bl . presas esten e d. . 
avora emente, sm necesidad d d . . n con 1c1ones de competir 

e epnm1r las d. · con 1c1ones salariales. 
6 

Los trabajadores que utiliz:i 
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El trabajo de la impresión ha variado con el paso desde la lino­
tipia a la fotocomposición . Este paso ha supuesto una renovación 
de la maquinaria y con ello del proceso de trabajo así como del 
aprendizaj e requerido. En la década de los setenta, que es cuando 
se realiza esta transición, se desarrolla un doble proceso. Por una 
parte la reducción de plantillas de maquinistas que manejaban las 
antiguas máquinas planas. Esta reducción se llevó a cabo bien por 
adelanto de las jubilaciones, bien por el despido en sus diversas 
variantes, o bien por reconversión del trabajador. De este modo se 
fue reduciendo el número de maquinistas del sistema antiguo. Ac­
tualmente se encuentran en grandes empresas, en situación residual, 
o trabajando en las zonas más periféricas de la impresión, el trabajo 
de remendería. Por otra parte, se inició un proceso de reconversión, 
sobre todo en los más jóvenes, con lo que fue creciendo el número 
de maquinistas de offset. A partir de finales de los años ochenta han 
comenzado a incorporarse al mercado de trabajo maquinistas de 
offset provenientes de las escuelas de formación profesional. Debido 
a la gran expansión del proceso de fotocomposición, este grupo no 
tiene especiales dificultades para encontrar trabajo. La cualificación 
requerida es menor, aun cuando esto no significa que se trate de un 
grupo descualificado, en la medida en que la maqtúnaria está más 
perfeccionada y realiza mecánicamente una serie de tareas que ante­
riormente formaban parte de Ja especialidad del maquinista. 

En la impresión Ja maquinaria juega un papel relevan~e como 
factor que determina la productividad. Ese dato es espec1a_lm: nte 
claro en el caso de la impresión que requiere color. Las ma9m~as 
de imprimir pueden ser de uno, dos o cuatro colores. La maquma 
de un solo color requiere repetir una misma operación tanta~ veces 
como sea necesario en función de los colores que lleva la 1mpre­
s~ón. La máquina d~ cuatro colores perrrúte, er: una sola operaci~n, 
ejecutar Jo que en Ja máquina de un color reqmere cuatro operacio­
nes. Así pues hablar de máquinas de uno, dos o cuatro colores, 
significa hablar de distintas capacidades productivas. . 

Esta proporción de uno a cuatro se reduce cuan~o se cons1d_era 
el tiempo que requiere Ja preparación de la máquma. Aun asi la 
relación entre el uso de las distintas máquinas Y la mano de obra se 
mantiene; la máquina de un solo color requie~e ~uatro v:ces más 
fuerza de trabajo. A esta diferencia hay que an_ad1r la derivada de 
una mayor velocidad, que aunque no tiene el mismo alcance que el 
número de cuerpos, colores, influye a Ja hora de establecer las re­

laciones de productividad. 
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C- En función de las características de la maquinaria el mercado se 
segmenta. Por una parte, empresas con maquinaria más avanzada y 
qu: s~ concentran en grandes tiradas; por otra parte, empresas con 
maquinas de menos cuerpos que se dedican a tiradas más cortas. 
Esta. segmentación del mercado tiene su origen en dos cosas: la 
obvia diferencia de coste de la maquinaria y el distinto coste d e 

lpreparación ~e cada una de las máquinas. Las máquinas de varios 
cuerpos requieren un ~roceso más largo y costoso que las de un 
cuer_~º· En co~secuenaa su rentabilidad estará en función de la ex­
~ensio~ d: la tirada. Para tiradas cortas no es rentable la utilización 
he ~aqumas de cuatro cuerpos, siendo trabajos que se canalizan 

aaa talleres con ma~~i~aria de menor capacidad productiva. 

d !
_Se_ trata¡ de u. na d1v1s1ón del mercado relativamente estable que 

e 1m1ta a os talleres de im · · ¡ . ' ¡ ll . presmn con a ta capacidad productiva de 
os ta eres con baja capacidad M. 1 . 
co fi · · h , · ientras os primeros presentan una 

n 1gurac1on omogenea los seg d d . 
plia variedad d · . ' un os se iversifican en una am-
bajadores hasta er:m1tueaado~es: desdd: talleres con cuatro o cinco tra-
, . n enas aten idas po ¡ 

reg1men intensivo en trabajo r una so a persona, con un 

La fase de la encuademacÍón s . . 
punto de partida es el pi d E e compone de d1stmtas tareas. Su 

ega o sta ope · • · 
mente hasta la apan·a·, d 1 · , . racion se ejecutaba manual-
d on e as maqu d 1 

e los pliegos, el alzad 
1 

. _mas e P egado. La ordenación 
b o, es a s1gmente o . , 

ca o mediante maquinaria d di . peraaon, que se lleva a 
encolado o engrapado . e stmtas características 7. El cosido 
· JUnto con el ·11 · ' 

timas tareas de esta fase. gui ounado, constituyen las úl-

Esta última fase puede ll 
tes: a) como sección de u evarse a cabo en tres contextos diferen-

. al. na empres d · 
e~pea izado; e) como traba· d ª .. e. impresión; b) como taller 
bien se · , ~o a om1cil10 E , 1 · situa enteramente de d · ste u timo contexto o 
tando al d ntro e la eco , 

. . g~na e las fases del roe ~omia sumergida, ejecu-
nunomano de la llamada enc:ad eso •. ? bien constituye el trabajo 

ernac1on artística. 

7 E . x1s1cn tres tipos de . . 
d maquinas de 1 d 

~ra os de capacidad productiv . , a za o, cada una de 1 . . 
igual que eJ plegado f: ª· a) maquinas que ún· as cuales marca d1stmtos 
alzadoras han venido' esra 1 ase se ejecutaba ancerio icamenre realizan el alzado. Al 

, por o gene al rmence a ma L • . 
personas; b) máquinas qu r r • a sustituir el trab . d no. ~s maquinas 
último, máquinas de alz de p ieg~n y al.un. En estos caso ªJº e entre diez y quince 
y el encolado a o que JUmo al plegado realiz ~ suf: velocidad es alca; c) por 

· an ª ase del cosido, el cortado 
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Ill 

r La descripción del proceso d e trabajo en Artes Gráficas pone de 
manifiesto la relevancia de los factores tecnológicos en la configu­
ración del mercado d e trabajo. Factores que en este caso han sido 

Jos desencadenantes d e todos los cambios en el sector. La desapari­
ción de cualificaciones, la simplificación de tareas, la aparición de 
nuevas cualificaciones, la aparición de nuevas formas de organiza­
ción empresarial y su coexistencia con formas anteriores, etc., son 
fenómenos que revelan, en su entrecruzamiento, la dificultad de 
resumir en una sola tendencia los cambios en la organización del 
trabajo. 

La evolución de este sector ha implicado el paso d esd e el viejo 
mundo j erarquizado del taller al más proteico de la heterogeneidad . 

fSi en el sistema antiguo podía hablarse d e la identidad social del 
trabajador de Artes Gráficas, hoy en día esta identidad es mucho 

l más difusa. La noción de identidad se refiere aquí al proceso me­
diante el cual el individuo se define socialmente por aquello en lo 

lgue trabaja. El oficio constituye la forma más marcada de esa iden­
tidad. La distribución del trabajo en distintas tareas significa un re­
parto desigual de esa identidad. Linotipistas y cajistas, por ejemplo, 
se caracterizaban socialmente como trabajadores de la impresión, en 
función de sus específicas cualificaciones. No así, en el otro extre­
mo, quienes se dedicaban, por ejemplo, al plegado o al alzado, que 

rpasaban a engrosar Ja genérica categoría de trabajadores. ~sí unas 
categorías identifican socialmente a los individuos como miembros 
de una profesión y otras son meras referencias a su posición en el 
proceso de trabajo. La innovación en Artes Gráficas h a acentuado 

\.,las tendencias en este último sentido. 
. ;En la composición-ti:adi.QQp.a], aun cuando e~istía u_na ~om?~r­

t1mentación de categorías, existía también, ima Jerar~ 
cuyo . vértice lo ocupaba el-::cajista. La form~l_ización ~el proceso de 

trabajo supuso que la tensión entre la mov1h_dad hon~o 
~a misma categoria y )_? movilidad vertical dentro d_e las d1s­

~intas categorías, se resolviera finalmente en fav?~ de la pn~era.~ 
rru ción de la fotocom osici , arrumbó las vieJaS categonas, ter­

rnino' ¡ · , b il ºd des Y-' 1miversalizó la ofert;L. con a tens1on entre am as mov 1 a '-'" 
de trabajo Con ello dc-5apffeeié-l.a identificación social basada en la 

P~. . 
. El proceso de descualificación ha jugado, sm duda, un papel 
importante en estas tendencias, a pesar de que no se trata de un 
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proceso ni unidireccional ni que afecta a todos los casos. La intro­
ducción de nueva maquinaria simplifica el procedimiento de Ja com­
posi~ón, )lasta un p~nto en el cual ya no se precisa aprendizaje 
espeaal. En este sentido se cumple la observación de Braverman 
acer~a de la relaci?n entre maquinaria y cualificación. Sin embargo, 
no. siempre es asi. Ya se ha visto cómo el manejo del scanner re­
q~ere un a_prendizaje continuo. La utilización de una misma má­
qwna pe~mite distintas posibilidades según el grado de cualificación 
del trabajador. 

E~ P~?ceso de trabajo es una suerte de rejilla que permite la 
descnp~~~ de. la . fuerza de trabajo desde el punto de vista de su 
composiaon tecruca .. ~~ sistema moderno da lugar, sobre todo en 
~a fasefi de la ~?m~os1aon, a una agudización de la uniformidad en 
~v~on iguraaon. t_ecnica del proceso de trabajo. Desde esta perspec-

1
"·· • esdta evoblu_aon apunta hacia la intercambiabilidad de las condi-
ciones e tra ªJº p · tuarniento hacia l. erlo e~ ?re~~amente esta homogeneidad, el acen-

a co ecuvizacion de la fi e d b . 1 1 las cond· · . . . u rza e tra ªJO, o que crea 
\....- iaones para la diversificación. 

El caso de Artes Gráficas su . . • . 
reflexión que contrib . giere, en este sentido, una ultima 
tual de la diferenciaci ~ye a arrolpr alguna luz sobre el problema ac-

. on entre os trabaiado A l 
ne1dad de los trabaiado :.i res. unque a homoge-

d
. . . :.i res, que se produci • b · 1 con 1aon de asalariado . . na ªJº e manto de la 

l 
• s, esta siendo una y t . 

a mas mínima referencia 1 a1· 0 ra vez cuestionada por 
. . . d a a re idad solo . uuaan o una reflexión . d ' recientemente se está 
. 'd que tien e a dedu . 1 neas, 1 eológicas y teó · . Clr as consecuencias polí-

ncas que nene e h h proceso de trabajo de este . ste ec o. El análisis del 
fenómeno. Generalizacio' sector permite una generalización de este 

n que aunque . . 
aspecto, sólo es válida e 1 ' qwza extrapolable en algún 
q d 

n o que se refie 
ue pue e centrarse en tres p re ª este caso concreto y 

untos. 

r Primero: el cambio tecn l' . 
ce . . 1 o ogico ha simprfi d . paon, .: proceso de trabajo i ca o, con alguna ex-
ttmentaaon que implicaba el a~ti por t~nto, ha disuelto la compar­

S~gundo: esta tendencia hace ~~o siste~a de categorías. 
cam~~able, que se distribuye azaro trabajador un elemento inter-
ducaon. . samente sobre el proceso de pro-

Tercero: la diversidad no ti . 
~ di · d • ene su onge 1 . 

11 vi uos, ya que estos son cada • n en ª diversidad de los 

L
' ceso de trabajo, sino en condicion vez ma~ homogéneos en el pro­

es extenores a ello s. 
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Condiciones que, como se ha visto en este sector, unas veces 
son de naturaleza institucional y otras de naturaleza técnica, vincu­
ladas a la diversidad del proceso y que a su vez está determinada 

por Ja segmentación de la demanda. 

Resumen. El artículo analiza, en primer lugar, el proceso de trabajo Y 
b' 1 de ~us transformaciones. En segundo lugar, vincula esto.s cam 1os ª proceso 

innovación tecnológico. El paso desdé el sistema de npografia al de f~cocom­
posición ha alterado aspectos importantes de la organización .del .t.rabaJO, ~a~­
do lugar, además, al desarrollo de un proceso de descentrahza~wn. Por ulu­
mo, se señala el efecto de heterogeneidad que estas transformaciones compor-

tan. 

Abstract. ¡,, tlie first place t!ie articlc a11a/yzes rlic labor process a11d . it~ 
transfon11atiom. In tlie second it /i;iks t!iese clia11ges to 1/1e process 0f tecl'."º/ogrca 
in · ' ¡ 't ' Jias a/tered 1111port1111t 

novat1011 . Tire ad vanee from typograpliy to p 1otocompos1 1011 
aspects of tl1e orga11izatio11 of work a11d brouglit abo14I as 1vell t!ic development 

0
( ª 

proccss of desce11tralizatio11 . Final/y, t!icre is stress 011 1Jie effect of t!ie Jicterogelleity 

emerging from tlrese tra11sformatio11s. 
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En un artículo aparecido en esta revista varios ~utores anunciába­
mos la detección de un proceso rápido de cambio en las e~presas 
españolas que abarcaba las estrategias de merc~do, las pol.i ~icas de 
producto, la organización del trabajo y las políticas de gestion de la 
mano de obra. 

En lo que hace referencia a la o rganización del trabajo, a la cu~­
lificación y a la gestión de la mano de obra, ese proceso de cambio 
era tan intenso y profundo que afirmam os, entonces, la hipó tesis de 
la configuración de un nuevo modelo de gestión de la mano .de o bra 
en las empresas españolas a partir de los años ochenta. 

Posteriores estudios realizados po r los m ismos auto res y por 
otros investigadores 2 en otros secto res del sistema productivo es­
pañol confirman aquella hipó tesis y nos perm iten hoy conocer más 

~ Ori~I Homs es sociólogo y director del CIREM (Cen'tre d' In iciatives i Recerques 
uropccs a la Mcditcrrania). 
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O. Homs, W. Kruse, R. O rdovás y L. Pries, «Cambios de cualificació n en las 
cm~rcsas españolas», Revista de Sociología del Trabajo, núm . 2, invierno de 1987. 
r G O~ Homs, J. A. Salmurri y X . Viladas, La formación en el secror textil y confeaión 
~ Jª"ª: La sit11ación en Ca1a/111ia y en el País Valenciano, Barcelona, CEDEFOP, 1986; 
dri .ºms Y F. Marsa!, biforme sobre los perfiles profesionales y las necesidades de fo rmación 
e ~ve/ 3 t/l el Sector textil-confección en Espaiia, Barcelona, CEDEFOP, 1988; O . H o m s, 
ch· . . ºmaní Y A. lngla, Stmct11re de /'emploi et des q1.111/ifications dans les i11d11stries de la 

mur en E B " , 
tnici· , spa,~ne, arcclona, CEDEFOP, CIREM , 198'.1; .. C . Romaní y A. Ingla, Coirs-

1011 d 1111e ,r, · ¡· · · 
!989. C pro;~ss1011a 1te. Le cas d11 commercc espagno/, Barcelona, CEDEFOP, C IREM, 

Barc~I · Romam Y A. lngla, Un sistema de trabajo entre la tradición y la modernidad, 
1.,¡1 ºd~ª: CEDEFOP, CIREM, 1990; J. J. Castillo, La división del trabajo ell/re empresas . <on inones d b . I - d, 
dr Madrid e_ tra ª1º en a~ peq11enas y m e ranas empresas de la electrónica y del mue/ile 

' Madrid, Mm1stcno de Trabaj o y de la Seguridad Social, 1989. 
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claramente y con mayor solidez el contenido de ese nuevo modelo 
de gestión de la mano de obra, a pesar de que el proceso de cambio 
no s.e puede dar por terminado, ni se han desarrollado aún en su 
plenitud todas las dimensiones del nuevo modelo. 

~e r~~ero, precisamente, al problema de la reproducción de la 
cuah~caaon de los trabajadores en las empresas y en el mercado d e 
tra~~jO externo ~n relación con las nuevas tendencias de la organi­
zaaon del trabajo Y con las nuevas exigencias de las políticas de 
producto en el contexto de la integración del mercado único europeo 

En la parte formal de la , · 
. . . econom1a, una mayor competitividad 
ttnt~nord y extdeno~ _ha conducido a una reorganización de las estra-
eg1as e pro ucc1on y u · · , , . 

d 'd . na mvers1on tecnolog1ca acelerada que ha 
~;~ti~c1do imponlames ca.mbios en la organización del trabajo en el 

0 e un rep anteam1emo d 1 · · , 
E 1 e a orgamzac1on de tipo taylorista n a gunos sectores h h · · · 

fuerte inversión tea l ', . asta oy intensivos en mano de obra, la 
de la masa salarial e~º e~gica ha h~ch? bajar considerablemente el peso 
se ha impuesto una r1 coste ul~1~ano final del producto, con lo cual 

ueva po Itlca de . , d 1 
basada en la polivalenci O ·b·1· gesnon e a mano de obra 

a, ex1 1 1dad y m l'fi ·, es, por ejemplo, el caso d 1 b a~or cua 1 1cac1on. Este 
algodón en el sector textil e su sector de hilatura y tejeduría del 

En otros sectores co~o . 
detectar ya clarament' E p_or t'jemplo el automóvil, se puede 

. , e en spana una re . , 
zaaon del trabaio co 1 . . . estructurac1on de la organi-

b . . " n e ennqueam d l tra ajo incorporando 1 iento e a gunos puestos de 
1 . e control de cal'd d 1 . . . 

Pe, Y la organización d .. · 1 d 1 ª Y e mantemm1ento s1m-. ~ 1s as e mo · . 
partes importantes de la d ntaje y trabajo en grupos en 

Estos nuevos requen· e~ ena de producción. 
m1entos de cu r fi . , 

con una mano de obra muy . . ª 11caaon se están afrontando 
cha envejecida . 

Y con unos niveles mu . b . ' con una cualificación estre-
modelo de cualificación acel~rada;os de ~ormación básica fruto del 
sema. En estas condiciones la liyfi se~~cualificada de los años se-
como un fi ¡ cua caaon , 

reno a cambio e 1 . actua como una rigidez 
obte?er niveles altos de pro~u~t~~an1zación del trabajo que impid; 
ductiva. , . ad de la nueva organización pro­

La palmea de sustitu . , d 
d . 'd . aon e ma d ª qum 0 dimensiones muy · no e obra que en España ha 

~iliones de puestos de trabaj:Pºrtf ntes; con la destrucción de dos 
nor reabs?r~ión en el período e~ 9~ pe nodo 1975-1985 y su poste­
m~cho mas Joven y con unos niv 5-1990, de una mano de obra 
mas altos en comparación con la eles d~ formación inicial mucho 

generaaon a . 
ntenor, ha paliado en 
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parte el proble~u de la rigide~ provocada P?r el modelo anterior de 
cualificación. Sm embargo, s1 ello era posible en un momento de 
fuerte decaimiento de la producción, hoy en una fase de expansión , 
no es tan fácil continuar con esa política. Por eso aparece con mayor 
gravedad el problema de la cualificación, y se apreci_a el despuntar 
de nuevas políticas basadas en el desarrollo de la misma, ya sea a 
través de la formación o de una organización del trabajo más cuali­
ficativa. 

Por otra parte, cuando las empresas después de años de reduc­
ción de plantillas han recurrido al mercado externo para la contra­
tación de nuevo personal, se han encontrado con una mano de obra 
de características totalmente diferentes, en general un personal joven 
con un nivel de estudios secundarios completos o incompletos, sin 
experiencia y con otra cultura respecto al trabajo . La incorporación 
de este personal joven está suponiendo un importante cambio cul­
tural en la empresa 3 y un potencial cualificador muy por encima 
del que ofrece la actual organización del trabajo. Es decir, en este 
caso la cualificación ofrecida actúa como estímulo para el cambio 
de la organización del trabajo, como se puede observar en el caso 
de la recualificación del personal obrero del sector químico, o del 
personal intermedio de los sectores en fuerte expansión como son 
la distribución comercial de productos alimenticios o la electrónica . 

Así pues, tanto del lado de la demanda como de la oferta de 
cualificación, para un sector importante de la economía española, se 
o~servan tensiones que presionan hacia un cambio en la organiza­
Cion del trabajo en un sentido no taylorista y con importantes re­
percusiones en el nivel de la cualificación. 

Sin embargo, estos cambios no se observan de forma generali­
~ada en todas las empresas, ni han generado un discurso general nj 

el lado de los empresarios ni de los sindicatos sobre un nuevo 
enfoque de las relaciones de trabaio a pesar de que es ya evidente 
en e . :.i ' • 
·, tnpresas Y en sectores importantes esa nueva estrategia de ges-

tion de la mano de obra confirmada por numerosos análisis empíri-
cos. ' 

r ,Varios factores pueden explicar esa dificultad. Por un lado, la 
d~pidez_ del cambio quizá impida a los actores sociales la suficiente 
IStancia , · d p para poder ser conscientes de lo que esta ocurnen o. or 

Ira 

3

• ~-éase W. Kruse, A. Paul Kohl-hoff y G. Argimón, La polítirn si11dirnl Cll la 
nsrno11 de / ·• · 1-1 B" kl SFS CfREM, l99Q.os JOVe11es de la escuela al trabajo, Barcelona, Fundación . oc er, " -
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otro lado, la debilidad tradicional de las organizaciones e institucio­
nes intermedias en el mercado de trabajo en Espaúa dificulta la ge­
neralización de los cambios, la toma de decisiones colectivas y el 
desarrollo de los recursos que facilitarían las innovaciones en el nivel 
de las empresas. Por último, también la poca atención que se dedica 
a la investigación en este campo dificulta la divulgación de sus re­
sultados y sobre todo debilita su función de soporte para la elabo­
ración de elementos sobre los que construir los discursos sociales. 

Este esquema analítico se aplica en este artículo al sector hotelero 
por ser uno de los sectores cuya crisis últimamente ha saltado a la 
opinión pública sin que se hayan mencionado los problemas que en 
tomo a la cualificación y a las políticas de gestión de la mano de 
obra forman parte del conjunto de factores que han desen cadenado 
la presente situación. 

La evolución del sector hotelero en España 4 

Desde el inicio de la exp · , d 1 h . . . 
1 

ans1on e sector otelero a prmc1p10s de 

d
os sbes

1
enta hasta hoy, los cambios que se han efectuado son consi-

era es, afectando tanto a l . . , 
1 . . a estructura y orgamzac10n del sector 

como a a gest1on del pe 1 1 . . misma . . , rsona en e mtenor de cada hotel y a la 

S 
com?os1aon ~e los servicios que se prestan. 

e podnan defimr dos d . · 1 gran es etapas del tunsmo en España 
especia mente en Baleares l C ' 
puede caracterizar 1 Y ª .. osta Brava. La primera etapa se 
masas La crisis dpol r -ª expahns1on y posterior crisis del turismo de 

· e ano oc enta fi 
número de turistas , 

1 
' con un uerte retra1m1ento del 

, marcaria a from 
caracterizada por la re . . , era con una segunda etapa, 

L . orgaruzac1on del sector 
a primera etapa es una época d . . . 

do, sin planificación ni· c l e crecimiento rápido, desb orda-
, . omro , en el q 

nom1co de grandes dimens· d . ue se genera un sector eco-
. iones, e dmero f;' cil . . . 

presanal, y un sector de e 1 . . a , sm expen eno a em-
. , . mp eo sm mngún t. d fi . 1· c1on m control legal Es . 1po e pro es1ona iza-

. un turismo de 
playa». , Se construyen much h 

1 
masas que busca «sol y 

b . os ote es se d o ra relativamente barata e . . , • contrata una mano e 
' n s1tuac1on estacional y precaria, con 

4 
La información sobre el sector hot 1 h 

W K e ero se a ob ·d 
. ruse, R. Ordov:ís y L. Pries e b. d teni o del estudio de O. Homs, 

M d .d d . • • am ros e wa/1ifi .• a n , Fun aaon IESh, 1987. uacron en las empresas espmiolas, 
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La cua 1 

. , de }antillas. Hay una gran escasez de personal 
una elevada rotac1on p roces1·onales muy rápidas y con un 

. d unas carreras p 11 
• d 1 

cualifica o, con . , . ortante En el hotel, la calidad e os 
·fuerzo de autoformac1on i~p . , · , . 

es . . b . ha poca mvers1on tecnolog1ca. . 
serv1aos_ es. ~Ja yd loys setenta se introducen las primeras mnova-

A pnnC1p1os e 1 d e 
. l' icas Se implantan los buffets en e come or, qu., 

~:;~ s:e~~á~~upo~en una innovación, con una profunda _influencia 

en la organización y cualificación en el comed~r y la cocma. 1 
La crisis económica de la mitad de los anos sete~ta ~ompe a 

tendencia expansionista. Por primera vez se toma conc1enc1a de for­
ma generalizada de que el turismo puede fallar · La oferta ho::lera 
se estabiliza. Se produce una expansión de las cadenas de ge~tlo~1 ~ 

· l. · ' 1 t detr1·mento de los hoteles md1v1-comercia 1zac1on en e sec or, en 
duales. Las empresas intermediarias internacionales penetran fuerte-
mente y controlan una buena parte de la ofe~ta. Se produce una 
mayor profesionalización, tanto de los empresanos co~~ de la mano 
de obra. Se estabilizan las plantillas, disminuye la rota_c1on, au menta 
la conflictividad laboral y las relaciones laborales empiezan a basarse 
en la negociación entre empresarios y sindicatos. Las carreras pro­
fesionales se estancan. Se generaliza el buffet en el comedor Y se 
introducen máquinas eléctricas en diferentes servicios, especialmente 
en la cocina. 

A partir de 1980 se inicia una nueva etapa, en la cual se consolida 
la industria hotelera con un producto estandarizado -el turismo de 
masas- y en la que se intenta encontrar en la reestructuración in­
terna Y en la racionalización de la gestión la fórmula para mantener 
el ~eneficio empresarial, introduciendo técnicas y métodos organi-
zativo ' · · s t1p1cos de cualquier sector industrial. Por eso caractenzamos 
esa etapa como de industrialización del hotel. 

bJ ?el_ lado de la oferta hay un crecimiento moderado d e los esta-

heci1mientos hoteleros y continúa la expansión de las cadenas de 
Otees y d l . rn e os intermediarios (tours operators) que cont rolan un 
creado cada v , l. l' . p ez mas o igopo 1st1co. 

la p ~;~ lo más sobresaliente para la evolución de la cualificación es 
plan~·~~ica de ahorro de costes, con la consigu iente presión sobre las 
form~ ~s Y la organización del trabajo. Todo el hotel sufre trans­
SOs e ci~nes, pero en aquellas secciones con m ás mano de obra -pi­
tes' coocina Y comedor- es donde los cambios son m ás importan-

' n una ¡ · fl Se t c ara 111 uencia en las cualificaciones requeridas. 
rara de un 1 b " 1 . . , Proviene caso en que os cam ios en a cu ahficac1on no 

11 tanto de la · · l , · s mnovac1ones tecno og1cas - aunqu e también 
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las ha habido-, sino de cambios organizativos y de las políticas de 
gestión de personal. 

Se pueden resumir en tres las características estructurales del sec­
tor que tienen una cierta influencia en los cambios de la cualificación 
de personal: 

En ~rimer lu~ar, la rápida evolución del sector ha provocado 
una sene _de tensiones en el mercado de trabajo, que le han dado 
una espeafidad propia. 

El carácter estacional de la mayor parte del sector determina otro 
elemento básico que explica las peculiares relaciones laborales gue 
se han desarrollado. 

La fuerte presión a 1 b · l · . a ªJª en os precios en un marco de com-
peltenaa m~y elevada, especialmente en el subsector de hoteles de 
P aya, ha sido el cierne t ¡ h · liz . , n ° cave que a provocado una fuerte ra-
ciona aaon de la org · · · · · actu d . aruzaaon Y act1v1dades de los hoteles, que ha 

a o como aacate para la innovación. 

De entre los subsect , 
(hoteles de c· d d d ores, segun categorías y clases de hoteles 

lU a • e playa de m - d 11 
Y de 2 ó 3 estrellas) el hotel' . ontana, e paso, de 4 ó 5 estre as 
un mayor inte . de tres estrellas de playa es el que ofrece 

res para su estudi E 1 
más extensos· esta . di . 0

· s e que ofrece unos servicios 
1 h · · naa, versión ·d S 

e otel de tres estrellas de 
1 

Y com1 a. e puede afirmar que 
observar la transfor . , P aya es el modelo en el que se puede 

1 r maaon del sect d d na es 1uencmente esp 1 . or es . e unas estructuras artesa-
co . . ecu at1vas a un . , 
~petmva, en la qu 1 ª gesuon empresarial altamente 

pnmordial y plenam e os. aspectos organizativos ocupan un lugar 
P d · , ente integrad ro ucaon de serv· · , . 0 en una red industrializada de 

d . IC!os tunst1c d . , . . , estan anzado, primad os, estmada a un publico tamb1en 
cado d ¡ 0 por las das d · s e os países desarrollados es me 1as y trabajadores cualifi-

del centro Y norte de Europa. 

Organización del tr . 
en el hotel abajo Y cualificación 

Los ca b" m ios que han t "d 
h d' · "d eru o lug an mgi o hacia la producci, ar en la organización del hotel se 
yendo la ante · on escanda · d d . nor producción an nza a e servicios, sustitu-
esos cambios se han realizado. esanal personalizada. Sin embargo 

mtentando ' mantener -aunque sea en 
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· es r0 rmalmente-- una apariencia de calidad. Es decir, la aten-ocas1on i 1 
• • • • 

·· ersonalizada se ha reducido en mtens1dad, mientras puntual-
oon p 1. b"' 
mente se ha mantenido o aumentado. Los c ientes son tam ien con 
el tiempo cada vez más exigentes. 

De todas formas, hay gue tener en cuenta gue la transformación 
de los servicios hoteleros ha sido posible por el tipo de cliente al 
cual se dirigen. Una clientela acostumbrada a la estandarización de 
servicios en su país, gue conoce el precio de los servicios de calidad 
y que busca acotar los márgenes de inseguridad que significa hacer 
turismo en un país extranjero. 

Por otra parte, se han introducido algunos servicios nuevos, 
como es la animación en el hotel. 

La gestión se ha tecnificado, exigiendo una mayor preparación 
del personal directivo. Lentamente se va introduciendo la informa­
tización. La función comercial aumenta su importancia a la búsque­
da de nuevos clientes, sobre todo en los hoteles de ciudad. En los 
de playa, su dependencia de las empresas intermediarias absorbe 
parte de su función comercial. 

En.~isos se ha producido una intensificación del trabajo y una 
reducc1on de las exigencias de limpieza, con el consiguiente aumen­
to de la productividad de la mano de obra. No ha habido cambios 
en la cualificación de la figura de la gobernanta. 

ª· El huffet en el comedor 

la introduc . , d 1 
proble aon ~ bu.ffet en el comedor ha resuelto tres tipos de 

mas. En pnmer 1 · · , 1· menor f ugar, permite servir a mas c 1entes en un 
descon iemplo Y con menos personal. En segundo lugar, permite 

ectar a coci d 1 d . medio 
1 

na e come or; sirve de acordeón de stock inter-
' con o cual 1 · d 1 · tercer lu . ª cocma pue e p amficar mejor su trabajo. En 

corno lo;~~· permite al cliente ordenar a su gusto, tanto los platos 
La empos entre plato y plato. 

contra partid 
tener que . ª es una menor comodidad para el cliente al 
d servirse él d. El! h ' e tal form irectamente. o a producido resistencias 
o u ·¡· ª que algunos h ¡ · ' ti izan el buffet . ote es mantienen el servicio en la mesa 

El b11ffet h ~arcialmente, sólo para los entrantes. 
~rácticament: ~ctsio~ado una r~ducción considerable de la plantilla, 
el Personal Le SO Yo Y cambios en la organización y cualificación 

en un · ª tarea del cam h d ·d · ·, qcorre pla arero se a re uc1 o, conv1rt1endose 
tos» 0 un «pasea vinos» . 

1 
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Se han reducido las diferencias entre las categorías del comedor. 
Con un «maitre» buen organizador, aunque sin demasiada prepara­
ción profesional, y con varios ayudantes de camarero, es posible 
abrir un comedor de este tipo. 

Paralelamente se contratan mujeres en lugar de hombres para el 
comedor. Desde el punto de vista de la empresa, es un personal 
más dócil y más versátil, con menor resistencia profesional a realizar 
otras tareas, como limpieza de los cristales o del comedor. 

Los tiempos y recorridos de los camareros han sido reorganiza­
dos. Con prácticamente el mismo personal se puede servir un co­
medor con bujfet total o con buffer parcial. El bujfet ha sido el deto­
nador de una racionalización de la organización del comedor. 

La disminución del servicio que se ofrece al cliente con el buffet 
intenta suplirse con una mayor pulcritud en la atención al mismo. 
Los aspectos de amabilidad y educación hacia el cliente han pasado 
a ser elementos mucho más valorados en la profesionalidad del ca­
marero. Por otra parte, al vaciarse el contenido profesional del ca­
~arero, la. empresa piensa que podría realizar otras tareas, como por 
ejemplo simultanear el comedor con el bar del hotel o con otras 
tareas de limpieza. 

b. La industrialización de la cocina 

Los cambios en la coci · . 
na llenen su ongen en la tensión de los costes, pero no solamente de 1 d b . . 

Primas d 1 b. ª mano e o ra, smo también de las matenas , e os tenes de ca . 1 1 . . . . 
embargo h 1 pua Y os precios mtemac1onales. Sm , ay otros e ememo h fi 
rales de las cacle h . . s que an a ectado; factores estructu-
cocina Ja legi.slan~s, an. mfluido en el modelo de organización de la 

• aon vigente J 1 · 
Presas y tamb· · 1 ' as re ac1ones entre sindicatos y em-, ien e mercad d b · 
mano de obra exist U 0 e tra ªJº Y la cualificación de la 
es el de la necesi·d dendte.h n factor muy esgrimido por las empresas ª e omoge · · , d . . comparaciones entre ¡· neizacion e las comidas, para evitar e 1entes Si b otras razones como 1 · n_ cm argo, creemos que obedece a 

, son a neces d d d , 1 
la negociación con los d 1 ª e ca culo de los escandallos, 
. , provee ores la me . . , 1 . ¡· aon del trabaio el ma k . ' camzaaon, a raciona 1za-

:i • r etmg pa . 
estándar, problemas de cualifica ~~ conseguir la adhesión a gustos 
reproducción de una crea . , ci_o~ del personal o tendencias de la 

La transformación de 1ªºn ~rtist~ca personal del jefe de cocina. 
· a coana s1gu . rndo en la·industria: horno . . , e un proceso parecido al ocu-

geneizaaon Y estandarización de los pro-
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d Procesos previos a la automatización y a la aplicación de 
ucros y · , l d 1 

markeiing para conseguir una mayor penetrac1on en e mere~ o; a 
· ·0-n de materias primas naturales por productos sem1elabo-sust1tuc1 1 · fi · , 

rados: la aplicación de innovaciones tecnoló.gic~~· e ectroru ~cac1on 
de Ja maquinaria; racionalización de la orgaruzac1on del trabajo para 
conseguir una mayor productividad de la mano de obra. 

En las empresas estudiadas se han detectado dos modelos de 
organización de la cocina: un modelo descentralizado y otro centra­
lizado. 

El modelo descentralizado distribuye las funciones de diseño y 
especificación de los menús y los acuerdos marcos con los provee­
dores en las oficinas centrales de la cadena: el resto -compra, ges­
tión y elaboración de la comida-, en las cocinas de los respecti~os 
hoteles. Este tipo de cocinas ha evolucionado desde una organiza­
ción basada en las partidas y en la elaboración manual de todas _l,as 
operaciones, antes de la introducción de los b1.if.fets, a una reducc1on 
de las partidas con la introducción del sistema de autoservicio; la 
introducción de máquinas eléctricas, sobre todo para las ?peraci~nes 
de preparación de la comida, y la utilización de matenas sem1ela­
boradas, lo que ha hecho reducir el personal auxiliar, ayudantes y 
aprendices en esta sección. Posteriormente se introdujeron las má­
quinas automáticas de producción (hornos, lavaplatos, cafeteras au­
tomáticas ... ). Hoy son cocinas con una plantilla muy ajustada, no 
basadas en las partidas, sino en uno o dos cocineros que comparten 
ante los fogones varios ayudantes, y luego varios ayudantes en la 
sección de preparación. Sin embargo, el jefe de cocina sigue tenien­
do un papel clave, tanto por su capacidad de gestión y organización, 
como por su experiencia en la elaboración de la comida. 

El modelo centralizado asume en los servicios centrales una parte 
de la elaboración de las comidas, la parte más compleja, y los pro­
ductos de gran serie. Por sistemas de refrigeración se conserva y 
t~anspona a las cocinas de los hoteles, donde se regenera y se rea­
liza~ las labores más sencillas y estándares. La organización de la 
cocina c~ntral es de tipo taylorista .. ., con un proceso muy calculado 
Y.orgamzado de producción de la comida. En las cocinas periféricas 
j.~rde. ~mportancia el jefe de cocina y, en general, el nivel de cua-
1 icacion es más bajo que en el otro modelo. 

h En los dos modelos podemos observar unos elementos comunes: 
ornogeneización de los menús y de la elaboración y presentación de 



28 Oriol Homs 

los platos; importancia creciente de la organización y, en concreto 
de la organización del trabajo; reducción de la plantilla y un aumen~ 
to de la productividad de la mano de obra; introducción de tecno­
logía en la preparación, producción y conservación de las comidas 

La ~ecnología de _pre.Paraci~n s~stituye operaciones manuales po~ 
ope~aao~~s co~ ~aqumas electncas. Tiene poca influencia en la 
cualificaaon ex1g_1da. Junto con otros factores, provoca reducción 
de ayudantes y pinches. 

La tecnología de producción gira en torno al control de la tem­
pe~atura. lntrodu.ce un saber hacer nuevo: el control de esas má­
q~i~_as dy la_ necesidad de programación del trabajo: estudio y defi­
maon e uempos y temperaturas. 

La tecnología de co · · · 
1 . nservaaon nene unos efectos más estructu-

ra es, permue romper 1 . "d 
lu d ª contmu1 ad entre lugar de producción y gar e consumo y per · 1. rnielab d mue centra izar, produciendo productos se-

ora os o totalme 1 b d 
Exige tambie'n nte e ª ora os fuera de la cocina del hotel. 

una nueva cuar fi . , 1 . . 
figuración fisica . . 1 caoon, e conoc1m1ento de la con-

y qu1m1ca de los productos. 

Perfiles profesionales y formación 

La evolución de la cualifi .. 
definir como un doble ica".0~ del sector de la hostelería se puede 
de los trabajadores 

0 
mdovimiento de lenta cualificación personal 

tos d li cupa os Y de m dºfi · • · · e cua ficación d 1 o 1 1cac1on de los requenm1en-
además de los factores e , os pu~tos de trabajo. En esta evolución, 
es el me d )a enunCiados t b. · h · · rea o de traba· • am 1en a mflmdo otro, que 

En los Prirner ~o. 
de trab · os rnomentos d .. 

. a.JO no pudo abso b . e expans1on del sector el mercado 
recurnr a r er el me ' 

rnano de obra rememo de la oferta y tuvo que 
tanto esa externa aJ d 

' generación ant · merca o de trabaio sectorial. Por 
pa que Ha enor de p fi . ~ 

lifi rnamos artesanal ro es1onales cualificados de la eta-
cua cada p d era una d · 
form . , ara esarrollar 1 mano e obra no preparada 111 

acion con as tareas f¡ ·d . . d 
plantilla , d _una gran rotaci, d o rea as, sm mecamsmos e 
cierta ca da ano) y con un ~n el personal (más del 50 % de la 

repro u · · nivel 1 1 
de que ccion de la cualifi . _cu tura bajo. Se produjo una 

en una ho 1 • 1cacion 1. . ·¿ 
de cualifi . . ste ena rnasi·fi d • pero 1m1tada en el senn o 

1cacion fi ca a y d . · 
a desarrollar la ue .rnenor, con lo cu e menor calidad la ex1genc1~ 

cualificación rn' al la nueva generación no llego 
as acumu] d . 

a a por las otras generac10-
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nes. Los trabajadores más destacados de esta generación son los que 
hoy ocupan los puestos cualificados o de responsabilidad. 

Con la transformación de la cualificación en la etapa de la hos­
telería industrializada, la situación es diferente. Existe un amplio 
mercado sectorial de trabajo con carácter temporero, debido a la 
estacionalidad del sector, que tiene experiencia y que ha adquirido 
un cierto nivel de cualificación. 

Pero la empresa recurre menos al mercado de trabajo, pues des­
de hace algunos años tiene estancadas o reduce sus plantillas. Sin 
embargo, sigue existiendo actualmente un déficit de personal espe­
cífico en el sector. Las pocas escuelas de hostelería que existen no 
son reconocidas en general como eficaces por parte de las empresas. 
Y los mecanismos de reproducción de la cualificación a través de 
los puestos de trabajo funcionan muy débilmente, debido a los cam­
bios en las cualificaciones exigidas. 

Las empresas recurren al mercado de trabajo para contrat~r los 
especialistas; camareras de pisos, camareros, ayudantes de coc1~ero, 
administrativos y personal de recepción. Para los puestos ~uahfica_­
dos y de responsabilidad intermedia, cocineros, jefes de cocma, mai­
tres, jefes de departamento, jefes de recepción, gobernantas.·· , recu­
rren al mercado interno a través de la promoción. Para los puest~s 
de alta responsabilidad, directores de hotel y responsables de ser.~i­
cios centrales, recurren tanto a la promoción como a la cont~a~acion 
de personal externo. Hay que notar, con divergencia ~e º~1111?11es, 
~ue se han contratado para estos puestos algunos umversitanos 0 

lltulados de escuelas superiores de hostelería. . 
Los puestos de cualificación intermedia se confunden co~1 la Je­

rarquía en la organización del trabajo: la gobernanta en pisos, el 
maitre en el comedor y el cher en la cocina. Estos puestos, ocupados 
en :J 1 ' do de expan-. su mayoría por personal ascendido durante e peno 
5
.
1ón del sector, ya no han llegado a desarrollar plename~t~ la cuda­

hfica · · d 1. · d 1 cond1c1ones e Cion e su oficio sino de forma 11mta a ª as d · 
tnasificación de la ho~telería y por tanto, sólo pueden reprod , ufic~r 
esa cu l"fi . , . ' . . , · a hoy un e 1c1t ª 1 1cac1on limitada. En esa s1tuac1on existe Y 
de p b · · terno como ex-ersonal cualificado en el mercado de tra ªJº m 
terno Y es de prever que se agudizará en el futuro. . . 

Est 1 . • . . , d d traba10 ilustra un ª re ac1on entre cuahficac10n y merca o e ~ . 
Pro l"fi · ' n existente en ceso de adaptación de las empresas a la cua 1 icacio 

1 
· , 

un rn e en la re ac10n 
omento determinado. En general, creemos qu , d das 

entre e lºd d . . . , olog1a encua ra ª 1 a cuahfi1cac1·0· n orga111zac1on Y tecn.' ¡ en 1 ' • · , de persona 
e rnarco de las políticas de producto, de produccJOn, 
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y financiera de la empresa, ésta actúa preferentemente sobre Ja 0 _ 

ganización y la tecnología, en lugar de hacerlo sobre la cualificació r 
Esa política ocasiona dificultades para mantener un nivel alto y con~~ 
tante de calidad. 

U~ ejemplo ~e ~llo lo .º~servamos en las cocinas que hemos 
estud1a~o. L~ cocma mdustnahzada incorpora tres elementos nuevos 
de cualificaa?n: el conocimiento del funcionamiento de las máqui­
nas, sus ~~naones Y sus efectos. Conocimientos sobre refrigeración 
congelaaon regeneraci ' d d S . . ' bº 

1
• . ' . , ~n e pro uctos. on conoc1m1entos de tipo 

'º og1Co,. fis1co Y qu1m1co. Capacidad de organización y de gestión 
con una aena compleiidad A ll h _ . . . 
t h b·i·d d ~ . · e 0 ay que anad1r los conoc11n1en-
os, a ' i a es y capaadad .d 1 

d 1 
, . es requen as en a cocina artesana apli-

ca as a os volumenes 1 d . . l p , . d . n ustna es. or tanto, se puede concluir que 
una cocma e ese tipo ti . . 
que el d 1 . ene un contenido cuahficador más amplio 

e a coana artesa 1 s· b 
distribuye esa lºfi . , na · m em argo, la forma en cómo se 

cua 11caaon ent ¡ d·c . permite una co · _re os ILerentes puestos de trabaJO 
ana con una ba lifi . , , del personal. ~a cua · cac1on para la gran mayona 

En la cocina artesanal la r fi . , . . . 
les: el jefe de coci 

1 
_cua 1 icaC1on se d1stnbuye en tres mve-

. . na, e cocinero y 1 d . l 
cocma industrializad h , . os ayu antes y pmches. En a 

. a ay mas ru 1 1 serruelaborados· los ve es: as empresas de productos 
¡ ' responsable d 1 · · 
os que organizan y pi .fi 5 e os serv1c1os centrales, que son 

d. aru 1can co · 
estu 1os, conocen las t, . ' mo s1 se tratara de una oficina de 
tos bº l' · ecrucas de cons · • · · · 10 og1cos y co c . ervac1on, tienen conoc1m1en-
ce al . , n1ecaonan lo , 

d 
ntr o penférica enco s menus. En la cocina, según sea 

e co · ' ntramos co . 
d 1 

cma, que es un inte d n may. or o menor énfasis al Jefe 
e os s . . rpreta or l'fi d . , erv1cios Centrales t· cua 1 !Ca O de )as instrucciones 

gest1on y · · 1ene cono · · . . , . tiene capacidad d Cimientos de orgamzac10n y de 
rrudas El · e autono ' d 

E 
· cocinero es un eJ· mia Y e elaboración de las co-

n un · ecutor pr b 
Jjfi 

. cierto sentido se d ograma le y repetitivo. 
cua 1caaón h · pue e de · acia fuera de 1 . cir que hay una huida de la 
artesana] tod 1 a coc:ma e . 
puede os os elementos d · ?11 un agravante: en la cocina 
. , dn ser aprendidos por 1 e ~ahficación se hallan en ella y 

C!On e la cu Jjfi ª expene · 
imposible en ª. icación a través de ~Cia. Con lo cual la _reproduc-

E ~ertos tramos os puestos de trabajo se hace 
. n una coc:ma ind . : 

hficación de co . ustnahzada el a 
obtener la cu JjC!finero por la expen· y~dame puede adquirir la cua-

a caci · d encia p 1 . d mismo camin on e un jefe d ' . ero e cocmero no pue e 
cualificación d~j !;ialmente, el jefe ~ecoc¡~a descentralizada por el 

J e de restauració C COClJia no puede obtener la 
n. uanto ' ºfi mas avance la tecm 1-
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cación, tampoco podrá recu'rrirse a cocineros cualificados de cocinas 
artesanales para ocupar puestos de jefes de cocinas industrializadas. 

En esta situación, el recurso a una formación externa al puesto 
de trabajo parece urgente y necesario. De hecho, ese recurso no se 
ha utilizado, salvo en contadas ocasiones. La estacionalidad del sec­
tor, el bajo nivel cultural de la mano de obra, la poca incentivación 
y reconocimiento de la misma, la inmediatez de los resultados, la 
no existencia de una estructura estable y eficaz de formación profe­
sional, son factores que han influido en ello. 

En las otras dos secciones del hotel se pueden destacar algunos 
perfiles profesionales del personal cualificado: 

En pisos, prácticamente sólo puede referise a la gobernanta. Su 
cualificación está basada en la capacidad de mano y de organización. 

En el comedor con bu.ffet igualmente sólo nos podemos referir 
al maftre. 

La recepción adquiere una mayor importancia en los hoteles de 
ciudad, ya que casi es la única persona con la cual los clientes tienen 
contacto. La cualificación del recepcionista no solamente consta de 
conocimientos administrativos y del dominio de varios idiomas, sino 
también de su capacidad para resolver imprevistos y peticiones de 
información y asesoramiento por parte de los clientes. 

El animador cultural es un pefil nuevo que ha aparecido recien­
temente y gue exige una preparación y formación especial que no 
existe en el mercado de trabajo. 

Igualmente, un nuevo perfil es el agente comercial, sobre todo 
en hoteles de ciudad. Su tarea es salir del hotel para ofrecer los 
servicios y conseguir clientes. 

En las cocinas centralizadas aparecen los especialistas en las téc-
nicas de refrigeración. 

La crisis actual y la cualificación 

En el momento de la realización de este estudio sobre el sector 
hotelero (1987), ya era evidente la tensión de la competencia del 
sector hotelero español con otros mercados, y los cambios en las 
exigencias calidad-precio de los turistas y de sus organizadores en 
los países de origen, los tor.irs operators. Estaba claro en aquel mo­
mento gue uno de los puntos claves para el futuro del sector era el 
incremento de la calidad de los servicios que se ofrecían. En un 
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sector de servicios como es el hotelero, el aumento de la calidad 
pasa por una mejora de la atención personal del cliente y una m ejora 
de las condiciones materiales y ambientales de la estancia del cliente. 
Ello supone una oferta material de mayor calidad (estado del hotel 
comida, medio ambiente}, y de una relación personal m ás complet~ 
de los empleados del hotel con sus clientes. Para ello , es n ecesario 
una organización del trabajo que posibilite esas relaciones es decir 
unas condiciones de trabajo mejores y un nivel de formacÍón y pro~ 
fesionalidad mayor. 

Si todo ello era ya bastante patente en aquel momento y adem ás 
se det~ctaron en algunos casos empresas, algunas individuales y o tras 
orgamza?as en_ cadenas, que estaban haciendo esfuerzos por avanzar 
e~ esta !mea, sm embargo, desde entonces nada o casi nada h a ocu-
rndo en el sector que sup · b. · . . us1era un cam 10 colectivo importante en 
el mvel de formación d l.fi · , d . . 
b 

. • e cua 1 1caaon y e las cond1c1ones de tra-
ªJº de los empleados. 

El sector ha pasado e -¡ · d. 
d 

. d . . . n so o casi 1ez años, del inicio de una etapa 
e «•m ustna}¡zaaón del h t 1 1 1· . , 

Cl
. ¡· . , d . 0 e » con a ap 1cac10n de criterios de ra-
ona 1zac1on e Ja org · · , d 1 . . . d . . , amzacion e trabajo de tipo taylorista a la 

cns1s e esa onentaaon 1 . d 
estándares de calidad deº~ a .º~~es1 ad_ d~ tener que o frecer unos 
técnicas orga · · y · exibilidad dtficiles de obtener con esas 

mzat1vas. 
La cualificación del personal d 

se ha señalado se ha b.li ª aptada a la etapa anterio r, como 
. , • esta 1 zado en · 1 , d . 

aon reducida y las co d' . un rnve estan ar de cuahfica-
, n mones d b · h 

como sector de paso d'fi 1 d e era ªJº an catalogado al sector 
• t cu tan o la rep d · , d ¡ . . , 

acumulada en el mercad d b . ro ucc1on e a cuahficac1on 
o e tra a10 s t · ¡ No se ha prest d . ~ ec ona . . a o ninguna ate . , 1 fi . , . 

de cualificación fuera d ncion ª a ormacion como med10 
d.fi il ' e casos muy e · 1 1 1c mente se podía p xcepc1ona es. En esa situación 
. , d ensar que se die . 

c1on el trabajo y en la lifi . , se un cambio en la organiza-
¡ . cua . icacion de 1 d 

con as exigencias que el d ª mano e obra de acuerdo 
L merca o ya b 

as estructuras coleen· . ~sta a planteando. 
t vas. agrupaa 
os, empresas de servicios ¡ . ones empresariales sindica-

l a sector s1st d fi , 
na • estrucrura de las categ , ' . ema e ormación profesio-

. . o nas profes 1 mstraciones públicas h · ¡ iona es, políticas de las admi-
d' acia e sector y d , . . 

ias presentes en el sector . emas mst1tuciones interme-
det . no tuvieron 1 fi . 

ectar con suficientes clarid d . ª su 1ciente fuerza ni para 
reestrucruración a tiempo q ª ' ~ para llevar a cabo acciones de 

d . ue reonent 1 
pro UJera el hecho consumad d aran e sector antes de que se 

E · o e una e · · d n ese sentido en el a -¡· . nsis el mercado na 1s1s de la c . . . 
nsis actual, con la anunciada 
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reducción del número de turistas, deben introducrise los aspectos de 
la organización del trabajo y de la cualificación como uno de los 
factores claves tanto para su comprensión como para el diseño de 
las políticas y las estrategias a desarrollar. 

Resumen. Algunos autores han ~reído detectar un .rápido p roceso de 
cambio en )as empresas españolas que incluye ~as estrateg1_a~ de merca~?· las 
políticas de producto, Ja organización del trabaJO y las polmcas de gesnon de 
mano de obra. Este cambio afecta de un modo espeaal al problema d~ _Ja 
reproducción de Ja calificación de Jos tr~baj~?ores en las ~mpresas en relac1on 

C 1 S n evas tendencias de la orgamzac1on del trabaj o y con las nuevas 
on a u d bl , · 

· · 
5 

de las políricas de producto. El autor abor a esta pro emat1ca a 
ex1genc1a b' , ¡¡ · d 
través de una reflexión sociológica en torno a los cam 1os que esta su nen o 

el secto r de hostelcría. 

Abstract. Severa/ awliors are co11vi11ced tliey det~ct a rapid proc~s~ of clia11ge 
· s · ¡ ji s Tliey say 1J1is i11c/11des market strate0 1es, prod11ct polwes, tl1e or-
111 pa111s 1 1m1 . " 
gauizatiou of tlie 1vork a11d pcrfor111a11ce policies regardi11g tlie labor force. Tl1ese 

J 
· Jly e·«.ect tlie prob/em oif rcprod11C1io11 oif tl1e q11alificatio11s of tlie rvorkers e 1a11ges especia :u• . . . . 

· 
1
¡ fi' is ¡11 relatio11 to 1J1e 11eiv te11denc1es 111 tlie orga111za11011 of work a11d tl1e 

111 1e "" 1 ¡ ¡ · · · 
11e111 dema11ds stem111i11g f rom prod11ct policies. Tlie a111 1or approac 1es t 11s 1sme v1a 
sociological reflectio11s 011 d1a11ges bei11g 1111dergo11e i11 tlie hotel a11d resta11ra111 sector. 
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En los últimos años, un equipo de economistas y sociólogos de la 
Universidad Autónoma de Barcelona está desarrollando estudios sec­
toriales sobre el trabajo, en un intento de entender mejor los cam­
bios que éste está sufriendo, utilizando para ello las categorías de 
análisis que se han relacionado con la llamada segmentación del 
trabajo. La experiencia había nacido como un intento de estudio del 
trabajo sumergido, habiendo llegado a la conclusión de que era ne­
cesario englobar el fenómeno de la sumersión en un conjunto más 
amplio de transformaciones del trabajo, puesto que, de lo contrario, 
no se comprendería. Hablar de segmentación del trabajo parecía 
tener más fuerza explicativa tanto de otros fenómenos además de la 
sumersión -por ejemplo, del crecimiento del empleo eventual, del 
paro mismo o de una cierta reprofesionalización de algunos trabajos 
(Kern-Schumann, 1988). Podía ser útil realizar algunos estudios en 
España partiendo de Ja hipótesis del poder explicativo de dicho es-

quema. 
La opción por el sector de la construcción 

1 
responde a una do-

ble motivación. A que en él la crisis económica ha mostrado algunas 
de sus características más relevantes por lo que al trabajo se refiere, 
como es el paro, la destrucción de puestos de trabajo, la eliminación 
de empresas o el cambio de relación entre las mismas; pero era 

• Faustino Miguélcz es profesor de la Facultad de CC. PP. y Sociología de la Uni­

versidad Autónoma de Barcelona. 
1 Los otros ramos estudiados son el textil lanero, el comercio, y el metal auxiliar 

del automóvil. 

So<iología dtl Trabajo , nueva época, núm. 9, primovcra de 1990, pp. 35-54. 
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conveniente establecer hasta qué punto se trataba de l · · , b. d a cns1s en si 
o 1en e procesos que, aunque acelerados con la crisis prove , 
de la nat l · d 1 ' n1an . ura eza nusma e proceso de trabajo en el ramo. A ue 
las_ re~aaones laborales parecían tener características muy ro iasg la 
pnnc1pal de las cuales puede ser la debilidad de 1 . d . p p , 
empresas. os sm icatos en las 

En realidad el objetivo primordial del ,1 .. 1 . 1 b ana is1s se centra en las 
re aaon~s a orales, en entender las características de la negoc. . , 
en estudiar las estrate · . 1 . . . 1ac1on, 
cales p g1as empresana es y las re1vmdicaciones sindi-

. ero preguntarse por las razones d 1 fi . , 
de la inexistencia de Co . d e a menor a ilac1on o bien 

. nveruos e empresa no ll . 
a preguntarnos po 1 • . s eva necesariamente 
que ahí podrían ra~ic:: a~ar:1~::r~;1Cas c~p~cífi~as del trabajo, dado 
portamiento laboral (Go dg Ed las exp~cac1ones claves del com-

r on- wards-Re1ch 1985) d 
guntarse por las características del . , . ; con to o, pre-
estrategias empresariales o de los tra~aJo es mterrogarse por las 
su forma tradicional tra fi 1 trabajadores para mantenerlo en 

Tres son los int~rrogns ormar o o aceptarlo (Sabel, 1985). 
.d antes que nos plant 

paru a. En primer lugar h . eamos como punto d e 
t1ºe 1 d ' emos quendo esrud· , , · . ne a escentralización en 1 iar que caractensncas 
tiene este proceso sobre 1 \ r~mo y, sobre todo, gué incidencia 
traslado a empresas . e tra _ªJº· La descentralización esto es el r mas pequenas -d dº , , 
tra iza- de panes del epen lentes de la gue d escen-
may h proceso product" . . . ores se a desarroll d r. ivo existente en empresas 
ult1m d , d a o iuertemente e d 1 as eca as; las caracte , . . n to os os ramos en las 
uno u ot , nsticas diversas ro pa1s, ponen de .

6 
en uno u otro ramo en 

un proc · . mam iesto qu ' . eso tecn1co, sino d 1 _e no se trata solamente de 
nes soaopolí · e a go que tte fi 

d 
t1cas de acuerdo 

1 
ne pro undas implicacio-

ca os con os agent 1 E · es Y as estrategias impli-
? segundo lugar nos he 

~~r::~~d en ~ª- ~efinición d~~~::aj~unrad~ por el papel de la tem-
eventualí~ ~a 1c10nalmente una pan e~ e ramo. La construcción 
to de los ta by_e~o ha explicado algun e e su fuerza de trabajo en 

tiones co~~ ;~\ o_res .Y d_e la~ relacio~:sª~~~ctos del comporramien­
de sus .ªJª smd1caqón en d orales en el ramo· cues-

razones pn · 1 to os Jo , . ' 
mayor relev . nC1pa es (Villa 1981· M s paises tienen ahí una 
sobre e] trab:~~a regunra~se ~or Ja' inc~~;e, _1981). Por eÜo cobra 
trabajo temp;j lyh as rel_aC1ones laboral nqa de este fenómeno 

ra a creqd es en una f: 1 1 
el conjunto de J o en España d fi ase en a que e 

En re 1 os sectores. e orma extraordinaria en 
rcer ugar nos ponemos . 

interrogantes b 
so re la organización 
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del trabajo. Una organ'.zación hasta hace pocas décadas aún muy 
centrada sobre la g lobalidad y la autonomía del oficio de albañil lo 
que incidía sobre formas de trabajo (destajo), horarios, ritmos; pero 
en el último período parece estar sometida a un fuerte proceso de 
especialización gue podría tener importantes consecuencias sobre el 
trabajo y sobre las relaciones laborales. 

Aunque nuestro análisis se centre en un marco temporal reciente 
nos interesa no perder el hilo del período anterior a la crisis econó­
mica -el gran boom constructor de los años sesenta , por ejemplo­
por cuanto nuestra hipótesis es que si bien la crisis ha favorecido 
ciertas transformaciones en el trabajo porque ha facilitado algunas 
estrategias empresariales, éstas tenían sus raíces en períodos anterio­
res a la última década. 

La construcción sufre una crisis m ás profunda que el conjunto 
de la economía a juzgar por los datos que se refieren a la desocu­
pación; la tasa de paro en la rama va por delante de la tasa de paro 
global desde el comienzo de la crisis, entre 1979 y 1981 dobla la 
tasa de paro global y luego, hasta 1986, se m antiene notablemente 
por delante de ésta. Las cosas cambian radicalmente desde 1987, 
quedando la desocupación en el sector que estudiamos notablemente 
por debajo de la tasa global. En la crisis se registra la caída del doble 
subsector en la construcción: el de edificación y el de obra civil, 
particularmente la pública. Mientras que en el segundo caso estamos 
ante el resultado de una menor inversión de la Administración, en 
la crisis de la edificación, sobre todo la privada, es determinante la 
pérdida de poder adquisivo que provoca la disminución de la ocu­
pación o bien la inseguridad en el trabajo que dificulta arriesgarse a 
adquirir una vivienda que se ha de pagar durante mucho tiempo. 
Los jóvenes retrasan la edad de dejar el hogar (Izquierdo, Miguélez, 
Subirats, 1986) y la razón principal es la falta de un trabajo suficiente 
como para emprender una vida independiente. 

Por el contrario, en la recuperación influye tanto una mayor 
inversión en obra pública cuanto la formación de un sector de capas 
medias que a Jo largo de la crisis, y sobre todo en los últimos años, 
ha mejorado de posición y desean cambiar de vivienda o bien ad­
quirir una nueva. Se trata de una recuperación que por ahora no es 
sino coyuntural y limitada, por cuanto para la mayoría de la pobla­
ción en las grandes ciudades la vivienda está teniendo precios prohi­

bitivos. 
Las transformaciones del trabajo y de las relaciones laborales 

tienen que ser examinadas en ese contexto de crisis y de recupera-
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ción, pero sin olvidar los rasgos básicos que el proceso 
tenía desde hace años 2. constructor 

Las nuevas características de la empresa 
constructora 

~ !º largo del último período una serie de cambios han afectado a 
mpresa constructora )' a la d d 1 . . 

los 1 . re e re ac1ones mterempresariales· 
unos Y os otros son 1m ' 

maciones ~ot~bles en el trab;j~~tanres para captar algunas transfor-

En los ulumos quince años la 
lo que al número de t b . d empresa grande cae en picado por 

ra ªJª ores se refi · · negocio por cuanto b iere, pero no dtsmmuye su 
' contrata o ra y 1 b 

queñas que son las dº a su contrata a empresas pe-
. que 1sponen de la 1 ·11 perdido. Se puede difi . s P anti as que la grande ha 

1 erenctar una dobl · 1 , . 
a que tiene conexiones e ·t . e tipo og1a en dicha empresa: 

x rasectonales · · 1 
ca, que se comporta co h . • pnncipa mente con la Ban-

mo emos d1ch 1 . o Y a que exclusivamente 

teoba una · ¡ · .que ª ordamos el esrudi d ¡ · 
d l 

. tnp e ex1gcnc1a técnica p 0 e trabajo en el sector nos plan-
e traba•o p d. · ara capur la ev 1 · · d · 

1 , . u 1mos recurrir a est dº · . 0 uoon e aertos rasgos básicos 
scmp co upo d a ISOcas ofioales b . . 
e 1 ' s e contratación salud ¡ b _, so re acnv1dad, ocupación y de-
n e que se m 1 ' ª Or.u y otra El 

acuerdos d d. uevt'IJ os actores sociales p d s. marco político-organizanvo 
e 1verso ri d u o ser estud· d 1· · 

gulación d 
1 

po, ocumentación d 1 d. 1ª o ana izando Conve111os, 
e cmp co et p e as 1versas . 

laborales r . • c. ara la evolucio"n r . partes, expedientes de re-
ecurnmos · e1ecnva del b · 

ción- a ent . -y este fue el princi 1 . tra 3JO y de las relaciones 
Rear revlSUs en profundidad pa lf!Strumento de recogida de informa-

l . izamos una serie de entr . . . 
es, irupectores de traba. evIStas previas a sindical.· . . 

nos pcrmitio· el b ~o. estudiosos así com 1 istas, dmgentes empresaria-ª orar cu · o ectura d dº 
que podríamos cal'fi atro npos de personas e !versos materiales, lo que 
d 1 1car de dº · a entrev· E · 

e grandes empres ) _ingentes (sindicales d ist_ar .. n pnmer lugar, Jos 
maciones en curso ~2/n quienes hemos buscad ' e or~aruzaaones empresariales y 
de grandes como d entrevistas). A continu•o~. unla v1s1ón global de las transfor-

e pequeñ • on os t b · d 
personas que tiene as empresas s'"d. d ra ªJª ores regulares tanto 

• n un conocí · · u, 1ca os y · d . 
mas estables y regulad d 

1 
miento detallado d 1 no sm 1cados; se trata de 

de diversos tipos os e sector (IS entrevist lelas características de los trabajos 
--evenruales s . as · uego 1 b · 

empresas, particularme • ~merg1dos, •pres•·d os tra 3Jadores irregulares 
d nte pequena .... os•- y d ¡ d º · crcto e las formas m s, en quienes h e as 1stmtas clases de 

·¡ . enos regul d emos b d 
u timo, el grupo de aut . ª as Y más camb· usca o el conocimiento con-

h onomos c !antes de t b · 
nes emos tratado de ' ooperativiscas y ra a.JO (IS entrevistas). Por 
J ¡ · encontrar t pequeñí · 
as re aciones con las g d anto las caracten· . simos empresarios en quie-

ran es cm st1cas de 
presas (12 entrevisu ) su empresarialidad como 

s . 
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radica en el sector de la construcción y ha sufrido una cierta cns1s 
también de negocio. 

La empresa grande, principalmente la del primer tipo, controla 
tanto las contratas públicas 3 como las grandes edificaciones priva­
das, a través de sus contactos con los despachos de arquitectos y 
sus posibilidades de ofrecer los mejores precios. Obtenida la con­
trata, realiza subcontratas a empresas menores, lo que le permite 
quedarse con una plantilla muy reducida de técnicos -para tareas 
de mantenimiento, control y dirección de obras- , algunos emplea­
dos y pocos trabajadores manuales muy cualificados. Como vere­
mos más tarde, se trata de trabajos enriquecidos, en condiciones de 
trabajo buenas, con seguridad de empleo. En la grande del segundo 
tipo la proporción de trabajo temporal suele ser importante, por 
cuanto tiene menor capacidad que la otra para subcontratar. 

En la empresa pequeña la tipología es más compleja. En el últi­
mo período -probablemente ya desde antes de la crisis, aunque el 
fenómeno ha acelerado su ritmo-- se ha desarrollado un tipo de 
empresa especializada en una de las fases de la construcción que 
como empresa tiene bastante estabilidad, cuenta con un núcleo fijo 
de trabajadores muy pequeño y el resto lo completa con temporales 
que contrata directamente -a pie de obra- (o a través del INEM) 

o que recibe de una empresa prestamista. El segundo tipo, más 
característico del último período, fuertemente relacionado con la 
incertidumbre de la crisis económica, incluye las empresas «especia­
lizadas» exclusivamente en aportar mano de obra a otras empresas 
para diversas tareas. Se trata de empresas que prácticamente no tie­
nen empleo fijo y que en sí mismas son muy inestables 4 en las que 
las relaciones laborales no tienen el más mínimo nivel de regulación. 
Por último está Ja pequeña empresa tradicional, no especializada, 
que sigue ocupándose de la obra pequeña o de las reparaciones. 

Este entramado empresarial, vertebrado en tomo a la subcon­
tratación como eje principal del proceso, cambia profund~mente la 
imagen de la empresa tradicional y, con ella, la del_ trabajo ,Y l~ de 
las relaciones laborales. La empresa grande se convierte, mas bien, 
en empresas de servicios: busca clientes, contrata en:ipresas q~e pro­
ducen el producto, lo comercializan. Las empresas tienen o bien una 

3 En 1988 nueve empresas obtienen más del 60 % del presupuesto contratado 
por el Ministerio de Obras Públicas y Urbanismos. 

4 Una publicación empresarial señala que de fas 45 000 :mpresas estimadas en 
España, unas 30 ()()() están apareciendo y desapareciendo connnuamente. 
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dependencia de la grande o bien una movilidad grand b . 
1 d

.fi . e o ien ambas 
cosas a a vez que i ialmente son un punto de refie . 
pa · 11 renc1a estable 

.ra quienes en e as trabajan. La subcontratación en cad . d 
a Ir desplazando e) riesgo -posibles contratiempos cJ" , ~na t1en e 
blemas legales, conflictos laborales cambios d . 1mat1cos, pro­
abajo hacia la • ' e precios, etc.- h acia 
. di :d 1 ~equena empresa, los autónomos o los traba1iado 
m v1 ua es en IOrm d lid ''J res 

Debido al com1ª· e .eventua ad, presramismo o sumersión. 
p ejo sistema de subcont . , 

particular si es grand"---- . raraaon, una obra -en 
.. - casi nunca es una ú · ·d d d 

nes laborales. Según los ri d mea um a e relacio-
subcomratistas especializ pdos e empres.as presentes -la contratista, · . . ª as, prestamistas , 
conv1v1r diversos model d 1 . . , autonomos- pueden 

1 
os e re aaones con d. fi . . 

en os agentes sociales 1 . 1 erenc1as importantes 
d b 

, en e tratamiento saJa . 1 d 
e tra ajo, en las formas d . na Y e condiciones 

E . e contratación y 1 , ste complejo mapa pon d . en un argo etcetera. 
la sindicación y aun a la e. e lmarufiesto las dificultades objetivas a 
ficil . s1mp e represe t . , d 
J ~ue en empresas tan vol' iJ n aaon el personal. Es di-
d~cnto existan comités o del at ~s como las pequeñas que hemos 
bien es compleja la relación defa. º~·y menos aún sindicatos. Tam­
que quizá ni tiene sede . le sm tcato de rama con una empresa 
Y s 1 socia o que de e vue ve a formar pa 1 . . saparece después de la obra 
poc f:' cil ra a siguiente p 
de o a .~ue en este tipo de em r . e.ro. yendo más lejos, es 

regulaaon de las relacione d p es~ exista un apreciable g rado 
El modelo de rela . . . s e trabajo. 

la es · 1· aon mterem · 
a di 

~de?ª ización del trabaio· en ec presalnal que he descrito acentúa 
v1 1r al m · · ~ • tecto a em estru aximo las tareas ent ' presa contratista tiende 
cturas tabic d re empresas . , 

ello le 
1
• ª o, yeseros mam , --excavac1on, ferralla , 

resu ta más b • postena ac b d la em r arato y más fácil , a a os- puesto que 
su plfnt~Jsla part11er, con la que subco mente subcontratable dado que 

1 . a a mejo . ntrata cua t , 
ción tiene al un r_p~eao puede realizar.e n º.mas sencilla tiene 
de levantar pg dos hmnes, el principal d 11 traba_¡o. La especializa-

are es que • e os cuale · 1 fi · 
día ese oficio ued' no parece posible sub . . s. esta, en e o 1c10 
con prefabrica~ e estar muy simplific d d1v1d1r mas; pero hoy 
suele ser ya la o como en la que lleva u a o tanto en la edificación 
del trabaio pumayol ría. El modelo acentu~a estructura compleja, que 

~ • es a obte 1 ª tambié 1 competencia co ner a empresa n a precarización 
beneficio tanto ~ muchas Otras, tiende a pequeña la subcontrata en 
tiendo menos e a costa .de los salarios p .recuperar los márgen es de 

d l
. n segundad h. . • nmas 0 pi . . 

a 1dades más p . e 1g1ene 0 b. uses, como mvJr-
1 recanas a ien contra d 

a gunas de las tareas asu .sus trabajadores o h tan o en las mo-
mtdas. asta subcontratando 
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Las tres tendencias que planteábamos en los tres interrogantes ini­
ciales --d~scentralizaci.ón, te?1poralización, especialización- pueden 
haber te~udo repe.r~us1ones importantes sobre el trabajo a lo largo 
de los anos de cns1s y de recuperación. Insistimos en que algunas 
de estas tendencias habían empezado ya antes del período de crisis, 
per? se acentúan con ésta. Veamos algunas de esas posibles reper­
cusiones con los datos que se desprenden de las entrevistas realizadas. 

La primera y más llamativa de estas repercusiones, dada su im­
portancia para hablar de todas las demás, es la destrucción de pues­
tos de trabajo que se traduce en desocupación primero y en drástica 
disminución, después, de la población activa en el sector. Como ya 
señalábamos anteriormente, el paro afecta en la construcción mucho 
más que en el conjunto de las ramas y constituye el verdadero cen­
tro de la crisis en muchas provincias en las que esa actividad era la 
central. El tema del paro nos interesa aquí específicamente por va­
rios motivos: por cuan to dificulta la transmisión de la experiencia 
laboral, como veremos inmediatamente. Porque ha posibilitado du­
rante el período más fuerte de la crisis la expansión del trabajo 
sumergido en particular en aquellas obras en las que el control que 
podían ejercer los sindicatos era menos efectivo. Porque ha provo­
cado una importante transformación de asalariados en autónomos, 
al ser esa la única vía para obtener trabajo de las empresas. 

Otra importante cuestión es la que se refiere a si ha aumentado, 
o por el contrario disminuido, la cualificación en el trabajo de la 
construcción. Tradicionalmente la proporción de no cualificados en 
la construcción supera la media de otros ramos, pero entre los no 
cualificados se contaban los peones que podían llevar muchos años 
en el trabajo, aunque en distintas obras y siempre eventuales -lo 
que les daba un importante conocimiento y una cierta autonomía 
en la realización de las tareas auxiliares de peón- al tiempo que los 
cualificados, oficiales de diversas categorías, solían tener muchos 
años de experiencia a sus espaldas y con un grado de autonomía e 
iniciativa en su trabajo bastante alto. En realidad el oficio de albañil . 
era hace veinte años aún un oficio bastante globalizador y, por ende, 
bastante autónomo frente a las exigencias de las empresas que es­
tablecían con él un tipo de relación que entraba poco en la organi­
zación interna del trabajo, y más bien tendía a controlarla desde 

fuera, es decir, el destajo. 
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1 
~a .enorm~ d~truhcaal·ó~ dde puestos de trabajo que ha comportado 

a ms1s econom1ca a eja o del oficio a muchos trabaiad 
lifi d h 

. . , :i ores cua-
ca os que an acabado JUb1landose o bien entrando en ot · · 1 , ras ocu-

pmones soaa mente mas prestigiosas. La falta de puestos de t b · 
Y la .subco~tratación han roto «la cadena de formación» rda ª~º 
han 1mp did 1 ·, • es ec1r 

e o que os JOv:nes que entran de peones se vayan for~ 
;and; a lo largo de los anos para convertirse en oficiales cualifica-

co
os. or ta?tod, e~ el m~mento de la recuperación nos encontramos 
n un vaao e 1ormac1ón qu d 

al avance de la . li . , e, en parte, pue e ser llenado gracias 
rando trabajado espec1ar~ac;n-parcelación y en parte lo es recupe­
los procesos de resbcua i 1ca ?,s que trabajaban de autónomos. Pero 

su contrataaon y es · 1· · , 
que este segundo , d pec1a izac1on, en el grado en el 

se esta ando pare . "bl 
están polan·za d 1 b . ' cen 1rrevers1 es y seguramenre 

n o e tra a10 m 1 1 vista de la cualifi · . :i anua en a rama desde el punto de 
caaon· es decir · 

cualificados que ocup ' ' JUnto ª un grupo de trabajadores 
·, an puestos claves d · . 1. fi aon que puede ser 1 1 

se 1spara una sem1cua 1 ica-
muchas de las fases ª reg ª para el futuro no en todas, pero sí en 

constructoras p 
agregar un enriquecim· d 

1 
· or supuesto, a ello habría que 

ci · d , iento e rrabai , · · on e tecnicos para d. :iº en terrrunos de mcorpora-
Sin dud iversas tareas. 

11 a con las transforma . 
an también cambios 

1 
aones en la cualificación se desarro-

. , en a orga · · 
aon permite a las e ruzac1on del trabajo· la especializa-
n· ·, mpresas tene ' 
_izacion del trabaio c 

1 
r un mayor control sobre la orga-

t1cmp 1 :i ' ontro que . d 1 . . 
~· ª.especialización os· .. pier e~ -~s oficiales. Al mismo 

yor diversificación salariat ibihta, Y pos1b1htará más aún, una ma-
costos de la Y, a largo plaz d · · · , d 1 mano de ob d. o, una 1smmuc10n e os 
empresas tendrán para e ra irecta, dada la mayor facilidad que )as 
en poco · ncontrar t b · 

0 
tiempo. ra a.Jadores o bien para formarlos 

tra consecuencia . 
la mano de b imponante gi 
elevad 1 o ra. Tradicional raen torno a la temporalidad de 
gistra ~ne~a a c~nstrucción. Pe:e~te la eventualidad ha sido muy 
eventu 1 m~10 de considerabl ª¡Ordenanza Laboral de 1972 re-

a es «fiio d b e re evan . 1 b. . d r puede se :i e o ra& dura Cla por e cual el tra ap o 
la const~cu~-período largo. c:e ~.do el período que ésta dura, que 
traordina . Cion consideraban q n h1cho cambio los trabajadores de 

no en sus . ue abfa t .d 
En Ja a 

1 
. condiciones d em o lugar un avance ex-

ctua en · e trab · 
eventualidad. El s~s dos son los as e a.Jo (EAL, 1976). 
trabajo eve t 

1 
Pnmero se refi P ctos relevantes respecto a la 

. d n ua que fi ere al ext d . del Ja ores de ¡ ' ª Jnales de 198 raor mario aumento 
ª rama, casi el dobJ d 9 supera el 49 % de Jos traba-

e e la d. ¡ me 1a general de codas as 
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ramas. Pero además en dos años en la propia rama la eventualidad 
ha crecido en 20 puntos, lo que significa que casi todos los que 
ahora están entrando a trabajar lo hacen como eventuales. 

La eventualidad en la construcción puede diferir, en muchos ca­
sos, de la que se da en otras ramas y, de cualquier manera, la even­
tualidad de los cualificados de la construcción no se parece en nada 
a la eventualidad de los peones. Tendremos ocasión de detallarlo 
más adelante. Así y todo, esa nueva estructura de las plantillas es 
un fenómeno extraordinariamente novedoso aún en la construcción 
donde están proliferando, más que en ningún otro ramo, contratos 
de corta duración (menos de seis meses). Ello tiene repercusiones 
sobre las condiciones laborales, como veremos con posterioridad y 
dificulta la cualificación en el puesto de trabajo. 

El otro tema es la evolución del «fijo de obra» que, según los 
sindicalistas entrevistados ha sufrido una fuerte distorsión al enten­
der los empresarios por «obra» la 5. • planta de un edificio o bien el 
chalet número 6 de una determinada promoción ora porque las em­
presas aplican ese criterio ora porque la subcontratación lleva a tales 
niveles de parcelación de la obra. En cualquier caso no cabe duda 
de que una consecuencia palpable para muchos trabajadores del ramo 
es la precarización del empleo . 

El último fenómeno que podemos mencionar es el de la «auto­
nomización»; es decir, el crecimiento de los autónomos en mayor 
proporción que los asalariados en los años más profundos de la 
crisis. El crecimiento de los autónomos es un cambio en el trabajo 
sólo relativo, por cuanto su dependencia de las empresas sigue sien­
do muy fuerte. Hay dos razones que lo explican: la primera tiene 
que ver con la demanda y se reduce a que la subcontratación a 
trabajadores individuales o bien a grupos («collas») que tienen esta­
tus de autónomos es más rentable que la subcontratación a empre­
sas; la segunda proviene del lado de la oferta y se explica por cuanto 
muchos asalariados cualificados no encuentran otra forma de seguir 
trabajando que poniéndose por su cuenta --en general acompañados 
por algunos peones- y seguidamente entrando en contacto con las 
empresas. Que se trata de un paso no voluntario lo pone de mani­
fiesto el hecho de que con la recuperación la inmensa mayoría de 
mano de obra que entra a trabajar vuelve a ser asalariada, no sólo 
porque hay más trabajo, sino también porque muchas pequeñas em­
presas han logrado ahora controlar las fases especializadas que hace 
unos años eran terreno de los autónomos. 

La <cautonomización» ha sido un obstáculo más a la organización 



44 Faustino Migué/ez 

colectiva, sindical, del ramo, a pesar de que muchos de estos autó­
nomos había sido sindicalistas mientras eran asalariados de las em­
presas. La razón estriba en que dificilmente pueden querer sindicar­
se cuando tienen que entrar en competencia directa entre ellos para 
obtener las mismas subcontratas. 

. La actual recuperación económica del sector supone algunos cam­
bios en las te~dencias scñ~ladas cuya naturaleza profunda es difícil 
de ~apta~, debido a la posible coyunturalidad de aquélla. El empleo 
esta creciendo notablemente; es dificil que pueda llegar a las cotas 
de 1977, pero, :n cualquier caso, es empleo mucho más precario 
que hace doce anos . . ~e están realizando algunos esfuerzos para in­
crem~?tar la formaeton de los trabajadores que entran en la rama 
tamb1en como un med' h c. ' 
d 

10 para acer irente al aumento d e los acci-
entes. Pero la obietividad d 1 · b . 

h d 
, J e propio tra ªJO, más parce lado que 

ace os decadas y en el , d 
d'fi u) c. . que se esta urante un período corto 
1 1c ta esa iormactón b ' 

forme en ma' 
1
.
6 

. ~' s? . re todo, que tal formación se trans-
s cua 1 cacton imc· u· , , , . d ¡ . • ta va, autonomia. Aun asi la fran1a 

e os muy cualificados que d ' ~ 
do, reforzada s .. , que an pueden ver, durante un perío-

u pos10on en el mercado de trabajo. 

Relaciones laborales en la construcción 

A pesar de Ordenanzas y C . . 
construcción ha sido t· di . onveruos, el grado de regulación en la 
d ra cionalme b · · 
_ores no se han visto cub· me ªJO: muchos de los trabaja-

s d d. tertos po ) · 1 0 •versa la aplicaci · d r as mismas en la práctica y ha 
obligado cumplimientoº~A~ ~as u otras disposiciones de teóric_o 
nado el personalismo y 1 ' 76)_. Por el contrario, han predomi­
~as cosas no han cambia~ pate~ahsmo en las relaciones laborales. 
import~nce de los trabai do pro ablemente mucho -para una parte 
que ex1st s· . ~ª ores- en el ' ) . d . . en tnd1catos y O . . u timo período a pesar e 
mteracctó d rgamzacion ' d n, e negociación d es patronales con un nivel e 

En la Const · , Y e acuerdos d d · ruccion te na a espreciable. 
presa· pe ¡ . nemos neg · . , 

' . ro ª primer nivel nu ociacion de sector no de em-
por enctma d 1 • b. nea se ha ) d ' · . . e am 1to provinci· 1 ogra o ampliar el Convenio 
ocasiones di t · a , aunq · h - E rec rices marco ne . ue si an existido en algunas 
na. n algu gociadas 1 
esp 

'fi nas empresas existe en e sector a nivel de Espa-
ec1 cos H n acue d · ay razones explicat· r os puntuales sobre cernas 

ivas de 1 esto, tanto por parte de as 
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empresas como de los sindicatos. Las empresas grandes, aquellas 
que finalmente negocian los Convenios sectoriales, no están intere­
sadas en Convenios de empresa -ya tienen unos acuerdos que les 
permiten adaptar la situación a sus exigencias de productividad­
puesto que el convenio sectorial les conviene como instrumento de 
control de los costes de la mano de obra. Los sindicatos tienen poca 
fuerza en las empresas y están más interesados en conseguir mejoras 
a nivel general que luego puedan intentar aplicar en las empresas 
desde fuera de las mismas que no limitarse a las pocas empresas en 
las que podrían seguir la aplicación del Convenio. 

Pero si entramos en el terreno de la eficacia de lo negociado en 
los Convenios, la opinión que recogemos en las entrevistas es bas­
tante mayoritaria; se trata de normas de mínimos que muc~as ~m­
presas pueden bajar en tiempos de crisis y muchas más subir si no 
están en tal situación, pero que, en todo caso, dan la posibilidad -a 
través de pluses de diverso tipo- de pagar mu_y diferenciadament~, 
aplicar uno u otro criterio de horas extra y jornada, etc. La bap 
eficacia puede ser diferenciada según los tipos de empresa -recor­
demos la tipología de la pequeña empresa-, pero en todo caso ha_Y 
una serie de razones que, según se den o no_ en _las em~:esas, exph­
can esa baja eficacia. Son, entre otras: la baja vm cul_ac10n _legal que 
con la empresa tienen muchos trabajadores , la ~~1stenoa d~ una 
plantilla «circulante» en muchas empresas, la rotac1on de las mismas 
empresas, la baja tasa de afiliación sindical y representación del per-

sonal. 
Características de la sindicación y de Ja organización empresari~I 

son factores claves de la desregulación. La afiliación sindical es baja 
en la rama, teniendo una cierta importancia sólo en empresas est~­
bles. Podríamos pensar que, aunque agrava.da, sigue la pauta ~: baja 
afiliación de los trabajadores españoles. Sm emba~go, cambien. e:i 
las elecciones de representantes del per~onal se registra una partici­
pación baja· en 1986 se realizaron elecciones en empresas que _abar­
can el 20 º/~ de Jos trabajadores contra el 40 % que ~ue l~, media del 

C 
· d 1 Las dificultades para la reahzaoon de elec-

OnJunto e os sectores. , 1 1 3 º' d 1 
· · · l s menores· so o e 'º e os c1ones se muluphcan en as empresa · . . 

d de menos de diez trabajadores. 
elegados se encuentran en empresas . 

L 
· d . e es muy difícil encontrar candidatos a 

os sm icacos aseguran qu · . d d 1 
la precane a en a que se en-

representantes en la rama tanto por . 
· • 1 o por la dificultad que esos po-

cuentran qmenes podnan ser o com . . . 
S
'bl d'd . de «agregar» Jos diversificados mtereses y 
~ es can 1 aros tienen _ 1 habría ue a re-

situaciones de sus compancros de empresa. A el 0 q g 
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gar que muchos delegados desaparecen en pocos meses al <lesa a 
cer las empresas en las q~e están o perder ellos mismos el em l~ r;-

En empresas por encrma de cien trabajadores ue h ~ o . 
muy/ocas]- la participación electoral se asemeja~stant~ya ~Ia son 
~uce e en as empresas de otras ramas L , . o que 
identificables. La afiliación sindical l~ as r_azones. so~ facilmente 
Han en esas empresas. Los dele ado~ s sec_c1?nes s1~d1cales se ha­
laciones laborales con la d. . ? d ly com1tes mantienen unas re-

b
. . 1recc10n e a empre ·d 

o ~eavables o por costumbr l" sa reg1 as por normas 
es conso 1dadas· ell f; ·1· 

representación de ca d"d . • o ac1 Ita no sólo la 
. n 1 aturas para repres t d l 

también el trabaio de . , en antes e personal sino 
~ (<agrupacron de 1 · ' 

dores por parte de lo d 1 d os intereses» de los trabaia-
1 

s e ega os electos E · :i 
en as que los Com·t. . . s en este tipo de empresas 
. . 1 es tienen una act . . 1. . 

situación de la empresa e 1 . • uac1on Igada a la concreta 
h , n re aaon con P . ] 

oras extras, seguridad e hi iene rimas y p uses, destajos, 
se firman acuerdos que marc~n 1 y otras ~ _donde, habitualmente, 
presa. ª problemauca específica de Ja em-

. Las organizaciones sindicales . 
te importante presencia en 1 , por tanto, tienen una relativamen-
construc · · e segmento establ d · . cion Y en estructuras . e e trabajadores de la 
no, su pre · empresanales bl senc1a es escasa e 1 esta es. Por el contra-
tructuras . n os segmento · b empresanales más , ") s mesta les y en las es-
~li~yor_ a nivel de rama -cua ~ov1 es. Aún así dicha influencia es 
v1 zaaón- d d n o, por ejempl 
acepta a o que muchos traba· d o, se trata de una mo-

p
ero ar ser candidatos electorales d~ªb.odres pueden no afiliarse o no 

sumen que 1 . e 1 o a su . 
fundamentales os sindicatos defienden precanedad. laboral, 
· Los d . · . algunos de sus intereses 

d 
os sindicatos m . 

e los represent ayontarios ceo 
tado su pres ~ntes en 1982 y el g's o/c O Y UGT, tienen e] 82 % 
la grande enaa no sólo en la em º en 1986, habiendo aumen-

, a costa de r presa peque- . 
trata probabl !Stas no sindical na, smo también en 
presentación ~mente de la rama de mes y de otros sindicatos. Se 

asta el punto de que el ~~r concentración de la re­
Yo de los establecimientos 

s s· 
1 _iomamos el caso de L;¡ -. ---

de la mitad de los d 1 d provincia de B _;-:1 -----------
cincu e ega os eleg·d arce ona p d 

ema lrabajadorcs 1 . 1 os en 1986 • ' 0 emos observar que más 
que el d h ' 0 que quier d estan en e . ato abla por sí sol d 1 e ccir que no . mpresas que no llegan a 
aones en la empresa pequ ~ e . gran esfuerzo de clonst11uycn Comi1é. A pesar de 
poco tiem ena, sin ernb os sindic po como 1alcs p argo, mu h atos para realizar elec-
quc les p d ' uesto que n . c os de es d 1 ue an amparar. o llenen esiruct os e egados resistirán 

uras de rcpresemación sólidas 
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en los que se realizan elecciones en 1986 lo hacen con una candida­
tura única que es, en general, de CCOO o de UGT. 

La caracterización de la representación empresarial tiene también 
relevancia. No tenemos evidencia directa del grado de afiliación a 
la organización patronal, Federación Nacional de la Construcción ni 
a sus organizaciones de base o de segunda línea O. González Rodrí­
guez y P. Rivilla, 1985) como SEOPAN o la Cámara de Contratistas 
(hemos de estar a las estimaciones que esas organizaciones realizan 
de su afiliación) ni tenemos instrumento alguno de medición de su 
nivel de representatividad al estilo de las elecciones a representantes 
del personal para los trabajadores. Algún estudio ha investigado el 
nivel de asociacionismo de los empresarios en empresas de veinte 
trabajadores o más (V. Pérez Díaz, 1985) 6

. Sin embargo, específi­
camente de la construcción no conocemos estudio alguno que nos 

resuelva esa incógnita. 
Nuestros entrevistados ponen .de manifiesto que la efectividad 

«disciplinaria» de las organizaciones patronales del ramo hacia sus 
empresarios no es alta, c1,iando se trata de que los empresarios res­
peten lo negociado en salarios, jornadas, horas extras y otras cues­
tiones. De ahí se puede deducir, probablemente, que la afiliación 
patronal real es baja. A pesar de ello los empresarios tienen sus 
organizaciones y éstas negocian y acuerdan tanto con los sindicatos 
como con la Admirústración a sus diversos niveles. El motor pa­
tronal de la política laboral en el ramo radica en el SEOPAN Y esta 
organización es la que representa directamente los intereses de _lo_s 
grandes constructores que controlan la edificación y la obra ClVIl 
pública. En otras palabras, la organización patronal del ram~ no 
sólo está controlada por las empresas grandes, sino que ~resum1ble­
mente desarrolla un tipo de política muy cercano a los mtereses de 

los grandes grupos. 

6 E d" · · 1984 ·s del 80 % de Jos empresarios 
n icho estudio que hace referencia a • ma de · . ' . , - J do pero de la pregunta no se 

cian estar asociados en el tipo de empresas sena a , . . ded · · · patronal smo a todo tipo de 
ucc que las respuestas se refieran a asoc1ac1omsmo • as · · · · d , oco a los efectos de nuestro 

oc1aCJomsmo. Por tanto, aquellos datos sirven e P 
actual objetivo. 

'I 
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El contenido de la negociación 

De la complejidad de la temática negociada tres son las cuestiones 
que vale la pena destacar como aquellas que con mayor precisión 
nos pueden hacer comprender el significado del trabajo y de las 
relaciones laborales hoy: los salarios, la organización del trabajo y 
la seguridad. 

En términos comparativos con otras ramas, la construcción ha 
sid? tradicionaln:ente, y lo es aún hoy día, uno de los peor pagados. 
As1 Y todo nos mteresan las características salariales internas de la 
rama m~s que la comparación con otros. Según los acuerdos de 
Convemo Y según la encuesta «Salarios» que recoge la información 
al respecto que suministran 1 1 d . e: . . , as empresas as 11erenc1as salariales 
entre categonas en los úlu· .J: - , •, mos wez anos, se habnan reducido, aun-
que menos segun esta segu d c. . . . , , . n a mente, que en pnnc1p10 esta mas 
cercana a la realidad L · . . . · as entrevistas nos dan una imagen algo di-
versa, particularmente s· 1 fi . , . . 
gún éstas las difi . ih a r~ enmos a los ulnmos cmco años. Se-
altas técnicas erenaasl abnan aumentado entre las categorías más 

y manua es y las cat , , b . . 
serie de uflecos» acordado . . . egonas mas ajas, gracias a una 
referimos al precio de la: ~ndiVJdualmem~ fuera de Convenio. Nos 
todo, destajos. oras extras, dietas, transporte y, sobre 

A abundamiento de lo dich , 
crecer la parte variable d 1 l .º• cabna agregar que ha vuelto a 
setenta, se mantenía e sa an? que, hasta mediados de los años 

en proporaon b . . 
mento entre el 15 01 1 es aps, oscilando en este mo-

• /O y e 40 % d 1 1 . 
persistencia del destaiio d e sa ano, según categorías. La 
· ~ a un ma · ¿· · Ciertos trabaiadores q rgen m ividual de negociación a 

d . .~, ue no es ofr . d l , . 
e negociacion individual d :ci 0 a os demas. Esa capacidad 

al me · pue e ir en au , -nos mientras persista 1 . . mento aun algunos anos, 
d t b · ª posición d · e ra a.JO de la construc · , . e ventap que en el mercado 
do CJon tienen 1 . res. ª gunas categorías de traba p-

. En _cuanto a la organización d 1 . 
sigue siendo el destajo para 1 fie ~rabaJo se refiere, el tema central 
Para los p os 0 1aales y 1 1 · · eones. Ya en el e . o es e sistema de pnmas 
confecci ' onvemo d 1978 · on Y promulgación d e se pacta el estudio, 
pretendía · ~t:_ e unas t<T bl d n raetondllZar un d · ª as e rendimiento» que 
el metro. Dichas tablas de ;;:ºrJue tenía una única regla: a tanto 
extremos, regulaban el número d ento. reducían el destajo a casos 
maban la col · , e traba•ado ocac1on de los d . ~ res para cada tarea nor-
facultab 1 an amios d 1 ' 

an ª os delegados de p Y e os materiales así como 
ersonal para . ·1 , 

vigiar su cumplimiento. 
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Las tablas de rendimiento casi no se han llevado a la práctica, según 
los sindicatos por falta de colaboración empresarial; según los em­
presarios porque interfieren demasiado en la racionalidad específica 
de cada obra. 

En la práctica el destajo ha vuelto a imperar no sólo entre los 
oficiales -y en consecuencia también entre los peones que los acom­
pai1an- sino también en los autónomos que forman equipos («co­
llas»), puesto que la subcontratación prácticamente obliga a los au­
tónomos a trabajar a destajo. Pero donde no haya destajo o para los 
trabajadores para los que resulta difícil aplicarlo existe una prima, 
en general colectiva, de productividad, en relación con el tiempo en 

el que se realiza el trabajo. . 
Las características del proceso de trabajo -las empresas no tie­

nen garantías de pedidos continuados y con igual intensidad lo que 
les obliga a comprimir los tiempos cuando realizan una obra- Y la 
relación de subcontratación como relación fundamental de colabo­
ración entre empresas hace dificil pensar que el destajo pu~da ser 
eliminado; por el contrario, son éstas las razones que explican su 

incremento en el último período. . 
Por último nos referimos a la seguridad en el trabajo. El enorme 

crecimiento de los accidentes -tanto en número absoluto como en 
índices-, particularmente los graves y los mortales, en los últimos 
cuatro años pone de manifiesto que en este terreno se ha retroce-
. ' , · · d. b an la d1do. Las razones pueden ser mult1ples; los sm 1catos su ray 

precarización del empleo como una de las más importantes, ~uesto 
. , d t breves tendna dos que la contratación temporal por peno os an . . . 

r · . , · d b expenenc1a suficiente erectos: 1mpedma a los trabaja ores o tener .d d 
. · 1 haría poco cm a a-para moverse en un medio de alto nesgo Y os p 

. fi er recontratados. ero sos al tener que dar imagen de e icaces para s .d d 
. b · · ersión en segun a Y es evidente que otras razones como aja mv . , 

. laciona tamb1en con 
escasa formación de los trabapdores -que se re 

1 
. 

1 b., d so En cua qmer caso, 
a precariedad del empleo- son tam ien e pe · d 1 
1 .fi que muchos e os 
0 que los accidentes ponen de ma111 1esto es 

' I · ' do temporales Y poco puestos de trabaio creados en el u timo peno ' 
1 1 

· 
. ~ _ . d ·edad· e a to nesgo 

cualificados tienen un factor anad1do e precan · 
de accident; grave o de muerte. 
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Una precariedad muy específica 

Siguiendo a Ostermann, podemos decir que en la construcción se 
configuran nítidamente mercados internos de trabajo diferenciados 
por lo que se refiere a los trabajadores manuales. Los oficiales de 
tipo tradicional, aquellos que tienen un conocimiento g lobal del ofi­
cio, pueden tener una alta movilidad tamo geográfica como empre­
sarial. Cambian con frecuencia de empresas, tienen contratos tem­
porales si están en empresas pequeiias, pero a cambio de esa movi­
lidad obtienen_ salarios altos. Si están en empresas g randes, forman 
parte de la exigua plantilla fija de manuales, pueden ganar salarios 
me~1~~es que los anteriores, pero tienen seguridad en el empleo, 
annguedad Y u~a relativa autonomía de trabajo (lo que, entre otras 
cos~s, les p~r~Jte .r,ealizar segundos trabajos sumergidos) . Aquí se 
reg1stra la smd1cac1on más elevada. 

Luego están los ofic1ºale · ¡· d . · , · s «especia iza os)), aquellos que mtervie-
nen solo en una fase del 1 . 1 . . proceso; en a actual coyuntura estos ofi-
aa es tienen relauvame t b . . 
t. ·d d d 

1 
n e uenas perspecnvas salariales y de con-

mm a e empleo p b d 
l"d d) C • ero ª ase e una fuerte movilidad (tempo-

ra I a . on el acentuarse d 1 . li . , . 
crisis su sit ·, , d e.ª especia zac1on o en una posible 

. uaaon sera e gran mseguridad 
Scgmdamente nos referi 1 . , . 

principales como c. d rem~s ª os peones. Sus caractensncas 
iuerza e traba10 ¡ e . , · 

cualificación Lo d , ~ son a escasa 1ormac1on y la baja 
. s e mas edad r d 1 . . 

pueden haber pasado , d • iga os a a rama desde antiguo, 
no han perdido los coper:o _os de paro Y de trabajo precario, pero 

, nocmuemos y] f: ·¡· · 
teman; los J·Óvenes est' 

1 
a ami iandad con la rama que 

· an en a const · · 
otro tipo de trabaio A b . ruccion como podrían estar en 
d · · ~ · m os nenen co uraaon y condicion , . ntratos eventuales de breve 
1 . es econom1cas po . . · cr il e evar su cualificación co apetecibles. Tienen dwc 

d 1 • porque no se . . 1 
e a parcelación que h d . . propicia a formación y a causa 

d"fi ·¡ · ª ª quind 1 · 1 C1 cambiar de rama d bºd 0 ~ trabajo. Igualmente tienen 
· · · ' e 1 o a la b lºfi . , . , es casi mex1steme entre . ªJª cua. 1 1cac1on. La sindicac10n 

t . , d 1 estos traba1ad 
acion e personal, por cuan ~ ores Y muy dificil la represen-

A co tº . , to su extrema ·¡·d . n muac1on nos refi · mov1 1 ad es disuasona. 
ellos son «falsos autónomosendremd os a los autónomos. Muchos de 
len depend d » ª o que v' 1 · , . er e una empre . ' 1ª re ac1on comercial, sue-
dos asalarº d sa, pero tamp . 
d 

1ª os, por cuanto no 1 oco pueden ser cons1dera-
en de un e . se es paga 
. onven10. Rehuyen 1 . d. . con un salario ni depen-

tlenen que a sm 1caci · · · 
. . entrar en mutua com et . on pnnc1palmente porque 

cond1oones objetivas que les a p enc1a. Sin embargo hay ciertas 
cercan a 1 b . • 

os tra ªJadores, por Jo que 
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Jos sindicatos podrían pensar en algún tipo de aproximación orga­
nizativa a este colectivo. 

Por último señalamos los sumergidos. Apenas existen en obra 
grande --en la que la sumersión son horas extras no declaradas-, 
pero son abundantes aún en la obra pequeña, en la de reparacio­
nes, etc. Hay que distinguir al menos una doble sumersión: la del 
oficial cualificado que hace horas extras o chapuzas por su cuenta, 
y la de aquel cuyo estatus social y posición económica dependen 
exclusivamente de su trabajo sumergido. En esta última categoría 
abundan los inmigrantes del T ercer Mundo que tienen, según todos 
los testimonios, unas condiciones salariales y de trabajo, muy por 
debajo de los autóctonos. 

En resumen, los trabajadores de la construcción , aun los .no es­
tables, presentan condiciones sociales de empleo altamente diferen­

ciadas. 

Conclusiones 

En la investigación sobre la construcción podemos apreciar la espe-
ºfi · l Jan teamos nuestras a 1c1dad de los tres procesos en torno a os que P , . 

h. · . . l b d ]as hipotesis gene-1potes1s paruculares de la rama, eng o a as en 
rales del conjunto de la investigación. . . , d 

S h . . de descentrahzac1on e e a produado un importante proceso b 
1 · , d bra más que so re a producción a través de la subcontratacion e 0 

1 , . . d resas que es lo que e traslado permanente de act1v1da es a otras emp 
. tener a la empresa sucede en otras ramas. Este proceso permite man . . . , 

. . fi la Adm1111strac10n 
contratante - en general con mfluenc1as rente ª 

c. ' d fuertemente concen-
0 irente a los clientes particulares- un po er 
t d . . fi b e Ja estructura em-ra o. Pero al mismo tiempo tiene e ectos so r 

. t abaiadores, empresa 
presana] -empresa grande estable con pocos r :.i b 

1 . t e empresas y so re 
pequeña más inestable- sobre las re aciones en r , 
1 . . , , - de empresa y segun 

e traba.Jo diferenciándose este segun el tamano , ·co 
] , ' · el aparato tecm 
os vmculos entre ambas (por ejemplo, se potencia 

en la plantilla de la empresa grande). 
1 

d ¡ oficio y re-
L · 1. · , ¡ parce a o e a acentuación de la especia 1zac1on 1ª d. · es por 

e d b . ( b e sus con iCion ' 
?rta o el control que sobre el tra ªJº __ so r . . na! Esta parccla-

CJemplo, sobre el destaio) tenía el albaml trad1CIO h. r costas-
e·· ~ . d 1 do -a orra 1011 obedece en parte a exigencias e merca 

1 

1 'I 
1 
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y en parte a necesidades de organización y control social del trabajo, 
por cuanto ésta resulta más fácil en la empresa pequeña que en la 
grande. Cuanto más se acentúa la especialización, menor será la 
cualificación que se necesite y menos la capacidad de controlar el 
oficio. En tal sentido la construcción era el recurso de un pasado 
que ya no se da en otros ramos. 

Por último, está el aumento de la precarización tanto en térmi­
nos legales cuanto fácticos y que diverge en sus consecuencias según 
la coyuntura y, sobre todo, según la cualificación de los trabajadores. 

Las características de estos tres procesos están definiendo cuatro 
segn.ientos de trabajadores objetiva y supjetivamente bastante dife­
renciados Pº'. lo que respecta a acceder a un tipo de trabajo, man­
tenerlo o mejorar sus condiciones. 

. En el primer segmento tenemos a los trabajadores altamente cua­
lificados, sean manuales o no manuales. Con independencia del tipo 
de contrato tienen u b · d . . . 
·bld d ' n tra ªJº e contemdo neo salanos altos po-

s1 
11 ª es de promoción, movilidad positiva. Suelen estar e;1 las 

grandes empresas pero 1 d 11 
ill b • a guno e e os forma el núcleo de la plan-t a esta le de muchas pe - . 

cid d . d . . . quenas empresas. Tienen una fuerte capa-ª negoCia ora md1v1du 1 d b"d 
t ª • e 1 a a su alta cualificación (que en o ra coyuntura podría vari ) 1 . . . 

dos ni a b" · ar ' por 0 cual no siempre están smd1ca-m IC!Onan una regula · , · 
rales. aon excesiva de sus condiciones labo-

El segundo segmento son . li 
en general establ . espeaa stas manuales y empleados, 
. es Y perteneCientes b · 

tiende a perder contenido (co .ª ~i:n~resas grandes. Su tra . ªJ.º 
zación, sus condicio al . ntrol, m1aat1va) debido a la espec1ab-
- nes s anales ah · 

1 anos debido a Ja bu - ora me3ores que hace a gunos 
ena coyunrura 

pecto a otras ramas - no son muy buenas con res-
(j como tampoc . 

ornada, etc.). La ga . . , 0 otras condiciones de traba JO e . rantizacion de d. . d l 
onvemo y de su aplic ·, sus con 1c1ones proviene e 
1 , aaon real com . . 1 

cua aqu1 radican las ta , ° Cnteno de mínimos, por o , 1 sas mas altas d . d. . 
mas re evame de delegad d e sm icación y la presencia 

Un tercer segmento os e ~er~ona] estables. 
ofi . 1 ' en crecinuent h d' 1 aa es especialistas de 1 ° oy ia, lo constituyen os 
trab · ª empresa pe -. ªJº se va empobreciend . quena. El contenido de su 
Jom d o, sus salario . d ª as, poca seguridad e h. · s tien en a ser bajos largas 
tem ) igiene esca b ' 

pora es en contratación El . ' sa esta ilidad tienden a ser 
es m b . . nivel de 1 ' 

uy a30, puesto que Jos a d regu ación real en este caso 
u?a capacidad negociadora u ocuer . os .Y convenios no se refleian en 
d . , rganIZan 1 "J 

icaaon y los delegados tiend d vaco ectiva. Apenas hay sin-
en ª esaparecer al acabarse los con-
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cratos o desaparecer la empresa. Las empresas imponen una relacio­
nes bastante personalizadas. 

El último segmento, que tiene elementos en común con el an­
terior hasta el punto que la movilidad de uno a otro se da básica­
mente en estos dos, está compuesto por personal descualificado tem­
poral. El contenido del trabajo está mu~, empobr~cido •. ,los salarios 
son bajos y las posibilidades de pror~10~1on y cuahficac10.n m.uy es­
casas (recientemente acuerdos entre smd1catos Y. e~presanos tienden 
a posibilitar esa formación). Acceso y m~nte111m1ento en este seg­
mento tienen que ver con la escasa capacidad de mercado de estos 
trabajadores; en consecuencia, la desregulación aquí. es total Y las 
condiciones dependen de las decisiones del empresa:io. 

Para concluir, contenido y condiciones del trabajo de~enden del 
mercado y de la tecnología, pero también de las estrategias empre-

. · otros puestos sariales. Acceso al mismo y m ante111m1ento en unos u 
van fuertemente relacionados con la capacidad de mercado Y nego­
ciación, individual o colectiva de los trabajadores. 
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Resumen El 
fi . . • sector de la const . . h . . 

su no desde el comienz d 1 . . rucaon a sido la rama de actividad que 0 e a cns1s la • · vez, aquella en la que mis h mayor perdida de empleo y es, a su 
un m· · ª aumentado un · · · d · • A . 1Smo nempo ha expe · ª vez 1.IUaa a la recuperaeton. 
llva. Se convierte así en nmentado una profunda reestructuración produc-
. un espaao · iJ · 

ctones que han tenido lu pnv eg1ado para analizar las transforma-
laborales a través de procc!ªr en el mercado de trabajo y en ]as relaciones 
proceso de producción. os como la segmentación y la descentralización del 

Abstract. The 
be . . constnution stctor . h 

'grnnrng of the crisis, has sttn th is 1 t brancJ1 of activity which Jrom the 
stctor which has grown the moste ~rtatw 11umber of jobs dísappear. B1;1 it is tite 
underaone a fi h. srnce rtcov"" b . ¡ 6 ar-rtac rng productio .-· / egan. At the same time 11 1as 
an analys · .r n rtstructurin ¡ h · ' fi 

is 0
; lra1eformations wh· h h g. n 1 is way it is the ideal area or 

labor re_lations brcauu of such proc~ses ave taken place in the labor market and in 
prod11ct1on process. as segme11tatio11 and a decentraliz ation of tite 

La re ovación en la . . ; 
ap 1cac10 e 

humanos e 
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la anca -es ano a 
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Observaciones e hipótesis. Estima~iones 
. . · · s f unc1onales cognosc1ttvas y aprec1ac1one 

d la observac1on empírica, 
Las siguientes pagmas están apo~a ~~ ende datos. Concretamente, 
pero trascienden la pura generalizacio_n 1 b e todo entre res­
hemos realizado unas 40 entrevistas abiertas d' ~o r te expertos y 

secun anarnen , ponsables de Recursos Humanos y, 

agentes institucionales afectados. . . , ocial Ja observa-
c 1 · vest1gac1on s • y orno ocurre tantas veces en a 111 gir hipótesis. 

·· , · ·d desechar Y corre ¡ non empmca nos ha serv1 o para 
1 

bservación no ta 
b as Pero a o d so re todo, para formular otras nuev . rzaciones de a-

"d . . lamente genera 1 s1 o tan amplia como para em1t1r so 

tos empíricos. 1 hipótesis, sino tarn-
Por otra parte, no nos limitamos ª formu ar otras, no siempre 

bº · · , to unas corno d . ' lo 1en interrogaciones. Ademas, tan . . · ¡ no se de 1ca so 
s . . . La c1enc1a socia . fi n eran estrictamente cognosc1t1vas. b . , apreciaciones u -

. . . 1 b n tarn ien , ªconocer. Hay d1sc1plmas que e a ora . as finales . A veces, 
. . b e alternauv cionales; e, incluso, reflexiones so r 

. formación. 
---- de consultona y • 
• " FOR empresa F dac1on i;;stcban Villarejo es director de tNTE · • · . do por la -un 

i . un estudio patrocina n la Empresa 
. La inayor parte se han realizado pa~a d . Recursos Humanos e. revistas en 

IEsh y la asociación alemana REFA: uEl arca ~d.1c1ºón . Algunas otras clntFormación 
tsp - 1 · • ara su ~ · 1 en a ano a., y que está en preparac1on p . 1 uto res socia es l. do para 
ha ·b 1 d los inter oc 1 an rea iza 
p nea 1 an destinadas a «El pape e. 

1989
) Otras. en fin , se 1 . ites hemos de 

rofcsional en España» (CEDEFOP, Bcrhn, j boraciones más recier 
el presente artículo en exclusiva. Entre estas co ª 
destacar a Luis Chamarro. 

t990 PP· ss-10. S.,;0¡ • d , 9 primavera de · 0111
• ti Trabajo, nueva época. num. • 
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estas estimaciones tienen una intencionalidad afín al enfoque (<estra­
tégico• en Management. 

Nuestras apreciaciones se remontan sobre la mera recepción em­
pírica, porque están afectadas desde su origen por cierta sensibilidad 
problemática. La Banca Privada está experimentando grandes im­
pactos de transformación, que inciden en sus necesidades de Recur­
sos Humanos, y en la aplicación de los mismos. La productividad 
en la aplicación de dichos Recursos Humanos parece afectada fuer­
temente por las relaciones laborales existentes. Esto nos conducirá 
a preguntarnos si ciertos objetivos óptimos de productividad no 
requerirán unas relaciones laborales distintas a las prevalecientes en 
el sector. 

Nos centraremos en la Banca Privada para dar más nitidez a 
nu_estra ob~e.rvación. Por otra parte, es el subsector donde se plantea 
mas dra~~tlcamente la problemática que nos ocupa. Por ejemplo, 
la ocupac1on de fuerza de trabajo ha descendido desde algo más de 
180 000 personas en 1980, a 146 000 nueve años más tarde. 

Losl cambios en las necesidades de factor trabajo en a Banca 

En todos los países d ll d . 
mentado el · esarro 3 os la actividad bancaria ha exp en-1mpacto de fact d . 
elementos de t " . ores e cambio muy importantes. Estos rans10rmaCJó h · .d. 
sidades del f:act b . n an mc1 ido fuertemente en las nece-

or tra ªJº p0 · 1 . , · 
ha provocado gra d · r eJemp o, la innovación tecnolog1ca 

n es excedent b · · d transformación ad · . . es en tra ªJº dedicado a tareas e 
b . muustrat1va y h ·1· 
no con la fuerza d b . ' esto a configurado un desequ1 i-
. e tra ªJº ded· d 

aal, pues la tecnolo - h ica ª a tareas de promoción comer-
d gla a creado · ·d d de pro ucción para el p . una especie de sobrecapact a 

rocesam1ento d · · 
Otro efecto de la · . . a min1strativo. 

· . mnovac1on te 1• . 
ruzauva, ha sido el imp 1 d cno og1ca, en unión de la orga-

, - u so el auto · · d aun mas el excedente d serv1CJ0. Esto ha incrementa 0 
J e personal en t d . . . 
unto a estos impactos . areas a m1mstrat1vas. 

d . · · contract1 h de istmto signo. La variedad d .. vos, ay que contar otros 
mente. Además, la apari . . edserv1CJos bancarios ha crecido fuerte-

CJon e nuev · 
tos casos, a un increment os productos va unida, en cier-

d o neto en 1 . . 1 
ce e con muchos servicio · . ª acttv1dad financiera. Ta su-¡ b 1 s mternaCJo 1 . 
g 

0 ª es es necesario pond 1 na es. Ahora bien en términos 
erar a evo) . . , 'd d 

UCJon en la cuota de activ1 a 
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de la Banca tanto en actividades de intermediación financiera com.o 
Hay Países donde el protagonismo de la Banca en la act1-en otras. · 1 • · 

·d d financiera ha descendido de manera cons1derab e, en terrrunos 
VI a 1 · ·, d 'd 
relativos. Aquí hay que contar con la apa~1:io.n f] e co

1
mp

1
eu o.r:s 

d tes de otras actividades Pero tambien m uye a e evac1on proce en · · · d 1 
de la cultura financiera y el desarrollo de la act1v1d: a respe~to en 
las empresas y en los particulares. Uno de los fe?omenos m a.s no­
rabies en Ja actividad financiera de numerosos paises e~ 1~ desmter­
mediación. y otra que influye en la dispersión de ac~~v1dades por 
agentes internos y externos al sector es la ~< ~esregulacio~ » . . 

Por tanto hemos de contemplar la actividad ban~ana en s~rvi-
. . ' , · · · s 0 financieros al tiem-CIOS fmanc1eros antes at1p1Cos, y en serv1c10 n . • 

1 · 'd d de entidades proce-po que hemos de tener en cuenta a act1vi a 
dentes de otros sectores en actividades financieras (grandes aln:a~e-

. . . fi . su origen etc.). As1m1s-nes, agencias de serv1c1os no manc1eros en ' d d 
1 b . e cuota de merca o e mo habremos de contemplar os cam ios n .d 

. '. . 1 C . as de Ahorros, enu a-d1snntos agentes financieros, ta es como ªJ 

des de Seguros, etc. · ulares 
De todos modos, junto a la observación de empresas smEg ' _ ' 

sanales En spana, hay que ftjar la atención en los grupos empre · . una 
, Jetando sus grupos en por ejemplo la gran Banca esta comp ¡ ver-

' . . . , . ción tanto a esca a estrategia doble de espec1alizacion e mtegra • 
tical como horizontal. · , o 

Esto acoge unas veces, y otras no, pro~esos de seglresgaac~~~adas 
b. . . . d d 1strumenta e , 1en mtegración- de ciertas act1v1 a es 11 . lo Jos ser-

h · ·, ológica Por eJemp ' mue as veces por la mnovac1on tecn . . · d ·'iware trata-
vicios informáticos de diseño y mantemm1ento e sop ' 

. b . , de datos etc. miento de (<medios de pago», gra acion . ,' lísima de la 
Esto último guarda relación con una af:cta~ioln ~~~rmación. El 

actividad bancaria por parte de las tecnologias e ª.111 d dichas tec-
p . r dad usuano e ersona) de Banca es en su casi genera i ' · nánime la 
n I ' e · ) no es clara 111 u 0 ogías. En cuanto a los pro Lesiona es, fuera de las 
t d · · ente dentro o en encia a que se alojen mayontanam 

entidades bancarias. 
1 

·t ción del factor 
L 1 0 en a suso u o que sí parece claro es e pro~res d , la erosión avan-

trabajo por parte de las tecnologías citadas. A edm~s •. strativo de baja 
2a d 'ento a mm1 

.esde las ocupaciones de procesam~ , . La Banca es uno 
C:Uahficación hacia las de mayor contenido r_e~rucod. · ' ndose Ja tec-
d I , · sta 111tro uc1e . e os sectores donde más rap1damente e )"d d es cornente 
no) , y n Ja actua 1 a • E 

og1a de (<Sistemas Expertos» . ª e 
1 

de inferencia. sto 
que un Sistema de esta índole incluya 500 reg as 

'¡ 
1 
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permite realizar de manera automática, y en tiempo inferior a u 
minuto, trabajos que a un operador humano le exigen una seman~ 
de resolución. Además, el Sistema Experto es capaz de hacerlo con 
más regularidad y aplicando las reglas prefijadas de manera más 
c~mpl~ta. Ademá_s, puede realizar a continuación el trabajo admi­
n~tratwo necesano para poner en ejecución la decisión correspon­
diente. 

Este avan~~ tecno_lógico incrementa el desequilibrio existente en­
tre la ~cupmon dedicada al tratamiento metódico de información, 
y la onentada a la promoción comercial. 

Profundidad dif e · 1 d 1 . ,. 
E .- renc1a e a transformac1on en spana 

Hasta ahora hemos m · d . 
fluye 1 . enctona 0 vanos factores de cambio que in-

n en a generalidad d ) -
España ha)' v . 

1
.d e os paises desarrollados. Ahora bien, en 

anas rea 1 acles , · d 
mayor a Jos c b' mas que confieren una profund1da 

am ios y conc . . 
necesidades del f: ' b . retamente, a las transformaciones en 

. . actor tra 3.JO. 
En dJStmtos países Ja B h . . 

zación, favoreci'da p ' 
1 

. anca ª expenmentado cierta oligopoh-
or e inter · · 

ambas realidades ha 'd venetomsmo estatal. Pero en España, 
hasta los años sesent~. posei 0 una especia] intensidad, sobre todo 

Lo~ acuerdos sobre precios , . . 
petcneta y la intensidad d 

1 
) otras cond1C1ones, la falta de corn-

grado de intermcdiaet· , e ª
1
demanda en una economía con un alto 

d . . on en a acti .d d . 
e intermediación han . ) ·vi ª financiera (y, en concreto, 

extraordinarios que si c~na ' aporraron a la Banca unos beneficios 
com . rv1eron para fi . d 

peteneta: la extensió d 1 manC!ar una forma indirecta e 
tos Es - n e as redes ·r- · ' pana posee el dobl d . pen1encas. En estos momen-
de la Europa Comunita~a eEagenc1as por habitante que el conjunto 
t~ntes. Hay que puntualiz~r : con~reto, una por cada 2 300 habi­
p ead?_s por cada 1 000 habir!te, sm embargo, el número de ern-

J
parahcron con la media comuru·r ~ es seis, muy moderado en corn-
os echos m · ana. De t d . d enetonados prov 0 os modos el pnmero e 

sean más el d oca que 1 ' . , eva os que en el . os costos de transformac1on 
_La co:'11petencia ha ido av~~~JaUnto de nuestro entorno. 

ns~vml.tdends1fica fuertemente. Dos finredo en las dos últimas décadas, y 
a 1 a con las e . ntes de . 1 ªJas de Ah esa competencia son a 

orros y c 1 
on a Banca extranjera, Y 
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principalmente la europea. Esta última se verá muy favorecida con 
la integración plena en la Comunidad Europea. 

En la primera fase de la crisis económica ya se dio una recon­
versión contractiva de la Banca, que afectó a la tercera parte de la 
estructura productiva existente, y tuvo un costo de 1 600 000 mi­
llones de pesetas, que en un 77 % fueron sufragadas por entidades 
públicas. 

En los últimos años, se ha dado otro tipo de reconversión com­
patible con unos beneficios globalmente saneados, aunque reparti­
dos de manera muy irregular. 

Es presumible que la reconversión prosiga, y que uno de sus 
cauces sea la fusión de entidades 2, muy activa en las Cajas de Aho­
rros. Los óptimos de escala para determinados servicios, y para la 
utilización competitiva de ciertos medios, han crecido. Dada la abun­
dancia de oficinas existente esto ha de conducir a ciertas reduccio-

' 
nes de redes, unas directas y otras indirectas. 

En cuanto a la complejización de los productos, España ha pa­
sado de una pobreza notable de servicios bancarios, a una gran va­
riedad. En procesos, el sobredimensionamiento de los medios i_n­
fluyó en que la Banca se tecnificara con mayor lentitud que las Cajas 
de Ahorros, de personal más escaso y comprimidas tradicionalmen­
te en su actividad. Pero, posteriormente, la tecnificación ha tomado 
buen ritmo. 

Todo lo anterior tiene una resultante en el campo de las necesi­
dades del factor trabajo, y es que en España se plantea con una 
~pecial intensidad el desequilibrio entre un exceso de ~ersonal de­
d.icado a la «producción» administrativa, y una carencia de p_rofe­
sionales en la promoción comercial y, en general, en el «marketing». 

H . f1 ·d 1 demanda de factor ay otros factores que han m m o en a 
trab · . . , , profunda que en ªJO Y en su aphcac1on de una manera mas . 
Otro , , '. . l ' · d 1 égimen frangu1s-s paises. Las caractenst1cas soc10po 1t1cas e r 

1 ta d b . . l"d d 1 elaciones labora es, '. a an una gran pobreza y art1fic1a l a a as r . 
e impusieron una gran rigidez a la aplicación del trabajo. . }' 
. Esta rigidez y pobreza no sólo derivaban del entorno s?~~ºP~.1-

ttco. El subdesarrollo de la estructura económica Y el 1111~1 un 
10 

ernpr . 1 . d 1 Banca en la mterme-
d. esana hacían que el protagomsmo e ª h d 

tacj ' fi ·do a la estrec ez e 
1 on manciera fuese muy elevado. Esto, um . b · fuese 
ª oferta durante muchos años, hizo que el negocw ancano 

~ . B ngoechea-Lcrena y Rcvell, 
iocJ .d ansc, por ej emplo, Jos artículos de Vives, e 

ui os en Papeles de Eco110111ía Espaiio/a, núm. 36, 1988· 

) 1°" 



60 Esteban Villarejo 

estático, careciese de una promoción comercial activa, y poseyese 
una calidad organizativa congruente con el nivel de la competencia 
existente 3. 

Por ejemplo, era frecuente favorecer el arraigo geográfico del 
empleado de Banca. Sus funciones y categoría eran minuciosamente 
delimitadas, a través de un sistema de categorías profesionales muy 
complejo. Además, estas categorías existían básicamente para todo 
el ~ector. E~ta generalidad surgía debido a la amplia concertación 
de mtereses mterempresariales y al intervencionismo y corporativis­
mo del Estado. 

En_ relación con el complejo sistema de categorías, la movilidad 
era cuida~o~amente regulada, con unas reglas de «mercado interno» 
de gra~ ng1_dez, que a veces primaban la antigüedad por encima de 
la cuahficaaón efectiva. 

La escasez de productos y las restricciones a la competencia, 
dab_an una gran estabilidad a la aplicación del trabajo. Este era me-
tod1zable y susceptible d d. · ·, L . . . , 
b. . . e 1v1s1on. as necesidades de cuahficac10n 

as1ca preprof es1onal p 0 r · 1 l 
d . . • r ies1ona y ocupacional, no eran muy e e-

va ads, y dpod1an irse adquiriendo al compás de esa promoción lenta 
Y or ena a. 

Por ejemplo los cuadr d. . 
nes con grandes' redes .º~_me ios, tan necesarios en organizac10-
por la intem ¡· . • dpenfen~as, se caracterizaban en muchos casos 

a tzaaon e los cm . d . . . , 
a imponerlos al 

1 
enos e empresa y por la d1spos1c1on 

persona más q . . , . 
sus compañeros E ' ue por una cuahficac1on superior a 

. sos rasgos que ac - 1 . , d 1 también en una pa d 1 ompanan a a promoc1on, se a1 
b ne e os mand · tam ién era frecu 1 · os supenores. En estos estamentos 

· ente a pertene · f; · · · 1 acaonariado del B naa a amihas con presenCJa en e 
T d aneo o las re) . 0 a esta situación' h aaones sociales o políticas. 

y profundas de reco a .~enerado unas necesidades muy amplias 
déc d nvers1on en 1 ª as, ya se ha dado os cuadros. En las dos últimas 
supe · una renov · · d nores. Pero para · acion considerable en los cua ros 
muy · C1ertos banco b · · 

importante en los c d s, su s1ste un estrangulamiento 
Esta renovación 1 ua ro~ medios. 

sonal d · · ' Y ª antenorm _ ª muustrativo y de eme expresada en torno al per-
na con cie b . promoción c . . 

nos o staculos d"r . 0 merc1al, tropiezan en Espa-
empresas ca b. Jierenaales p · m ian lentam · or una parte las propias ente de cul , 

tura. Casi todas las entidades 
3 

En este sentido es ::=-:---___ 
lucia · ' expresiva 1 ¡¡ :------------una •1ndustrializa · · ª ª 1rrnación d · 
rua/ificació11 tn las rm Qon del negocio ban . e Onol Homs de que se apunta 

prtsas tspaño/as Mad "d cano •. O. Homs y otros Cambios de 
' n ' IESA, 1988. Tomo dedicad~ a Banca. 7. 
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bancarias desean para su personal un dinamismo que, sin embargo, 
es incoherente con su espíritu, hábitos y criterios internos. 

Por otra parte, en Espar1a el Estado aporta menos economías 
excemas para la adecuación de cualificaciones que en otros países. 
Por ejemplo, la acción pública en materia de formación profesional 
carece, incluso, de unos objetivos bien diseJí.ados. Respecto a la 
renovación de plantillas por apelación al m ercado externo y con 
salidas de la ocupación, la falta de unos servicios eficaces de empleo 
hace que el desempleo sea temible para los trabajadores. Por cierto, 
esto hace que las indemnizaciones por baja voluntaria deban ser 
elevadas para resultar compensadoras, salvo para personas con bue­
na demanda en el mercado externo. 

Otra insuficiencia del Estado, o más propiamente de la Admi­
nistración española central , es su pasividad ante la negociación co­
lectiva. Por ejemplo, esta inhibición ha dificultado ha~ta la .f~cha una 
actualización de la estructura ocupacional y de cahficaoon en el 
sector. 

Estas cuestiones nos han introducido ya en la temática de la 
aplicación del trabajo como factor productivo. A vaneemos más en 
esta problemática. 

La aplicación de Recursos Humanos 
en la Banca española 

La aplicación de Recursos Humanos ha cambiado considera?l~l~n­
te. Esto ha exigido en muchos casos, una renovación previa e os 

' . ·1· d bastantes responsables de dicha tarea. Una estrategia utl iza ª.en d 
ernpresas ha consistido en man tener las antiguas direcciones e yer­
so 1 d. · l Pero al mismo . na con sus contenidos habituales tra 1c10na es . . , ' .. , 
t1ern . d d . mizac10n y dec1s1on a 

po, se han creado unas instancias e 111ª l d . cciones 
una 1 . l una de as ire esca a más elevada como por eJernp 0 

1 
n-

sup . ' o· t asume a respo enores del Banco En ocasiones, un irec or r ·, de 
sabilidad de impulsar. simultáneamente el desarrollo y ap 1cac1on·m-
R.ec d 1 amente con esa J ursos Humanos, y un área vincula a estrec 1 . . , 
Pulsió 1 . d Orga111zac1011. 

n, ta como M.arketmg, pro ucto u . . hay algunos 
Resp . . d , organizativa, ecto a los objetivos e esa area p eiemplo 

que so . .d t do el sector. or :i ' 
en 

1 
n ampliamente comparo os en ° t "ginosa Ja valo-

os ú)f - 1 .d d a manera ver 1 . , ra . . 1mos anos 1a crec1 o e un 
11 

de la formac1on. 
cion de la cualificación profesional y, para e o, 
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Hemos utilizado el adjetivo <cprofesional», aplicado a la forma­
ción. Para ser más exactos, deberíamos eliminarle. La aspiración 
mayoritaria es, quizá, una aspiración genérica a conseguir las cuali­
ficaciones necesarias y desprenderse de las excedentarias. Ahora bien, 
existe una menor aspiración, o al menos percepción, respecto a la 
cualificación óptima. Muchos responsables de personal, e incluso de 
•Recursos Humanos», aspiran a dotarse de un personal con una alta 
cualificación básica, tal que le proporcione una mayor versatilidad 
para el cambio ocupacional. Sobre esa capacitación, basta con pro­
porcionarle posteriormente la formación adecuada para el puesto de 
que se trate en cada caso. 

En concreto, dada la economía de contratación posible con titu­
lados universitarios, en comparación con personas de menor cuali-
fi . , b' . 1 

caaon. as1ca, a Banca ha ido contratando cada vez en mayor 
g~a?o titulados aun para funciones que requieren una cualificación 
basi~a m~cho menor. Las disfuncionalidades inherentes a la sobre-
cualificación no paree h b .d . , . • en a er s1 o sometidas a cnt1ca en el sector. 

En cont~aste, los departamentos de personal han sido mucho 
menos sensibles hacia 1 · . . . os requenm1entos de cualificación propia-
mente ~profes1onaJ,,. 

Expresemos con da · d d 1 d 
mos que . d 11 ª 0 que pretendemos afirmar. Enten e-

' en casi to as las e lifi . . . . 
grandes ua cac1ones, pueden d1stmgmrse tres 

estratos: una cap · · , , . · , 
pero previa 1 r . acitaoon que podemos denominar «bas1ca» ª a pro1es1onal Ot . . , • -
mente «profesional» Sob · ro estrato. es la cuahficac1on prop1a-
y maximizar tod 1 · f: re la base anterior, se trata de desarrollar 
. . as as acultade h d tlv1dad óptima s umanas para obtener una pro uc-

en un campo · - h mogcneidad p · ocupacional dotado de una cierta o-
. · recisamente h . , . . 

la exigencia de una lifi' e~ta omogene1dad esta delimitada por 
cua caci, . b 

Sobre los dos est 0~ v1a le y óptima. 
1 . ratos amen . 1 a cualificación total ores, se asienta otro que comp eta 
· 1 • Y que es la e · . , ciona »; es decir la d . , apacnac1on propiamente «ocupa-

, • a aptacion · 
especificos, y a lastar b. . a un puesto o puestos de traba JO 

P b. eas u o i1et1v fi . . 
ues ien, los dep J os unc1onales que lo constituyen. 

b artamentos d 
uscar una «sobrecualiºfi . , e personal en la Banca tienden ª L icacion» b , . 1 
uego c~mplementan esa cualificaª~1:a y, a menudo preprofesiona · 

d.e, capacitar para el puest p cion con una instrucción que trata 
ao · o. ero no ·fi n propiamente profesio 1 E son tan sensibles a . la cuah 1c~-
dad el d' · na · Sto p eva ISlmo en prod . . rovoca un coste de oportun1-. , . uctiv1dad 1 . . 
aon genera insuficiencias e 1 ' ~ tiempo que la sobrecuahfica-

Esta problemática est' n. a motivación. 
ª vmculad d ª con otra. Hemos hablado e 
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ciertos estratos constitutivos de la cualificación. Ahora bien, hay 
una dimensión que atraviesa a los tres, y que, sin embargo, sólo es 
objeto de cultivo metódico en una formación verdaderamente pro­
fesional. Se trata de la dimensión «cultural» de la cualificación, que 
en estos momentos adquiere una importancia decisiva. 

Bajo Ja denominación citada nos referimos al conjunto de valo­
res, actitudes, nociones elementales y criterios metódicos también 
básicos, implicados de manera muy profunda en el quehacer laboral, 
de tal forma que a menudo escapan a la consciencia. 

Los factores de cambio que operan en el quehacer bancario, im­
ponen transformaciones profundas sobre las necesidades de factor 
trabajo, y en especial en esa dimensión «cultural» de la cualificación. 

Esto resulta especialmente claro en las necesidades m ás prof~n­
das de renovación: aquellas que sólo pueden zanjarse _con cambios 
de trabajador, o con reconversiones profesionales muy mtensas. An­
tes hemos mencionado dos grandes focos de necesida~e~ a cs~e res­
pecto: la reconversión parcial o total de personal adm1111str~tivo en 
comercial. En segundo lugar, la renovación de grandes contmgentes 

de cuadros medios. 
Pues bien, en ambos casos la reconversión no puede obtene'.se 

ª través de acciones formativas de alcance meramente <c ocupa~io-
1 ·' o s1 se na». Bastantes entidades han orientado la reconversion com 

tratase de una adaptación. Por ejemplo, han organizado cursos at~~c­
rivos de métodos de ventas. O seminarios sobre liderazgo Y ge_suon. 
Pe h . U b · d cuyas actitudes ro an fracasado sustanoalmente. n tra ªJª or ¡ 
Y v 1 · , . . e d or Ja cultura de a ªoraciones basicas han sido con1orma os P .. 
or · . , · d d manera dec1s1va gamzac1on no puede renovar sus act1tu es e · . 
s'J ' · to Es preciso 0 0 con la propuesta de métodos de comportamien : 
obt JI ' l or eiemplo, una ener su colaboración para desarro ar en e • P ;i • 

4CU) 1. Je proporc10nen tura de proceso» y una <ccultura de c 1entei>, que . · 
seg .d 1 d . tario de su act1v1-

un ad y facilite la comunicación ante e estma 
dad. 

E . desarrollar con 
n el caso de los cuadros medios, es nec~san~ b.d. ccional 

su col b · , ¡ icac1on 1 ire ' ª orac1on una capacidad para a comun . . darles 
Y reno . . d ·, As1m1smo, ayu 

var su cultura orgamzattva y e gestion. . , con-
a ten d 1 .. maaon y unos . ovar su liderazgo sobre una bases e egiti 
tenidos d. . . 

E • istmtos a los anteriores. . · 'a financiera 
n g 1 ¡ . . , J ' · Ja de mgemen 

Y 1 enera , a innovac1on tecno ogica, 
1 

d 1 cultura tam-
a org · · 1 · ' enera e ª 

b·. anizat1va requieren una e evac1on g . · y econó-
Icn t ) ' . ' organ1zat1va . ceno og1ca de producto de procesos, 

lll!ca. ' ' 
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Aquí entramos en terrenos donde los criterios de las distintas 
entidades en cuanto aplicación y desarrollo de Recursos Humanos, 
divergen. En Banca. junto a un aprecio general e inicial por la cua­
lificación, siguen dándose diferencias muy profundas en cuanto a 
opciones de cualificación y de motivación. En otro lugar hemos 
aventurado una tipología rudimentaria 4

, pero que estimamos útil 
para relacionarse con la realidad. Distingue cuatro tipos de compor­
tamiento organizativo en la aplicación de recursos humanos. 

El primero de esos tipos responde ante los factores de cambio 
en forma de reorganizaciones «adaptativas1>, no de renovaciones in­
tegradas e integrales en la organización. Más que una verdadera 
innovación en este ámbito, las renovaciones son aplicadas de manera 
parcial y sucesiva. La innovación en productos suele ser promovida 
de manera sustancialmente autonóma respecto de la relativa a los 
procesos productivos. Se presta una mayor atención a esta segunda, 
Y con ~l objetivo de reducción o contención de costes, por encima 
de la diferenciación y calidad del producto. 

La aplicación del trabajo se lleva a cabo también en términos de 
espccia.lización. Existen abanicos amplios de cualificación y de com­
pensaoone~·- Se s~bordina la estructura de plantilla a los m étodos 
de ~roduc~ion denvados de procesos y medios materiales del equipo 
capital. ~lende a practicarse una política defensiva de negocio; Y el 
abaratamiento de b · costos se provecta en el uso del factor tra aJO 
tratand~ de sustituir trabajo por 'capital 

El upo organizat' d' 1 · · d . ivo ra ica mente antagónico puede ser deno-
mina o ude mnovació . d . , . 
mero.al d · . . n mtegra ª"· La innovación tecnológica, co-

y e mgemena fi · · 
to organizat' 

1 
~nanoera son rodeados de un replantearmen-

1vo tota e integrad F d . - or-ganización capaz d o. ruto e ese red1seno es una 
tarse de manera e pto?:over por ella misma la innovación, Y adap-

automat1ca al ca b · U · · 1 in-novación integrada d d m 10. na clave dec1S1va es a 
siva de negocio q e ~ro uctos Y procesos y una estrategia expan-

, ue pivota sob 1 · y la potencia comercial. re a innovación de productos 
Otra clave de bóved . 

recursos humanos L 
1
ª ~ la capamación y motivación de los 

. , · a P antilla en s · · d 1 in-novaoon y la expansiv'dad u conjunto es asocia a a a 
cualificación elevadas 

1 
b comercial. Se opta por estructuras de 

· - · • Y uenas co d' · ·va-c10n es impulsada sin 1 . , n 1c1ones de trabajo. La moti 
exc us1on d es e su consecuencia natural, que 

• E. Megía y E. ViUar ·a ----
Datos y / M · CJ • El compon · - /a 

e aves, adnd, IESA, 1989, pp. 35 ::'tnto organizativo de /a empresa espm1º · 
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la participación. Pero se intenta extraer toda la potencialidad pro­
ductiva latente en ambas. 

Bajo este segundo tipo organizativo, se cultivan ampliamente 
perfiles mixtos de ~ualifica_ción y _ocu_~ación , con implicación e~ ~a 
promoción comercial, _la smgula~1~ac10~ de pr?ductos y la pa~t1c1-
pación en el procesa1111ento admm1strat1_vo. As1_ como, e_n el pnm~r 
tipo de organizaciones tiende a predommar la 1~_format1_ca cent:~h­
zada y la «repartida», aquí se presta gran atenc1on a la 1~format1ca 
1distribuida11, aunque con grandes bases de datos centralizadas. 

Un tipo organizativo que ha sido y es muy cultivado en ~uestro 
país, es el que podría denominarse «de dinamización pa r_c1al 1~ . Se 
trata de emular en lo posible la potencialidad de las organizaciones 
del segundo tipo, pero con una dinamización de sólo una parte de 
la plantilla, a la cual se proponen unas condiciones renov~~as de 
trabajo, basadas en la movilidad, los incentivos y la promocion co­
mercial. Este tipo de organizaciones está orientada a una rec?1;ver­
sión parcial de la empresa, apoyada en una negociación in~ividual 
de las condiciones de trabajo para aquella parte de la plantilla que 
simultáneamente es más productiva y utilizable para la empresa y, 
por su parte, acepta estas nuevas condiciones. . 

Finalmente podemos hablar de una estrategia de organizacwn 
•equilibrada». 'conserva un fondo de relaciones colectivas,_ aunque 

· · d' ·d 1 das· Y es compatible con un estímulo de las relac10nes m 1v1_ u~ iza . ' 
una cierta homogeneidad fund amental en el trato. Asimismo, im-
p 1 · d esos de produc­.~ sauna innovación equilibrada en pro uctos, proc 
cion administrativa y promoción comercial. . · d 1 

P b. d d predom11110 e as ues 1en en España se ha ido pasan o e un 
Ptá t. ' . ¡ a un avance no-

c icas organizativas expresadas en pnmer ugar, ·d 
tabl d l · · Quedan res1 uos . e e as incluidas en el tercer tipo orga111zat1vo. d 
1tnp · · nes centra as en 0rtantes de lo primero como las reorgamzacio 

1 el p . ' . fi . , Respecto a tercer . rocesam1ento automatizado de 111 ormacion; , ¡ 
tipo , . . 'b . . tivos en razon a os ' una practica en progreso es d1stn uir meen . d · _ 
iesult d d · d d func1onales, eJªº 
d ª os e negocio por sucursales Y um ª es . el re arto. 
0 ~na discrecionalidad considerable al jefe de oficm~ ei~ Ah~rros . 

1 cuarto tipo organizativo es más frecuente en Cajas e 
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La importancia de las relaciones laborales 

Las relaciones labores existentes en la Banca parecen afectar a la 
productividad de muchas formas. En buena parte, de m anera direc­
ta, a través de la motivación. En otra medida, a través del condi­
cionamiento sobre la organización de la aplicación del trabajo. Por 
ejemplo, los sindicatos y representaciones laborales han m antenido 
tradicionalmente posturas muy opuestas a la movilidad geográfica 
)' a la funcional horizontal. En relación con esto último han retra­
sado la dero_gación de las viejas categorías profesionales: 
. Ahora bien, esta oposición hacia lo que se presenta como fun­

a_onal, no ha sido gratuita. En la Banca existe todavía un antago­
~mo básico considerable. La búsqueda del consenso ha estado do­
mmada por la conciencia de conflicto. 

P~ra dia~nosticar causas y estados en esta tensión , el observador 
ndecesita ~ealiz.ar un esfuerzo de objetividad. Por ej emplo, acabamos 
e menaonar el peso d · · · · · ·d e Ctertas meraas o pos1c1ones consegm as, 

por parte de los Si d. Ah · ' . . . , n icatos. ora bien, es mev1table prestar una 
atenc1on mayor haci d · d · 1 

P . ª etermma os comportamientos empresaria es. 
or ejemplo \a A · · -t · ¡ h ' . sooaaon Española de Banca, la patronal sec-

ona • a mantenido · rcflex1·0•1 
p en ~anos períodos una postura que induce a 

l. arece como h b. . 
durecirnie t · . ·a1 si u iera desplegado una estrategia de en-

n ° mia en la · · · 1 discusión e negoaac1on, tal que lleva a concentrar ª 
n unos puntos fu d . , 

Estos ternas s ¡ _n amentales, que polarizan la tens1on. 
ueenserla subd ¡ · ·b a de los sábados d 1_ ª sa anal, la doble jornada, la h ranz 

y, urante vanos - ¡ d ·o-nes. anos, os complementos e pens1 

Esa concentración en la d" . , 
la negociación E iscusion ha prolongado a veces mucho 
. . so provoc b d . . , 
inmediata hacia las e ª ª un esplazamiento de la negoc1ac1on 
fin, lo hacía tambi' mpresa~ . . cuando la negociación llegaba a su 
1 en muy hrnu d . d ue as empresas singul , ª a en su ob1eto de tal mo o q ares segu1a J ' · 
portantes en la conce t . , n ocupando unos eslabones muy irn-

L . r aaon 
os sindicatos tamb·. . - 1en pr · · · ' n articulada» en distint . a~tican una estrategia de «negoc1ac10. 

v·d d b . as instancias 1 1 cn-1 ª ancana en ern • pero a concentración de a a . , d presas de . r-
s1on e trabajadores pr . d gran volumen, junto con la d1spe 
fie · opia e la · ·d o-re ventajas a la ernpr act1v1 ad de intermediación, co 

E .b esa. 
s pos1 le que lo e 

u . xpuesto en l' d a na estrategia premedit d . meas anteriores no respon a 
qu fi a a, pero s1 . . d n-

e uera en forma latente ll existiera esa intencional ida • au 
1 ' e o sen 1 n a ª P enamente congruente co 
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forma peculiar de asociación que es la AEB. Podríamos decir que la 
AEB se levanta sobre una especie de «principio de subsidiariedad» 
llevado al extremo. La dependencia es total respecto a las entidades 
asociadas y, sobre codo, respecto a los «Siete Grandes» bancos. Por 
ejemplo, en las negociaciones del Convenio, la AEB ha de consultar 
mulritud de puntos con las empresas singulares, suspendiendo con­
rinuameme el diálogo con la representación sindical. Pero, sobre 
codo, hay incumplimientos del Com·enio por parte empresarial que 
se justifican por la :\EB en base a su misma falt<1. de entidad. T al ha 
sucedido en el Convenio acrua1 con la actualización de la estructura 
de cualificaciones en el sector. 

Esta situación parece guardar relación con una práctica muy co­
mún en las empresas bancar ias: la susrracción de contenidos de la 
negociación colecri\·a para increment2r los acuerdos individualiza­
dos. _üna faceta de este cornporum.iemo es el drenaje de nuevos 
connngemes de empleados respecto del colecrí-;o afect2do po r el 
~onveni?. Estas susrracciones se fundan, bien en razón a una cspc­
oa] cualificación y responsabi1id2d. o bi::-n por la r.emporalidad y 
afectación a labores específicas. · · 

t Otras erosiones de la negoé12ción colec:í·;4 surgt.-n en dír;tíntrJs 
emas. Por eiem 1 1 ¡· ' . b • . in ~ P o, en a 2crua1eü.a se o :,er-12 una r.c-nac.-nCJa a 
ci~~ni¡.ntar :1 sal~rio variable con :JJcenrí·.r<Y> d í.stríhuído:., cr1n una 
goci~ IScreaonalidad por los resp::m.s;:,;,¡~~ é!: 12:> unid4d1;·, dr: nc-

y, concretamente d.,. "U•c' r"' j.-c O ' A,...... u .. _ c::. .. ..... ~ .. 

to tra práctica es transform;;: - <i..;s::r,...:,¿irrv- . ,. Q:,Tít':nírlr~· dr· t'Jl..j f ·•,-
s, en hase a · • - . ·:.: · '. -· · ,, , • - ' ~ ' ".,. ,' 

de pro una presun ta m':z0r;:,::.;. :~é: ':r: !;,. !',~".:'?. r,r;~:.n1z~1,1·1~ 
r cesos. Las temoloofo<: ..J,,. · ,:_ e - ~ ,, :;-",, · · º 1.. , 1recuen · . ¡;y--- '--'-' ·"'- • .,J,, , r_,,._ _, ,., , ,n Hí ¡r, , ;;r_¡;, , r:,r,n 

CJa para JUS..;fir-. · - • , ence " ..... r recr i:::..ro·ür·r 'í'"' r ·•·•· , ·..-¡ ';f' '/,ir'1r, , 11 .. J,-,, rrar un ma . º,_ .... _ _,.., . ...,. : · .-: <.A- .... : ... h • .. J • • ;,, 1 , ,., " 

O rgen impórtan:.'- ú" r;r ----'''"' / " tra faceta , ¡. -. , - . '·-_-· · ·;;,-·~-·; , , , , 
el Sector E . mas es " t7.U::".: :0;; C..'.:,;;·. ;-.;:<: ct:1,~·- <:rit,1',1t11l1(..~k-. '; 11 

lo · s oeno que 1- L ·¡· · • ' (' • ' , ,, S ór a. ne_./·~ - r~r· Y.-'.:::""· of J'·"' ~ • /.1 ~~ i .. t •t11J1t " V• .ganos de r -<= • • , - • =· . ...... ., . : · --: . . "' . ,. • i. " : .,, , " • 

colect¡v epre.tnt<:!.:19:-i C.'.: ,~ · ~~, ~ ·;,/'/'· ' 'l ' :. ri• ·1/1 ',,,1 J011 a, está ev l . . ; , ,, . , ·.,,; - . , . '. . ·;, , , , ,. 
Veces h o UClOn<:: nrlr ,_ - ,. ,. ,,,.~,.. ( "' , '/, I r I '/ CS a . ,, , - .J -d ../&,~u ,.,,. , /~ ~ . , . , ,,fj ; ;tl f/A f '¡/J 1 ít 

b solidarid: pract1_cas m~', <,'...n:!';'. ·¡,-:;r, ív,, . ~ ! :r. '~:,• , t1'~}~~,1 i ·1~·, 11~• ' ¡;, 
Ltern organiza.da d'; 1,,,.. ••-:.: ,. ;, r,, '"·· d '1 Os afir . , • u • .H: . ~ ,. ; , • ,, 

e la . mado que J;:, r. r.- f· ,,. , , ,. · ; .• ; , , , , , 1 , ¡ negoaa . , ... , ·' , ,, i , ,, ·'··"· · t, ,; .•1 'l'A ,,,.,,1, ,,, 
so"'e .d cion col'"ct·i ·1' , , ' , • , , , 

''1 ll a -.. ;¿_,. r ,. ,., ' '" t-4 1 ' 1 • 1 ' 1 1 "" ,. ¡ 1 1 " 1 l 'J'''' a un _,, ,, ,,..,~ 1 • , , . , , . , , ,,,, , ,, 
Patro I ª m:ngín·, if · , ' d na . En o b ~ ,.._ , r; tt,~;.·1;;,, :r.:. j', : :,',r )/-"r•1 i ¡1 f,, ' fi ¡,11J,1 
ades d ctu re d'· l'J~' 1, • , ,. , del . ~ heridas _ ~. '1 • •"'- ~-d~ r., .: ·,-, .M. r ,.,, .1:. r ;. I~:·. 1 1111 

Ultirn par d rc·11u r , , !· ., . . o Conv . ,,&, .. ~ ~ r~ /, ' J': ~1., ! ' : 1,'1 i.1,;1 JÁ', ;11' ,,,.,,,,,,1 ' 
cn10 Cúbc.tí·1r y., .. ~ , , . r l , ¡ 1 

- ,¡, ~ ,, , h #I , 14 / ,:,11/,il //.1 J t f/ ! /.1j/1f 

-
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ñola de Organizaciones Empresariales y el Ministerio de Economía 
desencadenaron una campaña para conseguir que la AEB rectificase 
la circular. lo cual consiguieron. 

En febrero y marzo de 1990, los mismos agentes institucionales 
han desplegado otra ofensiva para limitar los incrementos en Con­
venio. Esta vez, la federación empresarial sometida de manera más 
directa a intimidación ha sido la Confederación Nacional de la Cons­
trucción. La AEB ha comenzado la negociación del nuevo Convenio 
de Banca manifestando su sujeción a los criterios del gobierno y de 
la CEOE. 

Esta coacción e intervencionismo de la CEOE en la negociación 
colectiva, tiene otras muchas facetas. Por ejemplo, recientemente el 
secretario general de la CEOE advenía que la negociación colectiva 
sobr_e formación profesional era un peligro para las empresas, pues 
pod1a ser un puente por donde se introducen ciertas formas de par­
ticipación. 

Productividad Y relaciones laborales 

Estas estrategias pare · · s cen corresponderse con modos orgamzaovo 
en retroceso Pode fi 
una a· , . · ~os ª rmar que la Banca espafiola se mueve en 

mam1ca cons1der bl · · · · l. de la co . ª ememe d1stmta debido a la d1sc1p ina mpetenaa. ' 
En este momento h . , . -

pliamente reco .d ' ay Ciertas claves estrateg1cas que son arn 
noa as como d · · de mercado M h d eas1vas para incrementar la cuota · uc as e ellas p , os 

humanos, 0 exi en d . . asan a traves de la aplicación de recurs 
g eC1S1ones en esta área: 

. 1. Rebajar costes en la . e-
c1so seguir avanzand 

1 
op~rat1va bancaria, para lo cual es pr 

·, o en a aph ·, d · e ..,-,3-aon. caaon e tecnologías de la 1111or, .. 

2. Producir servicios de . . -
novar en productos · . mayor valor añadido. Esto exige ¡Jl 
d , . • si es pos1bl d. an-
o rap1damente diseñ . e con iseños propios o incorpor . 

d os a.ienos A b . . . . dis-
~oner e una gran pote . d · m as pos1b11idades requieren 
t E naa e pr . , f ec-iva. sta potencialidad h d omoaon comercial y venta e 
' ·d a e se e rnª rap1 a, capilar y penetrant T r susceptible de despliegue en ror . 

fuerza de ventas, muy cu eÍifi odo ello exige disponer de una arnPJ¡a 
La cualificación ha d ª cada Y motivada. 

e ser tal qu d do-e esos contingentes de ven e 
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ro puedan hacer \·ema_ cruzaá2, desde un.; per::;p;;:~Cci \·J ~fr 1, R1.nc:1 
total•. Para ello, ademas. han oe ser car aces de o ena smgulanza­
ción en los produaos a n~nder. Y csro e:-..-:ige apcirnd para la inrer­
rención en Jos procesos de producción adminiscracin ,,úlcima» 5 . 

3. Por tanto, la gesción y desarroUo de Recursos Humanos se 
oriema hacia la cualificación y mori\·ación de empleados dorados de 
perfiles mixtos, de tal modo que sean capaces de promo\·er ventas, 
de adecuarse a las caraccerísricas del clieme. de aplicarse a una plu­
ralidad de productos y de hacerlo con una singularización que en 
muchos casos implicará un 11 6.nishing" en su producción. Inclusive 
podría hablarse de una parricipación en su diseño mismo. 

Decíamos que la Banca española es consciente de estas claves 
~tratégicas. Ha comenzado renovando sus cuadros superiores, e 
introduciendo técnicas de dinamización para una parte de su plan­
tilla._ Al mismo tiempo, está dando cada vez más importancia al 
d15~no o a la imitación adaptada de productos. Así como al «mar­
ketmg». Y, desde otro punto de vista, a la formación . 

. '.ambién hay conciencia de que es preciso potenciar esa movili-
1.ªª100 de .Recursos Humanos, y su cualificación. Lo primero inclu-
)e a mot1v · ' 1 ¡ . d ac1on, a cua se está impulsando preferentemente a tra-
1·es e la c . , d . 

E onces1on e incentivos individuales. 
·Q _sto nos remite a la problemática de la negociación colectiva. 
( ue estrategia , d d · · · 1 • · , d Recu es mas a ecua a para opt1m1zar la mov1 1zac1on ·e 
irla srso~ Humanos: seguir contra yendo la negociación colectí va c 
ción ~~~nuyendo por acuerdos individuales, o relanzar la ncgocia-

E ~ctiva como tal , reforzando las instancias de consenso? 
ste interro 

per0 m d . ~ante nos conduce a otros, toda vía más profund <J~., 
enrresu~y ~CJ.sivos: ¿Es funcional para una empresa la srJlid;,iri<bd 
trabajado;ra ªJadores? ¿Es funcional si incluso pucde fort;deccr :1 ] ,,~, 
~ es cara a la . 1 . . . Undi2ar y dar . empresa, s1 a mismo r1crnpcJ ~JP/C para pr<1-

En eficaaa al consenso? 
ci· un contexto d , . . . , 
.0n profund . ~mocrat1co, ¿es pos1 ble cr)n',egu1r urJ :i 11,,1LJ v ;1-

CJonal para uª sin estimular la participación? ¿E·, í~l <>b:jlrn t1i t1; (i111-
Respondena empr~sa la participación? 

conciencia a r ª1:esos Interrogantes es difícíL En u1drJ r;:'"'' • li :1 y 1111 :1 
rnpua en ) d e sector e que la rv.pur;·,ta :t 1;:,:1·, ¡ 1n·¡~ 1111t : 1 1 • 

1 

Véase ·,~-:-~~~~~~~~~~~ l 1u iin , P<>r CJemplo 1 [' . . 
ticj· P<>rtancia p 

1 
• ' reit~rcnc1;. ~ J;. :;b rt•11:<1;il,,, ,¡¡;1 ' ¡, ¡,, ¡j,. ·111l:. ,¡ •. ¡ 1,,, ,,f111 ,11 

Ot¡, Bot ara ' for . , . ' ttin dt/ e· mac1on en(,, J: rarJ;, 'l /'1 , ,,, ·,1/1, 111 • bn¡.t' ·;;¡ '/ l \d ll 
ITCU/o dt r; · • 

i:mprt~aritJ~, ¡-;nm'.:r tr , l'k~. "'' ' J'l'J "" ¡ '/,11/ ~" 
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y. sobre todo, la opción que se adopte, puede ser determinante para 
la competitividad. En estos momentos, el trabajador de Banca está 
por lo general muy poco integrado en la Empresa, y esto afecta 
fuertemente en su productividad. Es necesario optar por un modelo 
europeo de relaciones laborales, que apuesta por la integración en 
términos colectivos, y sin pretender ignorar el conflicto. O un mo­
delo norteamericano, de relaciones individualizadas. 

Rtllllfttn En Es _ , ex-
• paru · d esca · pcrimentando •1. • como en otros países, la Banca Pnva 3 . .d n 

' impacto de d f: . , ¡nc1 e 
en sus necesidades de Re gran es actores de transfor.ma~1-on , qu~ os. Ll 
producti.,,idad _ ¡ 1. c_ursos Humanos y en la aphcac1on de es.t d

3 · "' a ap 1caoón d d' h . afecta intensamente por 1 1 . e 1c os Recursos Humanos, parece se 
· . as re aoones ¡ b 1 ·guntar s1 ciertos objetivos . . ª ora es existentes. Esto lleva a pre . es 

'-b ¡ optimos de d · . . . cJac1on ~ ora es distintas ¡ pro ucov1dad no requenran unas r . ~ 
a as preva! · rclaClv 

nes en bs cuales se · cciences en el sector. En concreto, unas . . d de 
abandonar un rccono~ctementen los ámbitos de consenso sin neces1da 

Cltn1en10 del conflicto. 

Abstract / . . 
h . • n Spam, jusi a . . dergo111g 1 

t 
1
111pa<1 oj strious transr. . s 111 0thtr co11mries, private ba11king IS 1111 eds 

and th 1· · ,ornia11ons 'a h · rces 11e 
t ªPP 1ca11on thtreo' ,..,. ;• ctors w 1cl1 effect tl1eir h11ma11 resoli I 

110
11 

res . ~· • nt prod . . . . .r I e 1111 ourus sttms lllltnse/y · .n uaivrty regard111a rhe applica/1011 o; t ies ask if . . lll;•Utnctd b . . 6 e {Q 
cmam optima/ goals o>fprod .. Y exrstrng labor relatio11s. This leads º11 p~0111 whar e I ua1v11y ,,,. h di.ffi rent '' urrmt Y prtvails ¡11 th ig t not req11ire labor relations 1 e . [ate 

ª'tas º' e SWor e Id s11111ll ~ constnsus withou1 th d · oncrete/y, re/atiotis wliich wo11 
t nu to re" 

;use lo recognize tlie co11jlict. 

Represent e· ó de la 
pobreza y }JO "tica soc"a~ 

José M. T ortosa * 

Ll representación de la pobreza no es su definición. Si quisiéramos 
definirla tendríamos que exponer con claridad y exactitud sus ca­
~cteres genéricos y diferenciales. Representar la pobreza, en cam­
bi~, es hacerla presente con palabras o figuras que la imaginación 
:r~enc. ~~s- movemos, pues, en ~] terreno de lo previo al jui.cio y 
E definiCion; en algunos casos, incluso en el de lo preconsc1ente. 
n las.definiciones puede haber acuerdo intersubjetiva; en las repre-

:;aciones_no es tan factible 1
, cosa que habrá que tener en cuenta 0 que sigue. 

Esta indag · · b 1 . · 
~ po 1 ac1on so re as representaciones de la pobreza com1en-r a des · · • d l · 
dios _ cnpc1on e a que parece ser la dominante en los estu-
llgtin:panoles sobre la pobreza. De ahí se pasará a otras que, en 
de átn~i~aso.s, pueden subyacer y se concluirá con algunos ejemplos 0 diferente al español. 

l. la 
representación dominante 

los Cst d' 
' u ios sobr 1 b 
·ente en la 1, . e a po reza con alguna inciden.cía pasada o pre-
• ro Itica social suelen incluir en lugar señalado una cifra 

J. A¡ l' 
i!t .t¡¡ · 

0
rtosa es p .¡¡í.=::-:-7"7:::-------------------

11Qnce. ro esor del Departamento de Ciencias Sociales de la Universidad lln · 
·~el '.Jernplo Pueden ser 1 . , . . 
11¡ '- color del . as representaciones de la econom1a sumergida, siempre 

i;¡ Pro · cnstal con · 11
:!!(¡So ~1ncia de Ali q~e se mira» . J. M. Tortosa, «La economía sumergida 11

0/óxicas n, cante: el Juego de las máscaras», Revista Espa1iola de luvestiga-
t.<tf,~;. ' um. 41, 1988, pp. 153-173. 

dtl 1°14ba' 
~0• nueva épo , 

ca, num. 9, primavera de 1990, pp. 71-87. 
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sobre el número de pobres en el territorio sobre el que están inves­
tigando. Lo interesante aquí no es tanto la cantidad exacta de tales 
estimaciones sino el modo mediante el cual se llega a las mismas. 
Comencemos por el caso del Equipo AREA 2

. Si se an aliza su infor­
me, sobre todo cuando se refiere a los que «declaran ten er proble­
mas de míriimo vital» tratándolos de «familias con problem as», casi 
parece que familia pobre es la que se declara pobre, es decir, la gue 
contesta afirmativamente a la pregunta «V d. o alguno de los que 
viven en esta vivienda tiene problemas para cubrir las necesidades 
mínimas de alimento, vestido y vivienda?» 3 . Es evidente que este 
enfoque no es el mismo que el del Mapa de la pobresa catalán 4

: en 
lo hasta ahora publicado, encontramos diferentes estimaciones de 
tramos de ingresos. Estas diferencias son el resultado de aplicar di­
versos criterios para localizar las zonas de «precariedad » en la socie­
dad. 

Si~ embargo, ambos casos tienen algo en común que resulta 
tamb~en serlo con la mayoría de los estudios sobre Ja po breza en 
Espana: todos ellos dan por más o menos válida la respuesta ª una 
pregu.ndta o varias de ellas en un cuestionario sobre renta, ingresos •. 
neces1 ades sentí · d St 1 · . ' miento e pobreza, autodefinición , gastos, etc: . 
e tnvesngador se ere 1 f: ih a es d"fi ·¡ b e ª respuesta sobre los ingresos de una am ' 1 C1 sa er por qu, l gunta sobre si e no se va a creer la respuesta a a pre . 

1 se cree pobre (v - · . · ano ª opinión d 1 . 1 poco anade mclmr en el cuesnon 
e entrev1Stado b 1 . do· es dato dudoso b r so re a «sinceridad » del entrevista · 

tipo de pregusn~.:e dato dudoso). Pero el caso es que a partir dedese 
""' se establ 1 · da es» o los •las fa ·li ecen as «pobrezas» (o las «precane 

. d" mi as con pr bl , s se nos m 1ca que •utili d 0 emas 11). Así en Andalucia , . 
E zan o las defi . . , d E nóm1ca 

uropea, se Considera .. . mietones de la Comunida co uas 
bajo el umbral de pobreza" a todas aque 

2~·~ · . Ayun~mient d nos Socia!cs, Las . . . . de Jvfadnd, 
3 Ib"d 0 e Madrid. 1988 necesidades sociales en el M1111wp10 
• ~ ., p. 116. . 

D1rtcció Gencn] 
Catalunya, Dt a d'hfers Soei41s eralirat de 
ción). P rument de Benes 'Ma?a de la pobresa a Catalu11ya, Gen atiza-

s Di ·. Ur Social, mimeo varios volúmenes (en re 
rrcaon Gtne al ' ¿ 

Anda/uóa (Ant ro r de Servicios So . . . S ocia/es e 
dd •criterio d?ta ~reto). Junu de AndaJuci~lrs, Plan Regional de Serv1c1os a licaci~Jl 
aparrcc en ot EE> (renu infcno lcia, 1989, tomo 1, PP· 91-92. La ~ reno') 
d <- - ns comunidad r a a mitad d 1 , . de re1e ·' Jl e .x:rvicios Soci 1 es, por . e a renta per cap1ta ·(icac10 
básiC11, Comunid adrsd Plan dt instrció;~~plo en: Dirección General de Plan1 ~nació~ 
1989, pp. 2-3. ª e Madrid, Con..: ~ C.~M mediante la ap/icació11 d~ una ª~1utio de 

--Jcna de Integración Social, m1meo. J 
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personas o familias cuyos ingresos netos sean inferiores al 50 % de 
los ingresos medios del conjunto de la población en cuestión». Más 
en concreto, y aplicando el criterio de EDIS, «consideramos pobres 
en Andalucía a todas aquellas personas que declararon en la encuesta 
(subrayado añadido) de 1984 unas rentas iguales o inferiores a las 
10 000 pesetas/mes por persona, aunque la mitad de la renta media 
dd Estado sea más elevada ». La misma línea aparece en Aragón 6

: 

pobreza severa es la de aquellos que se encuentran en niveles de 
ingresos inferiores a las 5 000 pesetas al mes, intermedia es la que 
está entre 5 000 y 10 000, y moderada es la de los que tienen entre 
10 000 y 15 000 pesetas al mes. 

La definición de pobre en estos términos de ingresos que los 
mvesrigadores conocen mediante un cuestionario es utilizada en múl­
tiples trabajos de EDIS. Así, pobre es tener m enos de 50 000 pesetas 
de 1984 (Andalucía, 1984) 7 o de 1986 (Valladolid, 1986) o tener 
menos de 15 000 pesetas de 1986 (Aragón, 1986 y Salamanca, 1986). 
El resultado más espectacular fue el hallazgo, que todavía se discute, 
de que en España había ocho millones de pobres. 

Algo más elaborado es el informe del área metropolitana de Bar­
~elona 8 que considera pobres a los que reciben la mitad de los 
ingr_e~os medios netos per cápita familiares de su muestra y/o toda 
~mdia que no ingrese más de 250 000 pesetas por año, calculando 
ª renta per cápita mediante Ja división de los ingresos fa miliares 
por el ' · 1 d · numero de rruembros de cada hogar. Esa es su tab a e eqm-1·ale · 
1 

nCJa. Por su parte en el País Vasco 9 al margen de las citas ª as d fi .. , , . . 
be lnJCJones «oficiales» de la CEE, distinguen diversos tipos de 

po reza: l. La «pobreza socialmente intolerable», es decir, el con-
cepto ab 1 d so uto del término la pobreza de los que ven amenaza ª 
su supervi · e ' · ' d s va· vencia ásica. 2. La pobreza relativa a la poses1on, con ° 

nantes b , d · d · d o ,..... . ' ª sa er, la pobreza (hogares con un m ice me to e P -.... ,ion d b. . ) 1 
rn· . e tenes entre el 50 y el 75 % del grupo de referencia Y a 

!Sena (h · · · fi · ogares con un índice medio de posesión de bienes 111 enor 

6 

~'ªgó~(b:name.~to de Sanidad, Bienestar Social y T rabajo, N ecesidades s_ocia/es en 
fp.137_l 3~utacion General de Aragón, Colección Aragón de Bienestar Social, 1987• 

) . 
. Cito los d. 1· ., 
' Mane est~ ios de EDIS por ámbito geogr:ífico y fecha de pub icacton. 

ll:ttropol' omunidad de Municipios del Arca Metropoli tana de Barcelona, Enquesta 
F. 1.. ltana, 1986 1 • ¡· d B lona a cargo de "l1guél • vo. 19: La pobresa a l'area metropo 1ta11a e arce ' 

i L cz y p. l ópcz p 1 O 
an, O ' . · · A . 

l!c11ia l'asca (~sunketa eta Gizarte Seguratza Saila, La pobreza e11 la Comwmlad uto-
vance), Eusko Jaurlaritza, 1988, pp. 14-20. 
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al 50 % del grupo de referencia). 3. La pobreza de mantenimiento 
definida exclusivamente a partir del concepto de ingreso neto dis­
ponible, referida al corto plazo y relativa a gastos regulares por un 
lado y, por otro, la pobreza de acumulación definida media1~te va­
riables relativas a la disposición efectiva de bienes de consumo du­
radero y relativa a la consecución de bienes que marcan la vida de 
los hogares. Es ocioso decir que estamos ante cuestionarios. 

A pesar de no realizarse mediante encuesta directa sino a través 
de análisis secundario de otros datos obtenidos mediante encuesta o 
censo, un estudio de la Comunidad Valenciana nos dice 10 que «las 
diferencias de crecimiento, de nivel de vida, de estructura ocupa­
cional o de dinámica de la población ... permiten establecer unos 
criterios básicos de planificación, correctivos de los desequilibriosi>. 
En efecto, aplicando el análisis factorial a ese conjunto de variables 
censales Y similares se obtiene un «conocimiento científico que sirve 
p~ra tomar decisiones». De todas formas el estudio acaba recono­
aendo que s~I? ?a •accedido a una tipific~ción en términos relativ~s 
-uno~ ~umapios en relación a otros- capaz de descubrir las di­
ferenaas mtermu · · l . , d trarse . . . mapa es» y que profundizar supondna «a en 
en el analists cuart · . . b cosa . 1 anvo~ que mclmría el estudio de la po reza, 
que •d1?culta la cuantificación». 

En líneas generales 1 byace a alguna lí. •pues, a definición de la pobreza que su 
s po neas social h 11 , . s mone-tarizados 1 . es se a evado a cabo en term1110 d 
' re ativos al resto d . bre to o, 

con datos obte .d . e su soaedad, estáticos y, so . ·¿ os 
ru osmed1ant · · · l ·nd1v1 u o a las famil· 

0 
e cuest1onano directo a os 1 1 s 

. us. tras · · - . do a ª 
mismas conclus· revisiones b1bhográficas han llega -os 
ochenta, igual q10nesl: tlos estudios (sobre la pobreza) de los ª11 

i-
. · ue os de lo n ernP nasmo cuantitati . s sesenta, se caracterizan por u Ji-

dad, troceada fun':Sta Y
1 

descriptivo escasamente analítico. La reane-
ºd d . ctona ment d . . una cesi a imperiosa d e, se escnbe y caractenza por 111_ 

bi' h e aetuar p 1 que ta en se a llamado la • ero no de entender». Es, 0 . ¡0s 
' ~cuantofrenia» 11 de la que no son ajenos 

10 Di 
recció Genen) d .• ,1 

social tn la Conr . e Scrveis So . . • la depresio . 
Segurcrai So . 

1 
unidad Valrncia11a G aals'. Localización y distrib11cron, de Treball 1 

ti C l cu: 1987, pp. 12-15' eneralnat Valenáana, Conscllcna de 
d ar os Llcs lazo •los y 46-47. 3JÍ3 
e los 80: una v· . • .' estudios b . 1 t Ja f:sp 

conclusión ~ion sintética. D so re pobreza y exclusión socia er 
85 

A t.1113 

ña: una ev•lsuem~anie llega Ben'ia:~unrOelntación Social, núm. 79, 1989, P· 1 .n f.spª' 
• aaon crí · ' .• ..,, ira L b za e - · 

Gintsis Ypo/ít" llca Y heurístic • • os estudios sobre la po re EsPª''ª" 
G reas, cap 1 Ali a., en vv p b ezil e/I ·611 

eneral V de la Co ... : C2nte, mime AA, obre za y n11eva po r oire'º 
mision de la CE ( . 0 ·• 1989, estudio realizado para la 

sin Publicar). 

Representación de la pobreza y política social 75 

.Y d comunicación. Este enfoque, en conclusión, puede resu-
mroiOS e . • . 
. '· hay que cuantificar mediante cuesttonano y, con esas c1-

m11if asi. 
&11, acmar. . . 

La primera observación q~e s_e ~mpone es q~e esas cuanttficac_i?-
nei 1científicas1> no suelen comcidir con la realidad de la actuac1on 
f'lllerior y un caso manifiesto es el del «Plan, de Lucha co~t.ra la 
Pobreza en Euskadi»: se calculó que se acogenan 8 000 familias y 
el hecho es que, por ahora, no se acogerán más de 4 000 i2

. Las 
razones son diversas. Algunas banales, como que ser pobre no es 
sólo no disponer de bienes materiales sino también de otros bienes 
romo puede ser la información sobre la existencia de dicho Plan. 
Oms razones son más interesantes aquí con vistas a detectar la 
representación que subyace a este enfoque y se refieren a la misma 
ruturaleza del cuestionario. 

Recordemos la analogía con los isómeros en química orgánica 13. 

~s cuerpos, con la misma fórmula molecular (idéntico número de 
nomos, por ejemplo, de carbono, hidrógeno y oxígeno), tienen, 
1~ embargo, propiedades diferentes debido a su fórmula estructu­
nl, es decir, a la posición de cada uno de los átomos con respecto 
¡ os demás E · fi · n consecuencia, para conocer esos cuerpos no es su-
1oente «conta , , . 

cis . r» cuantos atomos tiene de cada tipo sino que es pre-
lo·º lllda~ar sobre cuáles son las relaciones entre ellos. Pasando a 

i estudios sob 1 b 
(eso es 

1 
fi re ª po reza: contar cuántos «átomos pobres» hay 

de rela' .ª n Y al cabo, el cuestionario) nada nos dice sobre la red 
00nes sociale 1 , dirse (en 1 . s en as que ese «atomo» se encuentra. Puede 

· a realidad no 1 · · ) d , · d ' neos ten • en e cuesttonano que os «atomos» 1 en-
gan comport . dºfi . . rente es 1 amientos i eren tes precisamente porque dife-
e contexto 1 un F.i.s p . . en e que se mueven (20 000 pesetas al mes de 

d' . ara v1v1r en 1 o· . lltinto qu . e 1stnto I de Barcelona significan algo muy 
de6 · · e esas mismas 20 000 · n1t1va: si¡ b pesetas en la sierra de Granada). En 
cerernos me/ po reza es un fenómeno estructural, nunca la cono-

iante una técnic d · · ·, ·1· d a e mvest1gac1on ut1 iza a para cono-

~ ~ duardo R . ;:-::-~~------------------
·PtQ¡J co . OJO Torrecilla "El PI 

1'119 llsideración d 11 ' an de Lucha contra la Pobreza de Euskadi 
P.1?1 ~7 !. Una razo· e nglreso Mínimo Familiar», Dow111e11tació11 Social núm. 76' 
. ' '-lls . . n ya a ava b El . , ' 

Qcy,tífico cntenos obiet· d nz_a ª · est11d10 de la pobrez a .. . ( Ava11ce), ob. cíe., 
¡:,,•· s en 1 , •vos e dehm"t . • d 1 b 

.:11c¡ 'b e sentido d 1 acion e a po reza suelen ser políticos y no 
etc¡ SO re C\J ·¡ e que esconde ¡· · · ¡ · · r !ob I a es el u b 1 n, cxp 1crta o 1mp 1c1tamente, una decisión 

1¡ re os · m ra de pob A ¡ 
1 loha Cnterios de 1 reza» · o que parece, algo semejante cabe 
t:icl:~y eº Gahung S ª «escuela de Ley den,, . 

. ºPenh ' • truciural anal . d ague, Chr· . . ysis an chemical modcls» , Methodolof!y ami 
1st1an Ejlers, 1977, pp. 169 ss. . 

-.·...., 



76 José M. Tortosa 

ccr a los individuos/familias pero no sus relaciones sociales, rede 
de solidaridad, ambiente, etc. Tratar de forma muy sofisticada Jo: 
datos obte~dos ~ediante cuestionario no añade ningún valor al ya 
dudoso de 1dennficar la pobreza con «comportamiento verbal ame 
una pregunta de un cuestionario en situación de entrevista directa» 

Si esto se hace. si se sigue pensando que el todo sólo es la sum~ 
de las partes y, por tanto, que lo que se debe hacer es contar y 
recontar la~ partes, es por una representación de Ja pobreza propia 
de una sociedad rernocrárica. Cuando los «nuevos bióloaos» como 
Margulis, Lovelock, Maturana o Thompson critican a lo~ biosoció-
logos lo hacen en los · , · h 'l · mismos termmos: rec azando, en estos un-
mods, la ruptura de las unidades, su definición frag m entaria el mé-
to o reduccionist l "fi · , ' 
r a, ª re11caaon de los conceptos. «Ese mundo de 
Lragmentos rotos y · , · b · d 
del e· . quimencas a stracc1ones es el aterrador mun o ª 1enaa capitalist · ¡· d del ' ª 0 soaa 1sta, un mundo totalmente separa o 

os procesos orgán · d l · d 
•científi icos e a vida en una ecología» un mun ° 

1co1 en el que • fi . ' . J 
procesos 1 r se pre tere la percepción de los objetos a os 

' os iragmento 1 1 . 1 , 
Y el control 1 . s ª as re ac1ones const.ituti vas, Ja tecno ogia ª a ep1stern J · 1 s pobres supon d 0 ogia Y el entendimiento» 14. Contar a 0 
. euneseod . 1 e 
JOrando su situa ·. p e mane3arlos, manipularlos, inc uso m -
mente, con los a~n. ero tecnocracia, al fin y al cabo y, proba~le-
d 1 mismos r 1 d . sea e •desarroll esu ta os que la tecnocracia economici 0

• que se ap)" ¡ . d. una autora al tratar d ¡ · ica ª os países pobres. Como in 1ca 
tu . e SlSterna d · d. s os-
, r~ es aplicable a l e m 1cadores tradicionales 1 (Y su P 

log o que aq · · rno-ico cometido e 1 . ui nos ocupa) el colosal error ep1ste 
ta PIB on os ind· d . . ( en-' . ' consumo ) tea ores económicos trad1c10nales r 
naaonal ' etc. , al se ¡ · · · ter-
. . es, se ha con . r egitimado por los organismos in 

1 s1tuaCJó d venido . ue a 
n e los países b en un instrumento más para q 

Peore. po res no .1 . ue ern-
El so o no se resuelva smo q 

Paso de Ja inv . . 
ya se ha i · CSt1gaaón · 1 corn° 
adia· 1 nsinuado res 1 tecnocrática a la política socia ' 'n ona n . ' u ta b · azo 
derna evitaOS Vtene desde la S~r _astante problemático. U~~ r rno-

el lenguaje me a;.n~a política. «La teoría poht1cª, esis 
ta onco pero, al igual que la ex:eg 

i• Wilfum 1 . 
en W. /. Th flYin lbo111 
Bio/ogy G ompson. c0111 !>Son, 'Ihe cu) . .BioJogY' · 

15 ' rca1 Barrio.,. p., Caia. A tura) implications of che New I ¡Vell' 
y· o•On Mi . lllay 0r L . . . . . . 

0
r (IC 

ind· case, P<>r tjem ·• llildisfa ~ 1<11owmg. Po/111cal 1111p/1cat1011s '.J 

l~Qtors for cuJru~11 plo, li. H-d me Press, 1987 PP ?J-?6 .... ,,v 
nv, 7 •-uy s · "' erson . • · - - · . ". 1~ 

p. O. i>CCLfic, sus,,;_ b ' •Moving beyond "econorn1srn 75~76. 
~•a le de ¡ . · rns· ve opment•. Ijda dossier, nu 
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lóoica no suele ser capaz de dar razón apropiada de la dimensión 
ieo'ti~a y mítica de la Biblia, el lenguaje objetivizante de la "ciencia" 
~tica no puede expresar la co~1~lejidad ~~ los fenómenos polí_ti­
ros ya que las expresiones metafoncas y m1t1cas abundan en el d1s­
curio político ordinario» 16

. En otras palabras, Ja investigación tec­
nocrárica corre el riesgo de caer en <<Una especie de esquizofrenia 
colectiva: por un lado, una preocupación de hemisferio cerebral iz­
quierdo por modelos académicos y programas administrativos "se­
rios" y, por otro, una preocupación de hemisferio cerebral derecho 
por las proclividades de la opinión pública ávida de acción "signi­
ficatin", incluso "sensacional"» 17. En definitiva, pueden producir 
una disonancia cognitiva entre estudios «rigurosos» por un lado y, 
por el otro, políticas sociales «metafóricas» sobre realidades en la 
qu_e I~ que cuenta es la estructura y los procesos y no el recuento 
cnenufico» de sus átomos 18. 

. •La organización del conocimiento y la organización de la so-
nedad se derivan d ' · ¡· · ' d 1 · · . e una umca externa izac10n e a conctencta» o 
si se prefiere 1 d 1 · · ' . . • a estructura e a c1enc1a y la estructura social son 
~omorficas 19 E 1 1 
tud. · s caro que a representación dominante en los es-

1os sobre la pob E - 1 , 
prf<ent .• • reza en spana es a que podnamos llamar re-

• acro11 soc1alde111 , t . 
cuant ocra a: no importa tanto el origen de la pobreza 0 su extens·ó 1 
de ayuda 1 

1 11
• Yª. que e pobre es representado como objeto 

irnpuest dY. e Estado tiene una función redistributiva mediante el 
o 1recto y · 

Utión do . progresivo. Esa es, a lo que parece, Ja represen-
!• rninante tambº, 1 d 
Lllgunos t b . ien en e resto e la Comunidad Económica. 
fi · · ra ªJos académ· h · d . . runones d 1 icos an mtenta o resumir las diversas de-
d"fi e a pobreza 20 p , . . 1erentes u •1. . · or. mas que a pnmera vista parezcan ' n ana is1s má . d 

s pormenoriza o hace ver que se trata de 

~ 
lift. Jlo~1Dobu2inskis, Tiie se/for . . . . . 

n der, Wcstview 198 -gamzmg pol11y. A11 ep1ste1110/og1cal a11alysis of political 
dt h. J. N Jud , 7, p. 191. 

1988 • p 2 . ge, •Governanc ti 1 
l¡¡,~n ' · l. Dos eic ¡ e lroug 1 meraphorn, USACoR Newsleller marzo 
, ~:j M T , rnp os del papel · d · . • ' 
of.c¡¡¡1 1· · Ortosa E/ b. Juga o por 1mage11es, rnetaforas, represen-
1. r, nstit ' «cam IO» y la 11 d · · • 0 Polí1· . Uto Juan G"J AJb IO enuzac1011 . OTAN, CEE y 1111e11as terno/ooías ica io J - en 1985 J 6 , 

I¡ D li tcrnaciona), e ' . y . M. Tortosa, «La imagen del mundo y 
~-llJp. ~. Douchcr «T' h amp11s, num. 11, 1989, pp. 51-56. 

1 • •nt b" 1 ' e idea of r 
, W. 1. ~ ogy of 11111111a/is111 L mutua ism, pase and future », en D. H. Bouchcr, 

P-IS; Joh •nompson Th , ondrcs, Croom Helm, 1985 pp. 21-22 
i!¡ ª" e ' • e e 1 1 . . . , . 0logy, ob . altung, •So . 1 u tura 1mphcar1ons of thc New Biology» ob. cit. 

~1 • c11 cia structurc d · ' ' 
)¡. hld¡ lia ·· Pp. 13-40. an sc1encc structurc», en Met/1odology a111/ 

'lliQ/ of ¡.¡ &cnaars y KJ 
llllJQ11 R aas de Vos •TI 1 fi .. 

eso11rccs X ' lC 'e 1111t1011 and mcasurcmcnt of poverty» 
' XIII, 2, 1988, pp. 211-221. ' 
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variaciones dentro de una representación socialdemócrata preocu _ 
d 1 . )'. . 1 pa a por su corre auva po mea socia en sus distintas formas y c 

d , d uyo 
resumen po na ser, entro de la CE, un dictamen de su Co · , 
E , . S . 1 2 mue 

conom1co y oaa sobre la (<Pobreza» 1 en el que se afirma que 
•la pobreza como tal. debe ser combatida en todas sus causas y en 
todas sus consecuena_as, ya que se trata de una injusticia que no 
puede a_ceptar una soCiedad basada en principios y valores humanis­
tas~ (num. _1),_ se cuantifica el número de pobres (núm. 2.1.1), se 
rechaza •asimilar la extrema pobreza a una fatalidad » (núm. 2.2.2) 
Y se nbols recuerda que «nadie puede, a priori, ser considerado res-
ponsa e de su pobreza L b . . . . · . al . · a po reza es un sufnm1ento y una 111JUS-
tma t que nmgun d , . 
S. a e sus v1ct1mas puede desearla para sí [ .. . ]. 
1empre hay que · 1 d 
d , . evuar a con ena apresurada: el pobre a quien no 

po na considerar des d . . 
atenuant f; .li pre~cupa o tiene generalmente circunstancias 

es anu ares soc1ale · l ' · · ' 2 3) De tod e ' s, ps1co og1cas o fis1cas» (num. 2. . . 
as iormas la rep . , , . 

ca posible La .· ' . resentac1on socialdemócrata no es Ja um-
, . existenaa de otras . . . d 1 esta donun· representaciones coex1st1en o coi 

ante queda d · fi 
internacionales 22 e ~am 1esto incluso en otros documentos 
fácilmente pued 

0 e~ marufestaciones de personas públicas como 
e perc1b1rse s · · d 1 · · l como autónom· iguien o as d1scus1ones tanto centra es 

d !Cas sobre el «sal . . 1 . . s· no to as coinC1·d ano soqa » en sus diversas vanante · 
en con la · Id soaa emocracia. 

2. Otras representa . 
c1ones 

Tres de ellas 
. nos van a 0 . . . d 

~~tJon~da .(modelo japo ~p)ar. capualismo, comunismo y socieda 
·p as e ~ llltentan contenes. Las tres difieren de la anterior en ~ue 
e or que se star a una vita. 
antes d es pobre? Las d·c _pregunta que Ja dominante e · 

e verlas llerenaa · pero mas 23 Ptecisarn d s vienen de las respuestas. . 
. os e una l rn1s-somera descripción de as 

21 
CES 834/1989 

22 F-ORT/v 
OJT, la St "d ¡ de 12 d · 

23 Una . ., -gun ad social tn 1 e JUiio de 1989 
V1S1on rnis ª Ptrs r · · 

Yectos de rnod· . . gener¡J de - p criva dtl ario 2000 , r 58 
1 ' • -rn~C!ó p ••las ron , parra10 . ro-
101111cs, núm. 7 1987 n: luralidad -rrcsen1acioncs en J M Torros3, ,. Los p . 
•Poveny ' • pp. 67-1()6 Y pluratis . · · . , dis a11t0 

G.r.. • and the Firsi W Id · Para CSI• · mo •• Revista vale11cia11a d eslll 
1 

.• 0 g, 
mes1s y p /'" or e . . .. y Olr • Ga [v 0 lluas ap 1 . llsís1 as represencaciones vease ·p· representa · ' · , AhQ • en vv AA p • Espt1'' · 

Clones •verdes. _,_nie, rnirnco 198' obreza y 1111eva pobreza ell de )as 
Y uc '- ·• 9 p · ve 1;1s neof~· · · rcsandimos como se ' ..,Cistas. • 
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Reducimos Ja pluralidad a sólo tres modelos. De modo sucinto 
iparecen los fines qu:_cada uno dice per~eguir, _Jo_s medios_ que ~pli~a 
r los indicadores utilizados para «medir» su ex1to (medias antme-
1icas de renta per cápita en el capitalismo, coeficientes de Gini, cur­
ns de Lorenz y demás medidas de concentración para el comunis­
mo y medidas informales en el caso japonés). También aparecen 
1quellos puntos de los que hacen ostentación y en los que suelen 
basar sus respectivas propagandas (la libertad capitalista, la seguri­
did comunista y la identidad - <mihonjinron»- japonesa). Final­
mente, cuáles son sus debilidades reconocidas sea por sus críticos 
internos como por el impacto cruzado de observaciones. 

Capitalismo Co1111111is1110 Sociedad gestionada 

Fin Crecimiento Igualdad Ambos 
Medio Mercado Planificación Ambos 
Indicadores Medias Concentración Informales 
O;temación Libertad Seguridad Identidad 
Debilidad Seguridad Libertad Bienestar 

Para el asunto que nos ocupa tenemos el siguiente cuadro en el 
~ue aparece la idea de pobre y rico, el remedio <(último» y la postura 

perable en los contrarios o en la oposición. 

:---_ Capitalismo Comunismo Sociedad gestionada 

Pobre 
Culpable Voluntario Ca11sa Abolido 

Rernedio Individual Estructural Religiosa 

Oposici . Extinción Internamiento 
lli on Compasión Denuncia co 
...._______ Héroe Villano Moderado 

,,,. Es, como pued d · · , ' · ·d 1 en el 
••1as est · e suponerse, una escnpc1on (<t1p1co-1 ea » 

. neto s ·d . . J · ~hsrn0 E enti o webenano. Tenemos, en primer lugar, e capi-
. n est ) ' · ~mente· .. ª representación la pobreza es un fenómeno exp !Cl-

~ Jnd1v1du 1 1 . fi fi . mente Por . ª : a gmen es pobre porgue no se es uerza su 1c1en-
%da so . 

1 
salir de la pobreza. El remedio, por tanto, no es la 

\t c1a de • · d ( · ªYuda mocrata que se considera dañina, casi una roga si 
a un b , . d , po re, este no querrá salir de su pobreza, se que ara 

• 
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en su ccultura de la pobreza» y sufrirá de una especie de adicción a 
la ayuda). El remedio es empujar al pobre hasta su extrema pobreza 
de modo que, o se extinga o saque fuerzas de flaqueza para superar 
individualmente su situación. Si, en el contexto capitalista, hay una 
prrocupación por el pobre es porque molesta al resto de los ciuda­
danos. La polítiQ activa más coherente con estos presupuestos es 
•invisibilizm al pobre, aislarlo en guetos, evitar el contacto con el 
resto dela sociedad y, sobre todo, evitar el «desorden» y el «ruido». 
De todos modos, las fuerzas de la oposición utilizarán la compasión 
como arma contra el poder establecido. 

Es coherente con esta representación la del rico como héroe, 
•carne de revistas del corazón11, capitán de empresa, creador de ri­
queza. Es su trabajo duro, su visión su aplicación lo que le han 
llevado al p ' El uesto que ocupa. Hay que admirarlo. 

caso opuesto es el comunista. En esta representación, clara-
mente estructural 1 b · , d J h rn-b • ª po reza se genera en la «explotac1on e 0 

re por el hombre · · ld d de 
ren" s· • Y nene, como consecuencia, la des1gua ª 

-.s. 1 esto es · 1 b . . , · d ' de la expl ., asi, a a ohcion de la propiedad pnva a, raiz 
OtaCion trae · 1 L s po-bres no · • . consigo a desaparición de la pobreza. 0 

CXISten y s1 al h b" , forma de vagabund 
1 

go u 1ere semejante a ellos es mas en . 
os, ocos 1 d úbhcos, ante un fen· • que en a de pobres. Los po eres P 1 

d omeno que . ternar a • emente• no «puede» existir sólo pueden in . 
L . que se sale d 1 ' . . , denuncia 
~existencia d b e ª norma mientras la opos1c1on · e po res 1 . srenc1a 
supondrú un fr que a autoridad no puede ver: esa e:xi a 

acaso )'a 1 d ¡ pobrez es responsabili·J.d que a estructura generadora e ta ¡ 
o · u¡¡ del g b. · 0 en ª Posición.) 0 ierno. (No hablamos del comunisrn 
. La sociedad . e 

d1fere gestionada fi 1 rotalrnent 
ntes de los ant . • na menee, presenta rasgos que 

parezca enores A . e «aun 
es !"be sorprendente 1 d. utores Japoneses afirman qu . onesa 

fi 
1 

rarse del des ' ª octrina fundamental de la vida ~ªP. re-
ere. La s . eo y la e d" . . si se p 

tradi' . , 0Ciedad pac¡'fi 0 1c1a, o aspirar al asceusrn° d n esta C!on b d. Ica y · 1 , ¡ a e 
ello 24 u Ista aunq sm e ases del Japón esta anc ª . es de 

• o ta b·· ue rnu h · sc1ent 
irnpona . m 1en que •e e_ os Japoneses no sean _con na gran 
no sed ncia al equilibrio~ el sistema japonés se le ambuye u uestaS 
en conflit_Struyan una a o e poder de modo que las fuerzas oprerasl.l, 

cto el d. tra.· e 1 ~ Arnª .1. ' •os Tsuki ~ ~tre. o~ dioses Susano !' e el equ1 1-
y rni, sin mtervenir manuen 

' 
2• 

¡;, ~hiko lshi 
:cononric) ZUQ ". ""mal 20 , ''-ill J 

• de ªPan e · · y 7" · Cl!ero de 199() orne to tcrms with its 1dcnnt · 
'p. 9. 
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b · 25. No hay pobres en este modelo 26
. El pobre, si lo hubiere, 

1
,n:a visto como el resultado de una decisión religiosa (renuncia a 
~ bienes materiales para conseguir los espirituales) de la misma 
mmm que se espera del rico que contenga la ostentación de su 

riqueza. , . , 
las tres opciones pueden verse en termmos mas generales como 

dmvmismo en el caso capitalista, mutualismo para el comunista y 
r!uralismo (o coevolucionismo) para la sociedad gestionada. No va­
mos a decenermos en esta discusión 27. Lo que sí es evidente es que 
ninguna de ellas se da pura en la realidad 28 (por eso son «típico­
id1~es•) . Pero también es evidente que todas ellas se encuentran en 
un proceso acelerado de cambio y revisión. 

J. La crisis de las representaciones 

Guando se piensa en capitalismo es lógico pensar en los Estados 
mdos. Lo mismo sucedía con comunismo y la Unión Soviética y, 

por defin· · · 1 · . ., ICion, con a sociedad gestionada y el Japón . Una somera 
rev1s1on d 1 . 
ll e a gunas publicaciones referidas a esos tres países nos 
e1·a a la co 1 . , d 

es. ne us1on e que la respectiva representación dominante 
u en crisis 29 y 1 . 

Co · eamos a gunos ejemplos. 
meneemos por Estados Unidos. En este ejemplo es evidente 

'?---. 
lwio N k--:.--------- -------------

fi.llld a atani •Japan' l' . 1 d . . . . . f 1rn~1¡¡ fi ' s po ltlca ec1S1on-making process m senous need o 
<r. E re orrn., ibid., p. 8. 

f. · Brzostowski ". H b 
"'l. BirctJona e· .

1
.' { ay P.º res en Japón?» en J. F. Sabouret, comp., El japón 

q':itj¡ , 1v1 1zac1ón 1989 84-85 L . ' n· ~rnbién p od .d ' • PP· . a respuesta neganva contrasta con la 
p A. Alland rHuci ª en el Japón, sobre los niveles de bienestar. 
11\s 1ao • 11111a11 nat11re· D · • · N k · · · r · 'º5; e R H . · arwm s v1ew, ueva Yor , Columbia Umvers1ty 
~tii, 1986. •• · M. dallpikc, Tiie principies or social e11ol11tio11 Oxford Clarendon 
'lllpk· ' ••i. an clb 'J ' ' 
N ins \Jniversity p aum, Piirpose a11d 11ecessity i11 social tlieory, Baltimore Johns 
utv¡ y k rcss 1987· C O k . TI 1 , d • 
l'. 01 , Oxford U •. .' · Y e, 1e evo 11t1011ary y11a111ics of complex systems, 

O .No son . mvers1ty Prcss, 1988. 
l!win puros ni el dar · · . . . 

bhJc~ reconoce 3 la a d winismo de Darwm 111 el mutualismo de Kropotkin. 
<f !!la J>or la existen yu ª mutua como factor de evolución y Kropotkin reconoce 
J ~. Ch· cia como fact d 1 · • • IJ.319. •cigo, Encyclo . ~r e evo uc1on. Veanse C. Darwin, Tire desce111 
Univcr '.P. l<ropotkin Mpaedia _Bmannica, 1982, pp. 278-279, 284-286, 308-309, 

. s11y p ' utua/ a1d A fi t .r 1 . " p ress, 1972 · ac or ºJ evo t111011, Nueva York, New York 
'l;l¡ lr¡unav· · , 'pp. 71, 80-81 246-?49 
''· lnd o is1on rnás general d ' . -. . .. 
"•goy¡ 1JPortunitics b . e esa. crisis: J. M. Tortosa, «The crisis of models: 

' 'º9 d », tra 3JO P d 1 • e próxi rcsema o en a WFSF Pacific-Basi11 C01ifere11ce 
ma publicación. ' 
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la preo:upación reciente por un hecho que ni ellos pueden esconder 
en los ultimos años los ricos se hacen más ricos y los pobres se hacen má; 
pobres· Una de las razones ha sido la política fiscal del presideme 
Reagan llevando a s ' lt. · . 

. . us u imas consecuencias las representaciones 
capitalistas. Se~ún la Oficina del Presupuesto en el Congreso de 
~E UU, la. dectla superior en renta recibió un corte muy significa­
tivo en sus impuestos y, mucho m ás, el 1 % m ás rico que consiguió 
un ahorro neto del orden del 25 % mientras Ja decila más baja de 
los trabajadores veía cómo un 20 % adicional de sus ingresos era 
tragado por los impuestos 30. No es Ja única razón. Un estudio 
publicado en las actas de la American Economic Association da 
algunas más mientras muestra que los «ricos» -familias cuya renta 
excede en nueve veces el dintel de pobreza- se han doblado de~~e 
el 3, 1 % en 1973 al 6, 9 en 1987. Al mismo tiempo, la participacwn 
en la renta de la quintila más alta aumentó hasta un 43, 7 % en ~ 98.r 
de~de ~l 41,1 de 1973. En cambio, la participación de la qmnna 
rnas baja pasó del 5 5 al 4 6 3 1 

El d ' ' · ' lto en renta ato más reciente dice que mientras el 20 % mas ª , de 
vio 1 - · os en mas en os anos ochenta cómo aumentaban sus mgres una 9 

OOO dólares (después de ajustarlo a Ja inflación) hasta llegar ªhas ta 
rnedia de 85 000, el 20 % más bajo disminuyó 576 <l?lares de Jos 
llegar a una hambrienta renta de 8 880 dólares. El gobierno(l? 8 °/o 
E d · ·d oses -· Sta os Unidos calcula que 32 millones de estadoum e 

4 
de hace 

de la pobJ · , ) · d oo el 11, ac1on viven en la pobreza compara o c 
una década 32 ' ros 

. r or L · - dos Pº d 
0 

interesante de estos datos es que van acompan~ oses piensa 
os. Por un lado, que sólo un 36 % de los estadoun~de ere ricos 

que el gob· d ·rc nc1as en terno es responsable de reducir las 1 ere 
30 

Tin 10 d rnicn-
31 T \. . e octubre de 1988, pp. 18-19. d Jos anci:inos bretJ 

tr am ien cambió su composición: disminuyó la pobreza e .-
5 

alca de P0 JJld 
as aumentaba la d 1 . - 'd 1 tasa ma ·chef 

infant'] d e os ninos alcanzando Estados Um os a ·ch ger n V'ar1se 
the p l entro de los países industrializados. L. Silk, "Why the n de 1989. t~ir1S' 

oor get poore l . 13 14 de mayo was 
tambiP...- C ~·· n1erna11onal Herald Tribune, - . ervierV,. "'' ¡fare ~... . J. de V t A . . A d rap/11c ov . l w e 
ton p0 1 . 

1 ª· merrca 111 tire 21s1 Cent11ry: emog . n socia r.,
111

rc. 
and' th pu/\atio~ Reference Bureau, 1989; Ford Foundarion ProJectl 0 A

111
eric011 J' 

e menean F T ¡r, and 11e el Nueva York uture, he com111011 good: Social we'Jare . • d 
32 T' • Ford Foundation, 1989 . del "éxiro 1 de 

ime, 1 de en d . ¡¡ rcnc1a cota 1 
capitalismo se ero_ e 1990, p. 58. Para tener una re e. (sobre u.Jl or a 
30 millones' d ~an . barajado las cifras de 8 millones d e argent1nos defiJ11d0 -~etÍºs 
OMs (E/ País e l abitantes) viviendo por debajo del nivel de po~re~es de br3:;. f<t· 
viviendo e 1' 

4 
de enero de 1990) o el 40 % de los 140 millo 'be. araJ 

fc n a pobreza r J aguafl 0
rma ou caos en y· extrema (recensión del libro de H e 10 

' ime, 8 de enero de 1990) . 
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. bres en claro contraste con la RFA (63 % ) o Italia (81 % ) 33. 

~ Po lado que aumenta la percepción de que los pobres son 
º.~ orr:res y los ricos son más ricos: en 1966, el 45 % de los encues­
~;os':taba de acuerdo con dicha opinión, alcanzando un 81 % al 
~al de los ochenta 34. El resultado, como podría esperarse, es un 
creciente temor ante una creciente ola de violencia: si la pobreza es 
un fenómeno individual...ista, la lucha contra la pobreza también 
~ puede ser, es decir, se puede llegar a disparar a muerte contra los 
•mendigos, muchos de ellos destrozados por el alcohol u otras dro­
gs o la enfermedad mental, y peligrosos de hecho o en apariencia». 
No es un caso aislado 35

. Este temor ante el evidente hecho de 
•h.iber ido demasiado lejos» es lo que puede estar detrás del llama­
~.ento del presidente Bush en su campaña electoral a favor de una 
·~der, gentler America», cumpliéndose así un nuevo ciclo en la 
~to~a de la política social estadounidense 36. Las políticas social­
crnocratas van a regresar. 

Pasemos al ca · ' · A z · h · · , 
A . so sov1et1co. . a1c enki publico en el semanario 
:g11mr111y .1 Fakty 37 el resultado de comparar Jos esquemas de con-

mo en diversos ' S · , 
JUcionale 186 ~aises. u conc~us1on fue que, con criterios inter-
"1hre. z 

5

'. eh k'.S Yo. de la población soviética puede definirse como 
a1c en I estima que 1 . , d 

es de un 2 3 º!. U a proporc1on e «ricos» en la URSS 
ronsideran,proºp'. ~ \1,2 % tiene propiedades que en el mundo se 
romo se ve se idasfi e a clase media. El resto serían los pobres que 
d · • e inen e ' · , 
emgresos. Si de . n termmos de propiedad y consumo no 

lllISta d 1 ingresos se trata N'k l · p h ' 
de e equipo d G b ra, l o a1 . S melyov econo-
tiu~~~ Diputados ;op~rar:cholv, pr~semó en 1989 en el Congreso 
de anos en la Unión s .~ . dato. hay cerca de 40 millones de 

Pobreza. Dicha línea v~eov1et1cab qu~ viven por debajo del dintel 
ii ne esta lec1da en los 75 rublos al mes 38 

· J. S2rn I -¡;;-¡;;;;;;~;::::-:-:::-::-~~--------· t;,~ 2ll uc son •Th 
~ de Octubre' e democrats necds to . 

Ford F de 1988. go nat1onal» ' lntematio11a/ Herald T ._ ~ G oundat10 p . rt 
H . F Ur11 n roJect Ti 
~al¿ 7: 'b. 1 ' •What' h' .. ., ic commo11 good ob . 

(,: '' "nt 1 d s t is a bout . h .. . , . c1 t. 
r •r1 d • e fi b ª ng t to d · T 

;1'1JJ1¡~.EE UU. Pu~d:ero de 1990, p. 7. La cu!;~~~~ ize. ~mbience?», lntematio11a/ 
r'ltJdo on Política a la h _encontrarse también . ~~Zaqo'.1 del pobre tampoco es 

:.. S ~el Voto de ult ungara., E/ País 16 d~ .. ¡en ungna! (Véase C. González 

r1, ~ó~ 3: ~~el, •T r~~~c~echa (v~r e/ lndepe1~;~~~e d~ 81 ~90, p. 6) o en la RFA, so~ 
. l'r1d '~. Pp. S..15 Ln pubhc policy A . ' e octubre de 1989, p. 18) 
"'~ Ucc1ón · os ant d menea. F11t11re R ¡ · 

'~)¡ •. tferido c11 World Press R e:e entes son los a!l~s d' s :searc 1 Quarterly, 
•l 1f the Soe~ lrrter11a1io11a/ ¡.¡ ev1ew, septiembre de 198~ez, treuua y sesenta. 

viet Ünion 1 era/d Trib1111e 9 d . . ' p. 48. 
colapses?., Time , . e Junio de 1989 y en O A 'k 

' , num. 25, diciemb d . 1 man, 
re e 1989, p. 60. 
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Si se tiene en cuenta gue la b] . , 

Bones de habitantes es e- ·1 pbo ac1on soviética ronda los 280 mi-
, iac1 o servar ]a e d·c · 

para a los dos cákulos: 86 % e] . norme º i1erenc1a que se-
ahora dejamos ]as fuent . , . pnmero Y 14 Yo el segundo. Si 
perplejidad no dismi es_ sovietICas_ y t_omamos alguna española, la 
11 de d . · b nuye. en un editonal («El ocaso de rublo») del 

ic1em re de 1989 1 ·' d . 
URSS . ' e peno ico ABC decía, hablando de la 
h b . ' gue _«las estimaciones oficiales admiten que el 28 % de los 

a ltantes viven po d b · d 1 , 
S. . . . r e ªJº e a lmea d e pobreza». 

i nos dmgunos a fi · - · d . 
1 uentes sovieticas irectas nos encontraremos con os period.s t d N 

. . 
1 as e ovedades de Moscú que no pudieron obtener 

m una cifra oficial b ] , · · · M '. 
T so re e numero d e pobres 111 siqmera en oscu. 

« ampoco e 1 M · · · d ·' 
R n e misteno de Previsión Social de la Fe eracwn 

usa hubo qui.ene d. · · oxi-s pu Ieran m encionar la cifra aungue sea apr · 
macla d ' Ali' ' e personas que salen a las calles con la m ano tendida. 1 
no han ma ·e d · , 

. ru1esta o mteres por el fenómeno». ·Q . . n~ 
. ' uien tiene razón? Probablemente todos aunque por razo 

diferent li · · , se en-es: ana zando el consumo y estando en la oposicion 
1 cuentran , b do en e 

mas po res que estudiando los ing resos Y estan d 
poder Ad , • el fin e 
1 · emas, por exceso de una ideología gue decreto d Ja 
ª (<explotación del hombre por el hombre» y, por tanto, "n:en· 

dP?breza, «en la legislación (de la URSS) falta el concepto deb ·mos 
igo" S ' l C aU 

1 · 0 0 figuran los vaaabundos y zampalimosnas. orn Ja si-
a vagabu d • d i:. , · Mas 

. . n ena e manera firme y con bastante exito. •· de tuac1on ¡ 1. · V Zadere1, 
la 0 . c~n e 1mosneo es difícil», como reconoce · 

Lirecc_i~n de Orden Público de Moscú 39. ·
5
1e11 . Y. 

a cns1s de 1 · • . L pobres e:xi 5 1 a representac1on es eviden te. os aucore 0 que es peo · · , , S , diversos Ja 
fi r, van a existir todav1a mas. egun ¡·dad en 
irmando e N d rea l 

UR 11 ove ades de Moscú el desempleo es una fi ía coD1° 
SS ª pesar de que (da liquidación d el desempleo se ?e J~ede du· 

uno de nuestros 1 · · , , el pa1s P dw 
l. ogros prmc1pales». Mas aun, (( I bal re 

P 1car en v · · . . · J g o ' de: 
· e1nte-vemt1cmco afios el producto nac10na ' rnero 

c1endo al mismo tiempo de 140 a 110-115 millones el nununciada 
personas oc d d na pro ¡0s 
d . upa as». Resultado: (<el s urgimiento e u 

1 
dos Y 

esigualdad . . d rnp ea 
01

0 
· d' . econom1ca, el contraste entre los ese blo co 
In IV1duos m . el pue 
alg · . uy neos, lo cual sería considerado por 

o ill.Justificado e inmoral» 4(J 

~ 3? . 51 Noved d d úJ11· 
40 Nove a es e Moscrí, núm. 38, - 1 416-, 1989, p. 14. 9 e /d., n 19 ¡je 

-1 429- ~~~es de Moscú, núm. 36, - 1 414-, 1989, PP¡_:- itd Trib1t1tli,
3
j

3
o0' 

febrero d ' 19 
9
• p. l2. Según Pravda (citada en /11tematío11al .~~' ncs de era 

e 89) «perestroika» va a signjficar también que 16 mi 0 
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Conclusión: descubrimiento de la política social socialdemócra­
IJ 41. 

La crisis japonesa es muy otra. (<El masivo superávit de la ba­
lanza de pagos ha aumentado el volumen de divisas y ha llevado a 
una hartura de dinero. Como resultado, las inversiones en terreno 
y acciones han permitido a alguna gente obtener masivas cantidades 
de renta y riqueza. En un período muy corto de tiempo, la gente 
que poseía terrenos en Tokio se ha convertido en increíblemente 
rica. Lo mismo puede decirse de los que tienen acciones. En con­
craste, el japonés medio, que no tiene ni terrenos ni acciones, ya no 
puede permitirse comprar su propia casa incluso si trabaja duramen­
~e durante toda su vida» 42

. Las opiniones se repiten en la prensa 
Japonesa: (<Los precios desorbitan tes de los solares en Tokio han 
c?locado a un montón de gente en la liga de los asquerosamente 
neos, ~ero para muchos más eso ha significado un triste despertar 
dei,sueno de ser propietario de una casa» 43. En definitiva, los ricos 
estan mostrando su riqueza y los demás, aunque no pobres, se mues­
tran descontentos con sus vidas 44. Con una política plutocrática 
como!ª allí practicada, no es de extrafiar la insatisfacción de los que 
no rea ben niv 1 d b. 
país 4S • e es . e ienestar paralelos a la potencia económica del 

· A diferencia de los dos casos anteriores, las debilidades que 

~ IOVJe~cos tendrán b 
l 13 % de¡ ¡¡ que uscar nuevos empleos para el año 2000, es decir, en torno · a uerza de b · d 
ll1Ini11ro de T b . Ira ªJº e la URSS. Desde el lado polaco, una asesora del 
'11 1 ra ªJº afirma· N d d 

t sentido de . d · " os amos cuenta e que habrá algunos costos sociales 
on¡ ·d mas escmpleo ¡ 
. v1 ¡mejor (/ . • pero eso es o que tenemos que hacer para conseguir 

qtmplo de la e• 11te~iatio11al Hera/d Tríb1111e, 6 de febrero de 1990 p. 9). Muy buen 
g"1 . s1rateg1a d 1 'kl d . . • . . . 
. lt soCJaldcm , e «tn e own»: como hubiese dicho cualquier otro dm-

ll11en1 (d ocraia •primero h 
41 ° esigualita . ) . . ay que crecer y sólo entonces distribuir» o «creci-

9 Véinsc po n.o pnmero, igualdad (futurible) después» 
p y 8..9-¡ 438 Ir 4eJ3e9

mplo, las encuestas en Novedades de Mos.cií 2 - 1 432- 1990· 
Oco s ~- ' - 1990 26 ' ' ' 

/nL ªucn de] agot .' ' Y la frecuencia de referencias al «modelo sueco». 
uunr 2&.29 amiento aparent d d. h d 1 
•1 H de Octubre de e e IC o mo e o (Véase In1ematío1wl 1-Ierald 

ti . Takeuch' 1989). 
<tty., 71 J 1• •Trade surpl Id 

•1//¡
11 

apa11 Econo . ) us cou upset applecart of nation's egalitarian so-
~ S 1 )apa11 Econ ''.

11
c ourna/, núm. 22, abril de 1989. 

litmb obre el nuev orruc Journa/, de 16 de diciembre de 1989. 
. re de 198 o consumo oste . . • • . 
IJii¡¡~fe h 9, pp. 30 U nsivo Japones, vease The Eco1101111st, 18 de no-
~ dis~¡~s han aumenta;~· en ~a :n~uesta del go~ierno japonés muestra que los 
~1 dissaf ~Ye el porccnt · d os ultimos cuatro anos hasta el 35, 9 % actual mien-
P. a 1S11ed . ªJe e los que ·d d · 

· l, editorial d T se cons1 eran « e clase media»: «Affiucnt 
•1 e he )apa1 E · J · •Ar 1 co1101111c oumal, 25 de noviembre de 1989 lr,<l'J icnated ' 
' P. IO electorate~ ed· . 

· ' itonal de T/1e }apa11 Eco110111íc J o11mal, 22 de abril de 

----------~--------------1 
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comporta la crisis del modelo pueden exportarse (po · ¡ 
t . . r ejemp o ex-

por_ ar ancianos, c~sa que planifica el Ministerio de Comercio l~ter-
nac1onal e Industria, el famoso MITI) . 

4. Observaciones finales 

Un trabajo descriptivo como el presente no tiene por qué tener 
conclusiones. Sí cabe resaltar el carácter sumamente fluido de las 
representaciones: factores fiscales, comerciales, políticos, hist~ricos, 
culturales o sociales se mezclan en cada caso concreto con idas Y 
vueltas, turbulencias estructuras disipa ti vas, bifurcaciones no derfr­
ministas. Es compr~nsible la lógica tecnocrática dominantde eln os 

. . , n . e pro-
estud1os españoles. Su deseo de colaborar con la solucw se 
blema y con las políticas sociales es evidente. Hay que actua;;ido 

. S d , del presente reco piensa. in embargo, no queda claro espues. . ente para 
si la «démarche» tecnocrática es la más apropiada ~r~cisam 

. b" . . sus objetJVOS. 'fi conseguir sus o ~etivos, si es que son esos d 
1 

s «cieno 1-

1 l . · s mo e o Parece concluirse, entonces, que os impJO . ficientes para 
. 1 m enos msu l do cos» son, si no contraproducentes, por o ejor situan, 

entender las políticas sociales. Estas se comprenden m ocial e histo-
1 . , ) contexto s as representaciones (las «metaforas » en su 
rico. El número no es crucial. 
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Resumen. La descripción de algunas representaciones de la pobreza co­
mimu por la que parece ser la dominante en los estudios sobre la pobreza 
rn Espma: cuantitativa, monetarizada, tecnocrática y socialdemócrata. Dcs­
puis de plantear algunas dudas sobre su utilidad para la política social, se 
conmu)'en otras representaciones (darwinista, mutualista y coevolucionista) 
1 p1mrdd capitalismo, comunismo y sociedad gestionada (o modelo japonés) 
que podrían ~~mpañar a la dominante. Se concluye con unas pinceladas 
:brc la suuacion actual en los Estados Unidos, la Unión Soviética y el Japón, 
inendo ver la naturaleza fluida de esas representaciones y su utilidad para 

comprender las políticas sociales. 

Abstract. The descriptio11s ,r ¡ d ¡ ,r 
apptars to be the d . . 0

J severa 111º es ºJ poverty begi11g with what 
. 0111111a111 011e 111 wrr t / a· . 

la11v1, mo11cy-orie111ed 1 1 . en s " ies 011 poverty 111 Spai11. It is q11anti-
db , ec 111ocra11c a11d Soci ¡ D · A' r. 
ou ~ abo1111he appro · 1 1 ª emocrat1c. 'Jter expressi110 severa/ 
ID . pna e11ess 1ere re d' · ¡ ¡· 0 

arwmisr, m11111a/is1 a11d l . ~ar mg socia po tey, other models are orrered 
111i 11<1 d . <O·evo 11t10111st) based · ¡· 21' ~1 sooety (the }apa11e d 1) o11 <apita ism, co1111111111is111 a11d the 
~i'.le <011d11des wit/1 sketc/1e:e if',~ e wlriclr co1I/d go alo11g rvith the domi11a11t The 
,.;on and }apa11 •111dcr/i11ing ~h fl c'.~rre111 sit11a1io11s i11 the U11ited States, tire Soviet 
' trs1a11dfog social policy. e '" 11at11re of these models a11d their 11sefri/11ess in 

---
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Peter Cressey* 

Introducción 

lis cuc t. . s iones referentes a la . . . , 
h Introducción d . participacion de los trabaiadores y a 
d e nuevas tecnol , h . :i 
e material escrito 1 . ~g1as an suscitado la proliferación 
los años de po y os ~ons1gu1entes debates sobre todo d 
1• sguerra. Sm e b . ' urante 
nos setenta, los estudios hm argo, a partir del comienzo de los 

;~t~:~;bos, y se ha mo:;ra~: :ncent~ado _en las interconexiones 
bajo 11?ones ambientales ma dayor mteres en la cuestión de si 
disti~ta: ~:~ovació? y la alta tr~:n~~op~r las n~evas técnicas de tra­
un grado re la dirección y el t b . gd1a requieren unas relaciones 

mayo d ra ªJª or y · , 
~u:vos tipos de r e participación de la , s1 es tan marcadas por 
ºnstas han csti trabajo ~ooperativo. En mano de obra, y de los 
hlclllania Occ·;ulado dicho interés 1 K parte, los debates postay­
~~1do sobres: l~ntal, y ~iore y Sabei (1 ~~n4)y Schuman (1984), de 
• 

1tnpac10 d 5 cambios ¡ , de EE UU h · 
Producto e la tecnolo , e? e mercado de ro . an dis-
que ha tes abandone rla m1croeJectrónica h p duetos JUnto con 
Schu,,, n dado en lla n a producción ma . an provocado que los 
. '"ªn d mar <ce . s1va y se · 

s1ón del enominan d r spec1alización flex 'bl o nen ten hacia lo 
!t traba· , e iorm 1 1 e» o 1 
r.a1Q¡is111~º.»·i-Ianobse ~ago·pretenciosa ' .1 ~que Kern y 

tlrcnds . o tiempo, más hrva o que la produc '. ~ « 111 de la di vi-
~J in crn eterog, c1on está 
•~ ~Glas. Ploycc parf . . enea y sensib) 1 pa~ando a 
'tltr 1c1pano e a a co · 
'4 Cr~scy n and new tcchn 1 nvcn1encia 

k-¡t¡Ylo l'rt¡Yonacstofesor en la U . o ogy11. Traducción de 0 1 •a • 
~,~..., flsl'rto e los arf n1versidad d g Aba-

"'dgc •en el tculos e Bath (I 
(1988), Posfordisrn Y_ referencias s· . nglaterra). 

\q. . p. 1. o o Incluso ttuan los ca b" 
i i. di11'rab,¡· en el llcofordisrno rnvt~s recientes en el 

Yo, n · ea\e p . 
Utva éPoc . ' or Cje1nplo 

a, nurn. 9 , 
• Pnniav era dt l <¡<J! 

J, pp, 8'J-1 1 (, 
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del mercado especializado. Este hecho requiere a su vez 
d · , d 1 , , una re-

u cc10 n e_ a m ano de obra, que p~sa a ser más cualificada y alta. 
me~1te motivada, con el correspondiente acercamiento, más panici­
pat1v?; al proc~so de g~stión. El crecimiento de la participación 
tamb1en se ha visto asociado a la creciente integración de funciones 
que permite la tecnología, y, por tanto, al nuevo trabajador se Je 

demanda menos trabajo físico, actuando más como controlador y 
supervisor de las funciones que como productor manual de objetos. 
Colin Gill (1985), del Reino Unido, ha identificado una serie de 
~ambios fundamentales, de reciente aparición, y que conducen a esi 
mtegración y cambio de las funciones, de acuerdo con las nuevai 
cara~terísticas de la mano de obra. De forma algo similar, BenJamin 
Conac emplea, en Francia, estas tendencias para señalar las nuevai 
form_as de especialización utilizadas, mediante la prueba de que la 
elección organizativa apunta a unas soluciones más participativas: 

La organización del trabajo puramente taylorista es bastante posible, .si se 
basa en la división clásica entre Jos trabajos cualificados y los no cu~hfi~­
dos, concepción y ejecución, producción y mantenimiento ... Pero, 1~irm· 
secamente, el trabajo es más 'cooperativo' orientado hacia el trabaJO en 
grupo y 1 · · , ' , ·nos cuah· • ª orgamzac1on del trabajo sobre la base de unos ccrmi 
0cados polivalentes es, por lo general, una solución más económica (B. Co­
nat, 1988, p. 10). 

Esto t · · c. ·as a otros , s estimo111os pueden ampliarse mediante re1erenc1 

Paises q ·d · de crabaJ0 
ue ev1 enc1an el cambio operado en los patrones 

Y los co · · 1 "ón de re· nsigmentes cambios en. las estrategias de a gesu 9ss¡. 

E
cursos humanos (véanse J. Storey 1987 y Altmann Y Dull, , 1. l' 

n este artí J · · ' ' d c. ma cnnca, 
1 

cu o qms1era analizar esta afirmación e ior os 
p antear 1 d'o de cas ' con a ayuda del material que aporra el estu 1 Lo 
en Europa 2 · d . . diversas. ' si se pue e discernir sobre tendencias tan 

2 ------;. 
Los. datos se e d d 1 que se ene · 

principalme 
1 

xtracn e unos 64 casos fundamentales, e os . . and wor· 
king e d. ~te, ª European Foundation for the Improvemenr of L.tvtng de Vidi l 

on tttons (Funda . . E 1 C dictones 1 
de Trabajo), de Dubl" cm; uropca para la M ejora de as on 

985
a). una rci· 

ción de 21 est d. dm. V case, sobre todo, su Co11solidated Report (I ,vas cc(11cr 
1 u tos e casos b d · • de las nu< J ·í·r· ogías y las r, que trata an sobre la intro uccton . · ·ntr 1~1 

o rmas de partic' . , h b', . 1 substgtn• d JOS 
ma11011 Booklet bl ' tpacton aliadas. Véase, tam ten. e 11, 11 e 

1 , pu tcado po ¡ F . • · un rcsur tC 
resultados de 1 • • r a undacton que proporc10na . . tiblr5 '' 1 . a mvcsrtgació T b ', ' . {' es dtspor · i 
arca de los e b. n. am 1cn hay dos sen es de lmorm .fc·icnc•' 

am tos en la · ·• · hace re' b rcJ 
trabajo de la F d . . orgamzac1on del tr3 bajo. El primero · b 0 y a ' 

un acton sobre ,. . ·, del era aJ • e¡ se-
nueve proyecto . . nuevas iormas de orgamzacton J 98~· " . 

s mternacto 1 1· do en d' 110 gundo se refiere 
3 1 . ~a es Y un Co11solida1ed Report, pub tca d ,11 d rse 
' a mvesugac" d · ¡·ca as ' • ion e «El papel de las parres unp t · 
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, · · ra afirmar es que Coriat tiene razón respecto a los tér-
que s1 qu1s1e . 1 h h 

· de elección. Existe un consenso amplio en cuanto a ec o rnmos . , · 1 
de que Jas nuevas tecnolog~as no de_ternunan, por s~ , m1sr:ias, a 
forma que adoptan las relaciones sociales de producc1on. Sin em­
bargo, si aceptamos este argumento como un hecho, surgen otras 
implicaciones. La tecnología aparece entonces como un catalizador, 
com.o una oportunidad para experimentar y, además, como un po­
tenaal c~mpo de ?atalla político, en el cual se expresan las distintas 
P.ª.nes e mtenran imponer sus puntos de vista respecto a la utiliza­
C!On «adecuada ». o más «eficiente» de las nuevas tecnologías. En este 
~;po~~s~: es_ ~osflible_ que algunas organizaciones elijan la línea de la 

a izac1011 ex1ble y otras el . lº 1 
no es necesariamente 1, . , eqmpo ?º iva ente, aunque ésta 
1 . a opc1on a tomar n . 
a implantación global de una t . ' 1 necesariamente implica 

Quiero utiliz· ar la ·¿ . endenc1a contra Braverman , ev1 enc1a , · · 
ª1 reas fundamentales En p . elmp1nca relevante para analizar tres 
a te ¡ , · nmer uga 1 · 
rno/¡no og1a sobre las cualifica . r, ed impacto que está teniendo 

e os de trab . c1ones e la ma d b 
que de hech ªJº? _en segundo lu ar la no e o ra y los 
que planteanº1:e utilizan, y, finalm~nt~ l~sfor~: de participación 

s nuevas tecnologías par~ 1 pr~, emas estratégicos 
a gestion empresarial. 

Catnb· 
d l •os en 
e trab . 

ªJo 
El r . 

el trabajo y 
en la organización 

ec1ente d 
~to ebate sobre 1 
elll _ , Paree h as nu 
.-~sa L e acer h1·n . evas tecnolo , 
llll ¡· - -· a n . cap1, b g1as t 1 

p Icacion eces1dad de : so re una v. . : ' ._a__ .Y como lo he 
~o diseño pes sociales, co qule Interactúen l~. 1s1on sociotécnica de 1 
e la es tofundo d n e hardw os valores h a 

setent CUela so . , e la orga . ~~e sofisticad urnanos y las 
tatus ~de forrn~iotecnica, intr~~ac~on. Por tan~~ conlleva un nue­
cicrto ee necesidalºco sisternát1· Ucidas durante 1, las aportaciones 
uh scepr· . tecn 1, ca p os an-·•a ser· lc1sn-. o ogica ' arecen h b os sesenta 
tal 1e d .. lo en en 1 a er ad · · Y 

, que d ebcºrnpon cuanto a 1 a actualidad A qu1ndo un es-
e en entes ª config · unque 

v especifi , que se id . uración d 1 mantengo 
· es1ab icarse ent¡fi e rnod I . 
d~1rc1 ~lcc¡lllien . Uno de l ican con la t d e ~· existe 
tr~b~o %rr se to de las n os tnás bá . en enc1a gene-

cººrd· Publicó Uevas f. SlCOs es 1 
tnado e en 1985 orrnas d e que se 

n e) h . Ad e orga . 
•'-Usk¡ ernás tuzació 

n College' ~s_tos casos ~ ~el trabajo)> e 
. ease levie (lt9an cornple~e uyo Conso/i-

85). ntados por el 
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refiere al impacto de las nuevas tecnologías sobre la «flexibilidad• 
del trabajador y sus funciones en el trabajo. Mientr~_ql!.Utfil 
insistido en demasía, hasta cierto punto, en las pérdidas ma~iyas de 
puestos de trabajo 3

, la correspondiente tendencia, re~erida a la • r~· 
composición» de la mano de obra, parece ~ener una mfluenaa ~~ 
sutil a largo plazo. El trabajo de John Atkmson (1984J en .el Remo 
Unido, sobre «la empresa flexible», ha ejercido much~ ,mfluJO. Ese~· 
cialmente, este trabajo señala la creciente segmentac10~ del traba!º 
en grupos funcional, numérica y financieramente flexibles. s.egun 
él todo es,to desemboca en el desarrollo de un núcleo de trabap~~ 

' . ·bl 1 · lºfi d con contratos soh· res funcionalmente ílex1 es y mu ticua .1 !Ca os, . 
· · ·1 1 ceb1.dos por Conat, Y dos y protegidos, muy simi ares a os con 

también por Sellier, que escribe: 

. , d [ J as altamente subdi· Los nuevos métodos implican la reducc1on e ··· tar: 
1 

ooperJción 
vididas, gue permiten una mayor poli valencia de trabaJ~~ Y ªe 

1 5 
srr\1· 

. d 1 . caoon entre o entre los operarios, así como la mejora e a com~m ll" 
198

6, p. 303). 
cios y mayor participación en el proceso de trabajo (Se ier, . 

b. T ecnolóo1co), 
El Technical Change Centre (Centro de Cam 10 b 'ador :iuln· 

del Reino Unido, también trazó el desarrollo del tra ~J de calidad, 
cualificado, de la producción combinada, del contr~ es récnirJS 

. . d . . . , d , de las func10n ' mantemmiento y a mimstracion, a emas . , más g!!.• 
. · 1 · tegrac.!.2.!h--c=---· · (M. Cross, 1985) . Estas ten de~ hacia ª-.Jil · : - deJa_cel.aJ!Q!l 

hacia la subdivi.sión, de tareas se basan en los carnb;~ aJa.reniu.m· 
de los trabajadores, tanto respecto al producto co tema, pero 

. • E . . fi . sobre este 8 n racion. x1sten muchas y diversas re erenc1as , 
1 

de 198, e 
Al _ . 1 arucu o o-tmann y Dull las senalan sucmtamente en st . po del.pi.! 
1 1 · , el uem · de e cua muestran la creciente desconex1on .entre . la rupcura~. 

ceso de producción y Jos procedimientos de traba.JO, J roducc10°· 
la relación existente entre el salario y el volum.en ~/intrº~ 
Los sistemas de fabricación flexible (FMS), por eJempl 'vaJoraCl011 

· . 1 ontro Y l que un creciente papel de los traba1adores en e e fi · y o 
- · ~ 1s1ca, ' que reemplaza a la interior intervención, puramente 
resulta aún más importante: " n 

d. ¡lC(iO 
la ' 1 . · d · - · . las que · ·

0
ni 1> mtro uce un cambio fundamental en las cond1c1ones en , d 

5 
rrad1C1 

<ontrnJ, d dm mpofio dol "'b,jo y ¡,, •<titudo<. Los~ 

'blcS ~ ·. s ((!fl . f) 
3 V • J . sccuenc1l , ~¡nu> case enkms Y Sherman ( 1979) que predecían unas con · (oqt1~ P' 

las rcducci d b · ' d lo dd en ones e tra ªJº y que han servido como mo e 
respecto a la int d · · d . 

· ro ucc1on e nuevas tccnolog1as. 
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. . to al ren d imiento (trabajar al ritmo ?e la 
de estímulo al f~~:10n~rruen fc;:mas tradicionales para primas, grat1fica­
máquina, superv1s1on ddiredcta, b 1 tos La nueva dirección que toman las 
. ) se han que a o o so e . , . 

'
1

~~t~~~se~~ gestión sobre el desempeño del trabajo dan cad,a v_ez mas 1m­
~ortancia a las actitudes de los trabajadores, así como a los mdtces de pro­
ducción, en un sentido más limitado (1988, p. 20). 

Como podemos observar, los sistemas de remuneración que tie­
nen en cuenta el desempeño individual del trabajo y la productivi­
dad resultan cada vez más difíciles de sostener, y, en su lugar, se 
tiende hacia un módulo de grupo e incluso de empresa. (Un ejem­
plo de esta tendencia es la participación en beneficios.) Como la 
remuneración se desprende de la ejecución de tareas esto a su vez 
rompe lo d · · - ' ' ' 
dos . d. si tra icionales metodos representativos, como los delega-

sin tea es o de evaluación 1 . . . . . 
relacionadas 1 fi ' Y as cons1gu1entes re1vmd1caciones con e es uerzo r d 1 
ración adecuada L . . ::a iza o, a recompensa y la remune-
supervisor o la .fi a l~P?,sic1on externa de disciplina por parte del 
h .d ' inanc1ac1on medi t l 
an s1 o reemplazados e l ' ~n e e esquema de retribuciones 

ternent · n a actualidad p . ' 
la act· ~<linternas, funcionales y b d or unas presiones crecien-

1v1 ad d asa as en el grup d 
flexible . ura~te la jornada laboral El fi o que eterminan 
Poder rn' a1nnt~ract1vo, cooperativo y b. duturo formato deberá ser 

eJar s · asa o en I d. . , catnbio erneJantes cond· . a 1screc1on para 
· ic1ones a b · ' 

la integrac·, m ientales en proceso de 
ª.º~listas a tesa ton de la decisión la . . , 
t~cipación del ltar la cuestión de lyas , eJecuc1on de tareas lleva a lo 
s1 re 1 os trab · d areas pot · l s 
de l~ mente está ten~~d ores. Si la tendencia ~nc1a es de mayor par-
Papel dcuallificaciones e o lugar la auton-.ot1·v a ~-ser la poli valencia 
1· . e a . ' nton ·~~ ac1on ¡ · ' 
1'111tada Part1cipaci , ces se puede p . y e Incremento 
P a las · on. Cab 1 resag1ar u 
llede ser areas circu e a posibilidad n_ aumento del 

~~las, has;~: además Per~~ntes a la realizac~en que esta no quede 
est~ºlíticas de hora restringid a q~e la mano de ob del trabajo, pero 
0Pue:~~~¿cia ~~:s~~~ co

1 
rpo:~ti:::as ;te planifica~:S~en~: ~? 1:ªPel 

ª&ente . e traba· p eto y s . ans van Bei ' iseno y 
lQ;¡tico,ª~t1vo, qu~º· ot~rgando ae l ha adentrado en n;;m ha asumido 
talado e esde el Pres1~na Para as nuevas tecn 1 ~s paradigmas 

ntre los pqu~ senala u que tenga lug o og1as el papel de 
ararn n «ca b. ar el ca b. ~ste l>a etros claros ~ :o de sistema» (;1 _10 paradig-

tadigrna e a escuela s . ?c1~ otro ins-
, con u ociotecn1ca.· nos 

Principios de 
diseño b 

asados en las 
Jl11°'; 
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capacidades de las personas, integra la democratización del trabajo y dd 
desempeiio organizativo. 

En la actualidad, experimentamos un cambio radical, en el cual la tccnol<>­
gía magnificará y extenderá el significado de las nuevas formas de org•ni­
zación del trabajo (1988, p. 3). 

¿Es evidente el cambio de paradigma? 

Este análisis suscita la cuestión de si podemos detectar una tendencia 
tan homogénea, iniciada por la implantación de las nuevas tecnolo­
gías en la integración de tareas, trabajo cooperativo y aumento de 
participación. 1ªE_parte, ésta es una cuestión empírica. Podemos pre· 
guntarnos si la investigación se está llevando a cabo. En segundo 
lugar, se trata de un problema metodológico, en cuan~o ~-Jo q~: 
pueda ser el resultado de la confusión entre la prescnpcio~Y-
d . . , d ·1 · . d nfundir aercas escnpcion, e uti izar una muestra escasa, o e co - .-·~ 

d . . . 1 s Por eJent· ten enc1as sectoriales con otras umversales o genera e · 
1 1 'l. · d S b 1 · • ' b. ec1'fico tanto en P o, e ana isis e a e se s1tua en un am 1to esp • . 

lo que respecta al mercado como geográfica y sectorialn~~nted, Y~ 
. 1 . c1on e ex necesario trabajar con mucha cautela si se tiene a meen ( , se 

· · datos vea traer conclusiones generales a partir de semeJan~es . , sobre 
F. Murray, 1988). El énfasis puesto sobre la fabncacion, Yd ren 
todo en la utilización de maquinaria automatizada por o~dedna ºveb 
1 . . , li J ta o re ª mgeruena, plantea la cuestión de si este sector tan m. al sen 
la t d · , cC1dent e s en enc1as más significativas para las econonuas 0 

7
0 en 

l ·d un ° e senti o de que, en la actualidad, están orientados en ufaccu· 
un 80 % hacia los servicios, el sector público y Jos no-mai~ si o 
reros U . rogres1sta · na vez mas, concentrarse en las empresas «p logía. que est' 1 b h futuro an «a a ca eza» puede ser positivo para acer , · s de 
Pero 1 h . . . d0Jog1c3 ~ 0 

para acer c1enc1a social. Las cuestiones meto J plica· 
este tipo pl · ·b·1·d d de a 3 , . , antean senas dudas acerca de la pos1 1 1 ª · 111as 
c1on general d l . . . . 1 ·igenc1as, 1 
b e a «espec1alizac1ón flexible», y as ex , en 3 

a undantes d . 1 ogeneos ·' 
. d . ' e que se lleven a cabo camb10s 10111 J divis1on 
1n ustna Pa duce a · 

· rece que, con bastante frecuencia, se pro d 
0

rgan1• 

ent~: una ~erie de condiciones dadas y la forma necesaria le seUicr 
zac1on social .d . rnp o, . 

requen a para el manejo de éstas. Por eje canib10 expresa que la p . . . . 1 d de un r 
tecn 1• . articipac1on «debería ser» el resu ta 0 ra pasa 

o ogico dad , ¡ · es pa ·' 1 
del a t 1 . o, como han de encontrarse las so 11crot1 ·gnac101 

c ua sistema d 1 . , d la as1 
e eva uac1on del trabajo, basa o en 
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contenido está estrictamente definido, a un sistema 
de pduesroslcuyo11·valencia de tareas y en el intercambio de funciones basa o en a po 
(1986, p. 320). . 

Por otra parte, el estudio de casos detecta,_ efectivamente~ all?~­
nas de las fuerzas que están en juego, los cambios en la organ1zac1on 
del trabajo, la creciente ftjación, por parte de la dirección, en la 
flexibilidad y algunas tendencias hacia la descentralización; pero lo 
que .también descubre es la heterogeneidad de movimiento, la di­
ver~idad de. la innovación y la implantación, por partes y ad hoc de 
las In s· ' 
tos novacio~es. 1. se repasa una serie de estudios de casos concre-
for~~adreced~r.mm~d1_a,tamente, más que tendencias homogéneas, unas 
. s e ~erenc1ac1on fundam l Q · · . 

distintos de difi . . , enta es . ms1era detallar cuatro tipos 
erenc1ac1on con los que me he topado: 

l. Drijieretz · · , d 
. czaczon e innovació L 

un acontecimiento ni u n . as nuevas tecnologías no son ni 
~egra la combinación dnea ctosa específica, sino un término que i·n 
innova · o ros y b -
novaci~~~e~ en el hardware y ;n s!ue ª. ar~a una vasta gama de 
Por ordenadmcluye la robótica las m ~ph~ac1ones. La gama de in­
a~istido Por ~r (CNc), sistemas' de fab ~qu1~as de control numérico 
t1ón (Mrs) f: rd~nador (CAD) . ncac1on flexible (FMs) d . -

~:lllatiz;ci~~ri~:c~ón inte_gr~~~st;:a~r~: información sobr~ la1~;:~ 
duc¡:~edecisiones ªes oficinas y de los s1.nsatdor (CIM), así como la 1tnpa · orno d · · emas de 
Presa: ctos, cuantitativa ice C1~orra, cada tecn l ª?ºYo para la 

y cuahtativament dio _og1a puede pro-
lcordes e stintos en 1 
di con s ' a em-b lttcris¡on u co1np/e .. d 
tc/llláqu¡es Plantean ~1 ad, incertidumbr 

er¡ Otros na, en la na serie de re . ~ y capacidad de d. . , 
(1988, p 1)rganización d l quis1tos específic ifus1on . Estas tres 

C\Ja t stos tas . . e trabajo, en la cu~~i~n la_ ~elación hom-
dc tito a la glas sientan 1 cac1on necesaria y ª te e ecc¡ - os Par · 
Pres,. Cl\0101>. 

0 n del d " _ ªnietros < 1 r "'co i::.Ia. l iseno l ' <os grad d 
~&os. llstituirán as estrategias, a Producción ols e libertad» en 

1 Una respuest organizativas ad y a administra~ión 
(. )'.. a a la co Optadas p 

1 %e 1 uifer: YUntura ere d or as em-~ as ene · . a a po 
. CliaJ¡ lluevas 'ªc1ón de/ . r estos tres 

t1~~ .. fica . . tecn l l1tzpact D 
cior¡ cton o ºgías o. ado l 

teali~ad:l elllpleo tengan un irnº anterior, no u . 
no ªnu¡ o las tare Pacto Unidi p ede decirse 

a el cuadro a~~ ~na gran p:;en~onlal. sobre 
raverrnan b e a inves-

so re la de 
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, . am oco presagia un futuro utópico, e_n 
Jificación tecnolog1.ca,, pero t p rvalentes, de múltiples cuah­
d cual todos trabapnan en gr~pos ~o 1 . , mprendida por la Eu-
ficaciones y democráticos. La m vest1gac10n e . . k. 
ropean Foundation for che Improvem ent of L1vmg and W?~ mg 
Conditions (Fundación Europea para la Mejora de las Cond1c1ones 
de Vida y de Trabajo) demostró que: 

Los hechos no confirman la teoría, comúnmente aceptada , de que el pro­
ceso tecnológico viene acompañado, automáticamente, por una pérdida de 
la cualificación ocupacional de la fuerza de trabajo . En los casos examina­
dos, se vio que operaban cierto número de procesos diferentes, incluyendo 
los ascensos y los descensos y (muy importante) una redistribución de la 
cualificación ocupacional basada en las nuevas tecnologías (Cressey , 1988, 
p. 25). 

Otra.s, fases de la investigación prestaban m ás atención al impacto 
~~~elacion. co~ las ~iferentes innovaciones, elaborando la siguiente 
e l~fi· qu~, mdICa graficamence las v ariaciones del impacto sobre la ua 1 1cac1on y ¡ · , ª reputac1on profesional. 

Las generalizac· · · 
tos sug1·e ione~ prov1s1onales extraídas de los casos concre-ren una pol . , . . 
que señalaba Atk' anza~1on similar a la del núcleo y la per iferia 
descrito en d' .h inson. Sm embargo, la mano de obra del 'nu' el , 
. . ic o modelo d . . eo 

n1zativamente, a la del pue e no s~r ~1m1lar, contractual y or a-
concomitancia con l ~:up~ _de trabajo cooperativo' . Aun más g 
nuevas divisiones ya ~;~~~~~~~ ~~ las nuevas tecnologías, surgi~r~~ 

CNc 

CAD 

CAE 

"-tRp 
CAl>p 

()A 

el seno de la clase traba1ado 
- N :.i ra, 
- umerical Con 
"" Con1pute trolled Machine Too! (C 
Ordenad~ rumerical Controlled Mach· on~ol Numérico) . 

::: Direc N r . me ool (Control N , . 
"" A t umerical C umenco por 

Utomated M ontrolled Machin T 
les). aterial Handling (M : ool (Control Numér· n · ::: e anipulación A . ICO lrecto) 

::: cº•nputer Aidcd D . Utomat1zada de Mat . . 
omp es1gn (D' ena-"' M . . utcr Aided E . iscño Asistid 

"' c~:nenal Resourccs ;~a1nc~ring (IngcnicnaºAPs<:>r _Od rdenador) . 
PUter-A·d n111ng (PI . 1st1 a po O 

dor). i ed Procc p ~n1ficación d R. r rdenador) 
::: FI . ss lann e ecurso M . · 

ex1ble ~. mg (Planificac1' - A . s arenales) ::: e •v1anuf; on s 'd . 
ºmpur 1 acturing S ist1 a por O d 

dor) . er ntegrated M Ysterns (Siste r ena-
::: Proc anufacturin (Fmas de Fabricaci, 
"' D· ess Control (C g abricación 1 on Flexible) 
_ •recr D¡ · OntroJ p ntegrada 

0 
· 

: Artificial f •tal Control (C rocesual). p r Ordena-
Office •ttelJigcncc º.ntroJ Dire . 

Autornation (A.(Intehgencia A. c.tfio ~1gital). 
lltomaf . rt1 ic1al) 

izac1ón d . 
e Oficinas). 
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entre quienes se consideraban apoyados por las nuevas tecnologías 
y los que no lo estaban. En muchos casos: 

Se potenció una segmentación. En los estudios, se hace referencia constamt 
a las inquietudes y escisiones engendradas emre los empleados que trabajan 
con nuevas tecnologías y los que no trabajan con ellas. Se expresaron los 
temores de que se ampliaran las diferencias entre Jos trabajadores que dis· 
frutaban de una situación privilegiada y segura y los trabajadores incstable1 
y con «cualificaciones desfasadas». Este hecho se veía complementado por 
las luchas sectoriales sobre las propias innovaciones entre los operadorc; dt 
las máquinas de control numérico por ordenador (CNC) y el personal dt· 
dicado a programación, mantenimiento y operativos. Por tanto, en ~uchOI 
casos, no puede haber una acogida favorable de las nuevas tccnolog1as por 
parte de la mano de obra sino más bien reivindicaciones respectoª los 
derechos laborales o la res~onsabilidad de las tareas (Cressey, 19853, P· 73J. 

• 3. Diferenciación ambiental. Resulta vital realizar algún tipo de 
análisis de las trayectorias del mercado, de la competitividad de los 

d d . · mecodo-pro uctos y e los sectores. Este acercamiento exige una 
logía del estudio de casos de mayor enveraadura. La Work_Org:· 
nization Research Unit (Unidad de Investig~ción de la Organtzanon 

. · 0 de es· 
del Trabajo), en Astan, ha intentado llevar a cabo este up d 1 

d · , ' tran o e tu 1os, observando los 'ciclos vitales de la tecnolog1a • cen , Jos 
enfoque en una 'empresa de un sector' (Loveridge, 1988). Aqu~, " 

1 1 Pres1on" 
resu tados del estudio de casos longitudinal muestran as 

1 
'i 

, l. 1 recno ogi 
cic 1cas que el mercado la innovación del producto Y ª ·a-
. b ' · de diferenct ejercen so re los agentes organizadores. En términos e; 
. , - 1 , , . . d. e: . res seccor ' cion, sena an como vanan las s1tuac1ones de los ueren . uri· 

desde los que son altamente cambiantes hasta aquellos de upo J\l'e 
. de re' 

nano Y estable. Utilizan la red de Abernathey para poner 
la distinción: ¿·os de 

Este marco permite una mejor comprensión de los escu 
1 

Jos 
casos descriptivos y la acción de la gerencia en relación co~1s se 

b · . · dustrt3 . 
cam ios en la orgamzación del trabaio. Además, las 111 

0
Jógt· 

puede · 'J ¡ · 1 cccn . n s~tuar en un punto determinado dentro de cic 0 contar. 
co, identificando algún sentido de la dirección que puedadn ·

5
¡one5 

lo que supo . , de ec1 
, . ne una ayuda potencial para la adopc1on 

estrateg1cas. 

ariadO· 
4 D1ifie · ·, d E ste ap• J s . ." . renc1ac1011 e la estrategia oroaniz ativa. n e . , de J 

qu1s1era disti · 1 . ó lac1on . ·, 
nguir as diferentes respuestas a la regu .. , paruCI 

nuevas tecnolo , · d. s1c1on gias, primero en términos de la 1spo 

1 gías y participación de los trabajadores 
Nuevas tecno o 

FIGURA 2 

Alca efervescencia del mercado 

Segmentación del mercado Fluidez total 
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Tecnología escancada-.------+-------
Alto cambio tecnológico 

Actividad rucinaria Segmentación tecnológica 

Escasos cambios del m ercado 

Fuente: P. Clark (1988). 
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va tvr .. 1as ext d. , y en rn h nuevas 
tensa de. la ich~e~ Poole (1 ;; idas en cuanto a la uc_ os ~spectos si-
lllas de aut Pan1:1pación d ~) ha desarrollado disposición pan· 
arnplios, a ~gestión. Per~o e t dernocracia ind un_a clasificación I-
8anado os que t" na rnente h .d ustnal y de l ex-
Cstruc Popularid d tenden a adh '. e i entificado os esque-
c· turar 1 a en lo - enrse los . cuatro rn d 
Jen1p10 1 e Pensan-. . s u ltimas a- participant 0 el os 

dad • a p .. "11ento . nos; d " h es y 
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101 . , de los trabajadores , articipacion 
N evas tecnologras y p ·¿ d de controlar 

u la neces1 a - , 
refleiaba tanto d la innovac1on, · 1 hecho que :.r 1 · pacto e -

1 
temas esencia es, . cución como e im . mplo que 1 us-

d' . nto y su eje . 1 Un buen eje ' 1 
el proce im1e . rotecciones esencia es. bre nuevas tecno o-
ofreciendo vanas p 1 concordante so Sin-
'" dicho tipo de acuerdos, es eade Union Congress (_Congreso -
gías establecido en el Bnush Tr de los empresarios en la Con 
dical Británico) y los repres~ntatesc 1980) (Confederación de In­
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. · - e el incremento e 
cedimoento permtttan qu . ca del cambio de 
info1mación y posibilitara la consulta previa acer l 
los objetivos y de las condiciones de trabajo. Se propuso que e 

· · fi · olítica coherente y sos-futuro mecanismo conjunto o rec1era una p 

tenida sobre las nuevas tecnologías en el seno de la empresa. Las 
cuestiones sustanciales relacionadas con la seguridad del empleo, la 
planificación de recursos humanos, la formación, así como la prn­
"isión para la distribución de los beneficios de las nuevas tecnologías 
Y fa armonización de la situación y condiciones del personal. El ~"'"'"'º Si",dical Europeo ofrecía unas pautas similares a sus miem-
ros. Etan estas semejantes a las preocupaciones del TUC británico en cuanto a lo 1 . . . 
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siete pu p andtacion de las nuevas tecnologías, haciendo hincapié en ntos el p d . · , 
as¡ como mee im1ento que deb1an asegurar los sindicatos en otros siete temas esenciales. ' FlG1JJV. 3 L. 
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En la prá.c:r-::¿ , ~: ~:-:'.:e, e "'.: : :::-...::::.:: ?:J:- !es ~¡_:., ha sido limitado. 
E l panoram.: á:: ~ :-:::::.:=-:=:-.=s. '...=:: ::s :~::: ¡5 o::ci.nicas e iralianas hi 
'd , r , ,. • . • . } 

s1 o mas rruct:re.:-o e:: es: -:: ~:::_:: ;::, . s: :.:=:i., :z:c uso en estos países, 
la instauración !12. s'.eo ::;:-o'.:: ::-¿ ::~ 5. Se h::>llaron escasos NTAen 

los estudios de l2 f~:::~C:é= ~- :: ~ ~o=es que se dan para expli· 
car este hecho :-eÜej2: :os :::;:-c::;:e=~ c:u:: s·Jpone inremar controlar 
los cam bios de fora:a rié:~. ·:2 :::.::e ios :-,¡_.:,, sufrían las consecuen· 
cias de ser específicos e';"_ -- .e:¿:;~~- 'C' '1 to período en el que se dan 
cambios corporari,,·os. ios '...=ce::cos ce Ueg¿r a acuerdos respecro a 
los criterios de referencia. !zs ? =-c :ecconcs y los procedimiencos ru· 
tinarios ropab~rn con mucilos o:;sr,fr·..tlos. 

Problem as semej ames. e:i ruan:o a fas aplicaciones y a la ge~m­
lización, afecran a los inremos de r~ular las nuevas recnologias.a 
escala nacional , y proporcionm las ~c:rucruras adecuadas de pa!ll· 
cipación en las empresas. La ETCC también guía la posición europeJ 
Y muestra la escasa reouh ción direcra existente sobre las nuevJS 
tecnologías. H asta hace::> poco . el primer ej emplo de regulación den 
1 . 1 . l - . d , su Acuer o e mve nac1ona fue el acuerdo complemenrano anes ª 

d e . , 6 obre los eni· e ooperac1on . Esencialmente, esre esquema carga s d 
· . . . ¡ d s anees e presanos la responsabilidad de rnform:ir a sus emp ea 0 

60 q fi , 1 . ,.. . . . , en el proc ue se e ectuen os cambios. y ¡omrma la paroapac1on ló-
d b' . . e b'o TeaJO e cam 10. El Acuerdo Central Norueoo sobre am 1 , • e· 
g. 1 ::> demas eip 

.1co resu ta más com pleto en cuanto a su alcance, Y ª . . , de que 
cifica los derechos a la info rmJción así como la provi~i?n ., de 
se ' · , 1 nhzacion ponga en marcha un proceso de readaprac1on, ª u )' h 
experto . ¡ . , · d 5 de datos~ . · s externos. a creacion de los (<orgamza ore 
llltroducción del asesoramiento tecnológico. 
--S-~:-::--;----:----------~~~~~-:-:---:-::------;d s v1 . n ll ,...,.~ . 

. case, sobre todo, William s v Mosd ey (1982). Los problem3s co ·e101 b> 
estudio de ca · , · rdos resp• .. 

sos surgieron debido :i b. dificu lcad de aplicar los acu~ dos los 511 
nuevas tccno logfa . H b ' • bneran !O " r1c 
1 • 1 · . • s. a ta una !alta de acuerdos fStá11d11r que cu •. 1 urll 'uc 
ores y os cl1krcnt ' . d . 1 rcquerrl' 1 . ¿¡. 

5 ¡ . . . es tipos e mnovació n. Los acuerdos forma es d d sen l> 
up cn1entac1on y c l' fi . • . . ·aks a l :in. 

f¡ , Ua I ICac1o n para cubrir las condtCIOneS cspCCI · orpf(tJCl' 
cremes compailfas A b' l la u1t• rSC 

con ¡0 1 • • · m enudo, las p rovisiones estaban a 1c:rcas d' n 3 c(nirJ . 
cua surg1an va · d dos ccn 13 d( JO> 

más en ¡ . . n as ten encias interpretativas. Los acuer Muchos 
as cuestiones 1 • I ' . · · JJ!cs · 0~1· acuerdos t b ceno og1cas que en las socio-orga111zac101 ·

1 
de ¡3 lllº . rata an cucstio , . fi 1 d ,1 ClC o " 11c<" c16n y ncs pcrtencc1cntcs a b.s fases ma es e ¡c10J1 . 

• en general real' b b prcpar , con>' 
saria de los cm ¡ • d. · •za an una provisió n escasa en cuanto 3 

1 
,013cioll 

P ca os Adcn ' · · · • cornP en•• tanccs en la ncg " . : 1as, rcqucn an una actuahzac1on Y .¡s ,, oc1.1c1on. . 
00

¡1 

Para un análisis ac l' dJnés Y 11' 
ampliaciones ta b. . tua izad o sobre d contenido del acuerdo . (I988c). dr 
• Se traca de' ¡ nFt •en de Escandinavia véase C ressey y D i M3runo de Vidl l' ª unda '6 E ' · · es 
Trabajo, sita en Dubl ' et n u.ropca pa ra la Mej o ra de las Condicion 

in, antcn onncnte citada. [ N. del T .] 
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Exceptuando estos países escandinavos, las nuevas tecnologías 
tienden a ser una cuestión empresarial con un impacto tan sólo tan­
g_encial en lo legislativo o nacional. La evidencia empírica propor­
ci'onada por el estudio de casos nos concede un buen cuadro del 
perfil de participación en este nivel. Para conceptualizar dicha prác­
tica, mientras revisábamos el material de la Fundación, extrajimos 
una amplia clasificación de la provisión participativa, tal y como 
aparece en la figura que sigue. 

Aunque se verificaron estas formas de participación, todos los 
estudios subrayaban que la provisión de información era la práctica 
más habitual, con un gran componente de consulta, que tenía lugar, 
sobre todo, en las comisiones ad hoc o temporales. 

Había indicios de un tipo de participación cooperativo/orgánico 
exhaustivo, aunque eran raros y, a menudo, dependían de circuns­
~ancias específicas. En este caso, pudimos desglosar las fases de Ja 

mtroducción de la tecnología para ver cuáles eran las formas de 
participación utilizadas en los puntos concretos del proceso. La fi­
gura 5 muestra las tres primeras fases: 

FIGURA 5 

Planificación Selecc1ón Aplicación 

Los resultad 1 . , de Jas 
P · · os reve an patrones definidos de exclusion ract1cas partici . . ·ón para 
la introd . , pat1vas en las fases de planificación y selccc1 de Ja 

ucc1011 de 11 , , . oto 
actividad co 1 . uevas tecnolog1as, y algun mcrcmc ¡· ciÓ!l· 

nsu t1va y · d f: d ap 1ca Este patrón . fl . . negocia ora en cuanto a la ase e omº 
es el problere eJda otra segmentación de influencia importante, \ió!l 

ma e la tom d d . . , . en opos1 a las operati· a e ec1s1onl!s estrateg1cas, 
1 

Jos vas ya q 1 . . ·, 1 cr3r 
aspectos op . '. ue 0 que fomentaba la parnc1pac101 e Jas 

erac1onalcs d 1 . as qu cuestiones in, e as nuevas tecnologías, m1entr .
0
,

11 
Ja 

as estra tég· 1 · {icac1 • 
mano de ob fi teas, com0 la inversión, la p ª111 c. era d~ 

ra u tura y 1 d . bao 1U os asuntos financieros que a 
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. en conjunto o de intervención. Este 

c~:~¿~ie:n~~::~1~~dr;fleej:~ª:a nueva forma de cooperación de .l?s 

;rabajadores, sugiere, más bien, una forma nueva ~e segn1~ntac~~n 
participativa 0 «exclusión estructurada». L~ e~trateg1a y la d1r~ca?n 
empresarial permanecen como las zonas prmc1pales donde se ejercita 
la prerrogativa de gestión de las altas esferas, mientras que el acep­
table o legítimo nivel o formato de participación corresponde a las 
cuestiones operacionales o relacionadas con los puestos de trabajo. 

La exclusión estructurada se basa en cuatro indicadores fundarnen­
t~les descubiertos en los estudios; en primer lugar la escasa inten-
sidad de 1 · · · , ' 
normalm \ pa.n1c1)aaon; en segundo lugar, la participación que 

todas las ec::s~~~~:su.gar adl .final del ciclo, cuando ya se han decidido 
d 1 mme 1atas· en terce 1 1 · 1 e os sindicatos y rep ' r ugar, a inc usión tardía 
te entran en el proces:e~~~tantes de los t~abajadores, que únicarnen-

~ªn:i~nte visibles y, por ú~~o los l camb1?s sustanciales ya son ple-

d:c;~~~~l:~e:tratégicas de las eX:.~re~sc~ef~~nte s~paración entre las 

Una enc~~~ten la~ que se acepta la partic~tp1es~1,ones operacionales 
4 600 ª reciente fi ac1on. 

. . entrevista . ' e ectuada por la F . , 
anahsis· s realizadas en tod E undac1on basada 

· a uropa fi ' en 
, rea irma este tipo de 

El nivel . 
T tnas co 111 • 

anta los re un de panici a . , 
de acuerd presentantes de l P_ c1on es solamente l . 
tardías de o e.n que se da ª.dirección como lo e ~e Información 
l~s fases d!ª introducción~ niveles más altos d: trab~~dores se mos~ra 
cipación d planificación e nuevas tecnolo , pan1c1pación en 1 f:ron 
nadas e los re y selección [ gias, y meno . . as ases 

con las c P~esentantes d . l ... ] hay un n. l r Part1c1pación 
Uest1011 e os trab . ive muy b . en 

la Pasj . es estratégicas (o· ªJadores en las d .. éljo de parti-
considera V1dad e indifc . t Manino, 1988 ec1s1ones relaci -
Incluso rse corno erenc1a expr d , Pp. 19-21) o 
t , a p un r 1 esa a p 1 · 
~cnoló . esar de l b :su tado t 1 or os trab . 

t1sf: gico ¡ a ª'ª . ' a Vez 1 a.Jador 
acc¡ó ' a e11cu ;¡ estunaci - mo esto d es Puede s· 11 Con d" esta de On de p . . ' e la 

t" . in ernb icha s· . scubrió q .ªtt1c1paci, encuesta 
~cipªción argo, la e lt~ac1ón. ue existía un ~n en el carnb .. 

s¡;~~~ el f~~erin1ent:~s~ncia. de unas {; a to grado de s~~ 
tos ~cativos at.o neces-. . variada ind· orinas lllás 
. • <;¡ e l ut10· lea ªrnpr 

Strve tte de¡ Il1portant , Se dan al que éste las de p 
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q~e ~ociemos ve~ que las repetidas peticiones de flexibilidad orga­
nizativa del trabajo y de los formatos de participación responden a 
los problemas y a las incertidumbres que acompañan a la introduc­
ción de las nuevas tecnologías. De forma similar, aunque podamos 
identificar estas respuestas, no significa que dichas formas emerjan 
como resultado de las estrategias racionales, sensibles a las deman­
das precisas de la innovación. Tal y como Hyman ha sei1alado (1988), 
uno de los problemas que se plantean al construir un modelo en 
este ámbito es la imposibilidad de encontrar coherencia en muchas 
de las instancias, sobre todo en la discusión acerca de las estrategias 
de dirección. A menudo, los resultados participativos son fruto del 
comp~omiso, de las luchas entre dos o más grupos de interés que 
compiten con los objetivos y las razones fundamentales de la direc­
ción, orientadas hacia la reducción de los costes, el incremento de 
la _Productividad, la mejora de la calidad y evolución del producto, 
mientras que los objetivos de los sindicatos y de los trabajadore~ :e 
centran en las protecciones sustantivas del empleo y en la intencion 
de controlar, al menos, algunas de las áreas de la ejecución Y del 
proceso de can1bio. 

. ~I análisis precedente nos alerta respecto al hecho de que las 
distmtas estrategias participativas u organizativas elegidas en las ~lll­
pres~s ?_eben si tuarse y entenderse en el seno del tejido de la dife­
r~n_ciacion, de la innovación, del impacto, del entorno Y de las cra­
dic1ones de 1 ¡ · . . · ta Esra , as re aciones mdustnales sobre el que se as1en · , 
es la razon es · 1 1 ola v1a1 

. encia por a que no podemos establecer «una s 
para ?estionar la innovación, ya que la gestión está influida por 1.05 

conflictos y las d d . , ' fi d )as c1r-. eman as de la configuracion espec1 ica e 
cunstanc1as a las que se enfrenta. . . 

En much d ¡ · · - ncrg1o d fi os e os estudios ele casos ele la Fundac10n, er d 
e orma muy n1a d 1 1 . . . , diciona o 

1 rea a e e emento de participaoon «con 
por as necesid d la par-. · . . ª es» , ya que, al no haber incentivo externo, . 
t1c1pac1on ha d . . 1 ue Jus-
'fi . e estar motivada por una razón fundamenta q I· 

t1 ique su msta . - 1 que a · . . , uracion. La mayoría de los estudios muestrar .. 
part1c1pac1on de d" . d anc~n~r 
se allí d d iversos tipos tenía más posibilidades e ~1 .d in-

on e se daba ·d · · b. rap1 o, ccrti·d b 11 ev1 entes situaciones de cam 10 . -0-11. um re y u - d"d 1 d1rccc1 Destacab 1 ~~ per i a de control por parte de a 1 qu( 
la innovaª. ,ª no_cion de «dependencia de la dirección», porb' ºapo· 

c1on, s1 es q .b . fl 'd de ia 
yarse en la cualifi .t~e i a a contmuar ele forma u1 a, ·dad parl 
resolver los b:cac1011 de la mano de obra, en su capac1 rcdis· 
posición pa pro f¡emas, en su iniciativa constructiva Y en su P 

3 
las 

ra en rentarse y adaptarse, como mano de obra, . 

107 
, articipación de los trabajadores 

Nuevas tecnologras y p -
. Este unto de vista mostraba cómo la in-

necesidades del cambio. 
1 

P
1 

. de poder y autoridad en el 
. , t ucturaba as re ac1ones d . . 

~:nv:c~~nla:e~~rpresas, y cómo las fisuras causadas P?r. esa re istn-
bución conducían hacia otros actores clave o est~ateg~c,os n~e~os. 
Esto no implicaba sólo a los trabajadores de cuahficac10n mulup~e 
o a los técnicos, sino también al establecimiento de nuevos colecti­
vos, significados por ocupar una posición estratégica en el nuevo 
proceso de trabajo, o incluso a las nuevas funciones que afectaban 
a la jerarquía directiva. La figura 6 muestra una forma de analizar 
el vínculo entre la participación y las nuevas tecnologías: 

FIGURA 6 

Pequeño____ • • 
--------- Extens1on del cambio G d 

Tecnoloía . ----- - ---- rane 
p - g. conoCJda Tecnología · d 
eque_no impacto en la 1 d conoc1_ a Tecnología desconocida 

organización mpacto esconocido Impacto de "d 
sconoc1 o o im-

Opcional pacto global 
Formal -----------Formato de participación - p b 
Re -------- ro able 

prescntativo 
Burocrático Flexible 

Experimental 
Sensible 

El b pro lema 
resultan - . que plantean 1 
zonarn· Utiles heurística as tablas de este ti 
decis1·01ento unidi111ens1·omelnte, tienden a i.ntrod P<:> es que, aunque 

nes na 0 - · uc1r u · 
g.a la Patf «.Pro~esuales». O un1co en una serie n tip? de ra-
c1pacio' ic1pac1ón es c tra manera de ob de necesidades y 
· n c0 1 ompa 1 servar l 

c1_do el h ~e proceso d ra_r e nivel o la . ~ papel que jue-
distinta edc ? de que . e aplicación del in~ens1dad de la P . 
es· s ec1s· ninguna . cambio U art1-

ta condicio iodnes, se puede organización se e . na vez recono-
De na a p pasar a b ncarga d 

riar;¡ pen_diendo d or una serie d d? servar cómo l e t?~ar las 
ción ~gn1ficativ e lo críticas e isyuntivas y t ~ . part1c1pación 
cipa~¡ , ernos aq~~ente el for~ue puedan ser tal end_ encias. 
d. on q 1, aun ... ato y 1 . es isy . 
. 1~ecc:i.6 ue tiene l que toscam a intensidad d Untivas, va-

s1on n, los . . . a orga . . ente, c , e la . . 
cm ' entre l iniciadores n1zac1ón está ~mo la necesid d part1c1pa-
tna~dresa, ind~s _ndecesidadese dven atiapadSUJeta a ciertas vª . de partí-

as d c1 a s e · os en anab} 
a través de la tecn~tPº: las Pres~nnovación' qu una situación des. La 

e la og1a y iones e - e se le 1 e ten-
reactivac· - el ámbito X<:>genas del p antean a 1 

ion d e social d mercad a 
la autoridad e Poder de la º: las de­

, la cua1· fi ~1recció i icac , n, 
ion y las 
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FIGURA 7 

INT ENSIDAD DE LA 
PARTIC IPAC ION 

Peter Cressey 

PROCESO DE APLICACION 

relaciones de trabajo, y las expectativas existentes Y . . las instituciones 
de regulación ya establecidas en la empresa. 

Conclusión 

1 Par-
p 

. d tender a arece que en los debates m ás recientes se t1en e a e.~ 
1 

gar de 
. . . 1 . c10n en u t1c1pac1ón como un resultad o necesario de a mnova inidad 

. a oporn considerar la tecnología com o algo neutro, como un erspec-p 
. 1 1 . 1. . 1 1te a esta p ara reorganizar as re ac1ones. E l pe 1g ro m 1ere1 . . izados 

. . d , mm1rn tiva es que los aspectos políticos del confücto que aran 
5 

ccc· 
, . . . , d las nueva o scran igno rados. El conflicto en la defimc10n e ollado. 

nolog' . . . . , . . , h berse desarr , 1as, su in1c1ac1011 y su aplicac1o n parece a . .d lo qu' 
en gran parte, desde la dirección . Los directivos han defini 0 r. Sin 
. 1 , . h de hace es eg1timo, lo que es necesario hacer y cómo se ª Ja que 
embargo, también hemos o bservado ·que la incertidumbre! ª rnbio. 
se e fi 1 d. . d or e ca n renta a 1recc1ón las disyu11tivas provoca as P pr~n-
b · ' ' de eJIJ ª ren espacios o 'grados de libertad' en los cuales se pue . , en Jos 

der la p · · · - . d · ecc1on, . , . anicipac1011 efectiva de los trabaj adores. La ir ens1on 
diversos · ¡ d d en la t ., 

· nive es entro de la empresa se ve atrapa ª . . 1ac10
11 que se prod 1 . . ' de innO\ 

uce entre a 111cert1durnbre ante el proceso · saber y 1 .d ' . , 5111 d a neces1 ad de realizar un nuevo proceso de producc10n, l Walton 
el todo qué ¡ · . R·charc 
_ re ac1ones sociales son posibles. Como 1 scnala: 

109 b ·adores . , de los tra a} · ·pacion 
l gías Y partici romiso 

Nu- tecno o cecnología sobre el contr~~~l~~~ºe':;~quelbs 
Hm11' focha, los ef',~'~~e~~~:ados y no intenoo~a;.~:blecer una estrateg1: 
han sido ~n gran par or el contrario, aspiraban e rcibido el hecho de qu 
organizaciones qu~, p 1 directores rara vez han. P dados » de alguna 

omisos, os , 
0 

vienen « ' , · 
para los compr darios de las tecnolog1as n dan manejarse energICa-
los efectos secun 1 de las cosas o que pue_ . e d e ser la menos 
manera por la natura eza , d n la e lectromca pu 
mente. 'oe hecho, la tecnologd1a bdasal a eevolución industrial , a la hora d e ser 

. · 1 , fl ·ble es e a r d di do menos dcrerm1rusta, a mas ex1 ' . A m edida que va epen e n . 
introducida en el puesto de trabajo. medida que desoe nde el 
del hardware y se mtens1 1ca m 'J ' b . d las diferente s formas e · ·fi ás el software y , a d 
coste de los ordenadores, se expande el ª ~meo de con s u s e rie de im­
enfrencarse a los requerimientos del negocio, ca. ª un~ ·d ti.ficar el 
plicaciones humanas diferentes. La 1recc1on ten . d . · - t e aun que 1 en 
papel potencial que va a Jugar la po 1t1ca e a tecno , . 1, · d l logía en la estrategia 
de compromisos, y debe aún inventa r los conceptos y los m e todos nece­
sarios para realizar dicho potencial. 

Si la tecnología es flexible y no determinante, son posibles al­
g·""" soluciones sociales diferentes que pueden ir, desde las a u to­
n1"º"· pasando por las paternalistas y las consultivas, hasta las P enament · · · 

e participativas y autogestionad as. 
Reconocer que no h , · , ·b 1 · P

lifi . , ay una «unica v1a» no contn uye a a s1m-cacion de un tem h . . 
por qué 1 ª ya oy complejo. Sm embargo, nos muestra . ' en a mayoría de l - 1 - - · 
ªPhcar los c b. os paises, os metodos utilizados para b . am ios varían d 
ª ªnico de op . . e unos a otros, y nos alertan sobre el Al re a Clones posibles en Europa. 
ten·d P sar la documenta · - · 

i o, el nivel y la . e.ion existente, queda claro que el con-ceso d · orientación d 1 · · · , 
ºPt e innovación puede b e a part1c1pac1on durante el pro-ar Po ser astant d · b 
""Pr runa Patticipación d e ' erente. Los actores pueden "'tio~:~· ~ara Poner en vig~r naturaleza corporativista, fuera de la cualifica~· 1 modelo sueco y unas directrices de acción a escala 
tal tones un noruego por e . e 1 

qu, suav· ' rnarco útil y Prov· -' J rnp o, proporciona 
Puntos cono·1z~n eficazmente l is1ones para la movilidad lab 
que ictiv0 as preocup · o-
el ro~ªb?•n efect;~¡;;,e se han dado en otr:~,~~es y los potenciales 
" 'ª ¡" Pre•;o ant ente desde esta per _gares. Los Stndicatos 
lac¡ºn:tdn1a, llluchas edceulalquier decisión csopnecctiva intentan imponer 
e as e as cu · reta que 
Otno te on el <tnpleo . esttones cuaJitativ se torne. De 
' 1,, dis~as susceptib1,;d'nherentes al carnb· as, arnb1entales o re-

,,~• fortq:'':;:~s d: la <tnp:e~:•cusión o se eJ~';;o;::dan suprirnidas 
•r '"•ble Yorttar¡a de . . . con antelación 

cer el control d Participación se h 
ttrante el Pro a caracte rizad 

ceso. Como . o Por in-
V1mos ant . 

enor-
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mente, tal control resulta débil, condicionado por la escasa infor­
mación. Sin embargo, hay casos ejemplares de instauración del pro­
ceso de toma de decisiones conjuntas, con prácticas consultivas rea­
les y con una participación experimental. En Italia, la empresa !ta­
liapianti ha iniciado, con éxito, altas cuotas de participación tecno­
lógica continua. Al entender la participación como punto fundamen­
tal, esta compañía fomentó el papel negociador, profesional, y la 
capacidad de solución de problemas de los trabajadores y de sus 
representantes, asociando cuidadosamente las formas de regulación, 
el nivel y las cuestiones a tratar. Precisamente por eso, una serie de 
cuestiones concretas se han discutido previamente a la implantación 
de las innovaciones, y se constituyeron comisiones conjuntas, con 
poderes reales para decidir sobre las cuestiones relacionadas con la 
aplicación, creándose además procedimientos evaluativos, acor~an­
do los canales y métodos de reutilización que permitan exami.nar 
todas las áreas del futuro desarrollo desde la estrategia hasta el im­
pacto de la innovación en los grup,os de trabajo (Romano, 1985)· 
E 1 l. · ·, colee­. n ta ia, se han desarrollado nuevas formas de negociacion., , 
t ' ¡· d • · · ac1on d~ iva amp ta a , que implica un incremento de la particip 
los trabajadores en cuestiones como la inversión y la reestr~ctura· 
ción y · · , . 1 cambio tec­reorgan1zac1on de la empresa inducidas por e 

J ' · . ' ¡ Recos· no ogico. Un buen ejemplo es el Protocollo Istituto per ª 
t~~zione Industriale (IR!) (Protocolo Instituido para la Reconst:~~; 
cion Industrial), firmado en Italia en 1984 entre la gran comp k 
estatal 1 · . .' . ' d · e Genera . Y os tres smd1catos mayontanos: la Confe erazion ri 
Italiana d 1 L · d' · Lavorato e avaro, la Confederazione Italiana Sm 1cat1 ¡ ·o'n 
y la U · 1 l. d eve ac1 
d .

1110
ne ta 1ana del Lavoro. Se basa en un sistema e r baia· 

e la inform · , d . . de Jos era ~ 
d ac1on y e consulta. Las orgamzac1ones Jea en 

ores participa , . . . de consu 
d.fi n a traves de las com1s10nes conjuntas ral )' 

1 eren tes · 1 ( "fi ·, n gene . 1 . mve es de sector, de empresa, de plam 1cac!O fioll· 
mve reg1on 1) E . d la con º . . ª · stas comisiones están involucra as en ¡ con-rac1on de las . JI en e 
trol de d estrategias de reestructuración y desarro o, 1 boracióll 
d to as las fases de aplicación del programa y en la ~ ~ or· 

e propuestas alt · c1ou, su 1 
ganizac·, d em~t1vas relacionadas con la programa J'ticas de 
rnercad~o~e ;

1 
tra_baJo, las relaciones industriales y la~ Pºe \a cxpC' 

rirnenta . , r~ba_¡o . Este sistema, que en Italia constituY 
1 5 

crab3' 
c1on rnas a d . . . , de o 

jadores s . h va~za a en cuanto a la part1cipac1on rece po-
sible qti'e ~ 0ª extendido a otras compañías del Estado Y 

1
Pª 

5 
acu~r-

111 uya e 1 · · · do 0 ' 7 dos de 1 · ~1 as negoc1ac1ones del sector pnva · d ' ¡98 • as 1t1dustr , . · os e:: 
y que afie t ias rnetalurg1cas firmados a conuenz. sicnt3!l 

c an tanto 1 . ' ' bhco, ª sector privado como al sector pu 

111 . . . 'n de los trabajadores , part1c1pacio 
Nuevas tecnologias y . -

ra ue los empresarios y los s1nd1catos 
significativamente las _bases pa b q d datos con el fin de evaluar 

. . on1untas y ancos e d Alc R creen com1s10nes c ~ El . te traspaso e ia o-
b. 1, ico recien 

los efectos del cam io tec~o og · fi d una vez más esta ten-
mco, del grupo IRI, a la F1at, ha con irn:ia . o sobre todo el 
dcncia en lo que respecta a los procedimientos Y' e ' . 

· · d punto de re1erenc1a espíritu del Protocollo IRI, que sigue sien o 
fundamental entre las partes sociales de una compañía que ahora 
pertenece al sector privado. . 

El European Strategic Programme of Research on Informatlon 
Technology (ESPRIT) (Programa Estratégico Europeo de Investiga­
aón sobre la Información Tecnológica) ha financiado otros experi­
mentos destacables para la obtención de un mayor control conjunto 
durante las fases iniciales de planificación y diseño. Uno de los pro-
yectos ha con · ·d l . . . , . . 
P . , sist1 o en a mvest1gacion de las potenc1ahdades de la rogramac1on y el . d l . . , . 
basánd manejo e a fabncac1on mediante ordenador ose en unos . . . 
Está constituido pnncip1os _centrados en el componente humano. 
rentes aspect ppor tres socios europeos que trabajan sobre dife-
d os. arte de la · d 0 

en el cornpo h prenusa e que un acercamiento centra-
n¡' e: nente uma , , . 

as lUerte y flexibl El ~o _sera mas eficiente, más económico y 
~::~~ d~ apertura d~~ante d~~eno del software _aspira a conseguir un 
consesr, incrernentando la pos .Pb~º1· cdesdodde funcionamiento de las má-

vando . . i 1 i a e elecc · , d 1 · 
tanto la. Y utilizando las . d ion e os trabajadores 
del_ Proc~~~ervención en el pro~~~ª~ acles ?umanas, maximizand~ 
terios 'hurn en s~1 conjunto. Este e e t~abaJo como la comprensión 
tellativas a l:nos genera una serie denmento de establecer los cri-
ra eza d tecnolo , e preguntas . 
adopt le la cualificag~~· a la cualificación y sob' muyd pertinentes, 

a a . c1on tá · ' re to 0 1 
todos . Participac·, cita y práctica Ad , a a natu-

111s · ion e · · emás 1 e 
elll.bargo t1tucionales y s_ cu~htativamente distint ' a iorma que 
creación des restringid mas directos empleado a. a l~ de los mé-
&tan p e un 'ent a, en la medida s rut111anamente s· 

::: ::1~J,;.~~;'~~~~~~a ~~'::~~r:~ e~ c~~~:en~:t~l~:~~~~?n. y ;~ 
e int . iseñ.o . tan habers , e tecnico y d es, en 
~ar/~1gencia y eJect1ción' e preocupado po e los diseñado 

<itj;~;¡~ón 'e~:';.~:tnol~r ~¡~~!:•~lo¡' conce~~~~º~i!~'/~s es fe= 
} P Por Pode 7 y en nornbr e as nociones . , a ti1cación 

sºcia1 ara un aná¡· . r . e de los trabaiadoJerarquicas -la 
C) tr alld f\ lSts ll\, ~ res- d l 

ab;¡_¡o r PPlied p as exhallst' e a Par 
ealizad sycholo tvo de este -

o Por M. cgy Ünit de l. ucª_lllpo, Véase · l 
Orbctt S ª n1ver ·d e traba; 

, . 'Ravd s1 ad de Sh f1 "º realizad 
en Y Chris e¡ . e field, y b 0 Por la 

egg (1987). ' so re todo, 
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Los problemas para la obtención d_e .u~1 increment~ ~e la parti­
cipación anterior a y durante las fases 1111c1ales y estrateg1cas .Yª han 
quedado resaltados. Por tanto, sólo quedan aquellas estrategias que 
persiguen el co1Z11'0/ posterior que. co_mpleta el proc:so de toma de 
decisiones. Normalmente, esto s1g111ficaba que la busqueda de pro­
tección se hiciera mediante la negociación. Esta fase y esta forma de 
regulación permite escasas posibilidades de elección o de impacto 
sobre la cadena de toma de decisiones anterior. Sin embargo, esca 
era la opción, elegida por los sindicatos, que gozaba de mayor ~~­
pularidad, ya que no les implicaba en ningún tipo de ~esponsa.b1h­
dad conjunta para el cambio u otro conflicto de func10nes, ~1 re­
quería entrar en discusiones que pudieran ocasionar una sene de 
efectos potencialmente nocivos para sus miembros 8. 

En este artículo he intentado dar un repaso al estado actual ~e 
la provisión participativa y discutir algunos de los modelos. ~nas 
simplistas disponibles para proyectar las tendencias d~ la partl~tpa­
ción. Por el contrario, la tendencia parece ir encammada hacia la 
d · fi · · , ¡ 1 · · · , fi ' meno basado, 1 erenc1ac1011, por o que a part1c1pac1on es un eno · 

1 más que nunca, en la empresa, influenciado, sobre todo.' Pº~· /is 
necesidades relacionadas con la innovación tecnológica. Dicha 1 e-

. . , 1 .d .fi . , d 1 d c1·as inherentes renc1ac1on. provoca que a 1 ent1 1c~c10n ~ as ten en . . , a Bra-
o preclommantes resulte problemática. Al igual que se cnuco 
verman por haber hecho demasiado hincapié en cuanto se refi~re ~ 
1 fi · ' 1 d l.fi ·, ¡ · · 1idirecc1ona a ragmentac1on, a escua 1 1caCI011 y e mov11111ento lll . , . 

1 1 · 1 · , d · , e·iecuc1on ª 1acia a separac1on e los procesos de concepc1011 Y ~ . ' 
. . L mcegra­imagcn especular de esta tendencia tampoco se sostiene. ª _ 
ción, la flexibilidad y la pol.ivalencia pueden ser una forma de r:~a 
puesta, pero no la única ni la más común. Al analizar la tecnolo.,I 

1 · · · ¡· brccoc 0 y a part1c1pac1ón, se tiende inevitablemente a genera ¡zar, so s· 1 
d . . , s I e cuan o se manejan unos conceptos tan ambiguos como esto · .· 

-d· ] · · ulca ca~1 
ana irnos a d1vers1dad que ofrecen los estudios de casos, res . _ 

"bl d · · · ' Sm cm unpos1 e a vert1r otra cosa que no sea la diferenc1ac10n. _ 
bargo 1 ' ). · d · , )as escratc . . ' e ana 1s1s estaca otro aspecto: la participac1on Y ' 

1 5 g1as q J · ·¡ J s hcc 1o • . ue o mst1 an se han iniciado y, si nos basamos en ° 
se sigue luchando por conseguirlas. 

" Dcpoali et / . robkJ1135 

Y e d. ª · ( 1988) Y Crcss1.:y ( l 988d) discuten en profundidad los P
1 

su1di· ontra 1cc1oncs q 1 , . • . . • d ara os 
catos. · uc P antca la curst1on de la mnovac1on, sobre to o P 

Nuevas tecnologías y participación de los trabajadores 
113 

BIBLIOGRAFÍA 

Alcmann, N. y Dull, K . (1988), Participation in technological change. Company 
straregies a11d participation, European Foundation for the lmproven1ent of 
Living and Working Conditions, Dublín. 

ARPES (1984), High teclmology and incentives, Roma. 

Asplund, C. (1981), Redesigningjobs: Western european experiences ETUI Bru-
sclas. ' ' 

Atkinson J (1984) M · 
Ma , . ' ai1power strategres Jor flexible organisations Personne l nagemcm, Londres. ' 

Bena, G. (ed.) (1986) l . . . 
s11rvey Ad . '. ndu. stnal relatrons rn inrormati"on . t A 

nano 01 'J' socie y: european Buchanan'. D. (1986) 1vett1 Foundation, Roma. 
e K . , «Management ob· . . 

Buchn n1ghts y Wilmot eds M . ~echt1vcs in technological change» 
anan D B , . , anagrng t e labou G , 

Oxfi 'd · y oddy, D. (1986) M · r process, ower Press 
Burns, ~r . , anagrng new technology, Blackweil 
Ciborra . y Stalker, G. M. (1961) , 

· C. (1988) p · . . ' The management >f · . 
dE.uropean Pound' at~rt1cfi1p11t1on in teclu1olooica/ c/1 o 1nnovat1on, Tav istock 
ltlo ion or th l º ange A d . . 

Clark pns, Dublín. e mprovcment oft· . · esign perspective 
· · (1987) iving and Wo k. ' 

ªPplied 1 ' Organisationa/ 1 . . r ing Con-
o car firin R rans1t1ons a d 

vcrsidad d s: over (1896 n sector techno/o . 
Corbctt, M. e~ Astan, Birnun ha-1987), WORc Mana e ~y Lije cyc/e models 

sationa/ . al., The deve/ g m. g 111.ent Centre U . 
dad d cnteria i11 C!M º~mene and in1 1 , n1-

Cotiar Be Sheffleld environ1nents S p einentation of hu 
' · 0988) · ' APu Me rnan and or · 

Ponencia ' liiforn1atio ' ino núm. 869 U . gan1-
C tcchno¡ Presentada e . l n techno/ogies p ' n1versi-

ounc¡¡ for ~g~ Confcrcn~e a Work and Ínf~odi1ccivity and new . 
C: ª''d ski// t cncc and S '. Bath, inarz rn1ation and C Job content 

tcsscy, P.'(l~~ºtrne del ~1er~ 0981), ~ º111.111.unicatio~ 
recf¡"olo Sa), The orking Par ew techno/o . 
"clll gy, Con . ro/e oj ti ty, Ces Bl gy. Societ 

C:rcssey cnr of Liv· sohdated re ie Parties con ackrose Pr y ernpfoyrnem 
• P (l9 ing ªnd Pon !:' cerned b ess Lo d 

tica11 b. 8Sb) n W Orki11 ' .curopcan r- . y the introd' . n res. 
tt tan h , «•,ce . g e . round . i1ct10 >f 

C:resc:
1

;: :r~s~cs )~~~~s.,._:~~1~~ ~0llect~v~~~~0Ns, Dub¡~~1.ºn ÍOr the nl~lp~eo~ 
(1988 ) . , 13o1Je D t1111vcrsit . PYropoulo on-l1nion¡ . 
C:ons a '. P<1rtic¡ ~ Ba1, i'v1 a1res Euro s, Trade U . sat1on in tw 
liv¡n()hdatcd ~<1t1on a11d h.; .l'reu, ~l.een~s, M a n1.ons today ~ ªl11e-

g ªnd 'W eport, .B t e in' Pro . . ' D1 M .ªstr1cht. an torno-
ºrkiri. Ur0Pca1 veinei-u of ¡ · ~rtino, V 

g Condition~, ~ltndatio1~v1~1g ang tu~~; 1' ra Ynor, l<. 
ltblín, or the 1 ng condit. . 

. inprov 'ºns, 
ernent of 



,. 

114 Peter Cressey 

Cressey, P. y Di Martina, V . (1988b), «Technological options and cons­
traints in industrial relations», incluido en G. Bamber y R. Lansbury 
(eds.), Neiv technology: lnternatio11al perspectives on l111ma11 reso11rces a11d 
indwtrial relations. 

Cressey, P. y Di Martina, V. (1988c), Workers participatío11 in tecl111ologícal 
clwnge, incluido en ILO, Ginebra. 

Cressey, P. (1988d), Participation in tec/1110/ogical clrange. Work strategíes a11d 
partícipatio11, European Fouudation for the Improvement of Living and 
Working Conditions, Dublín. 

Cross, M. (1985), Towards tire flexible crafts111a11, T echnical Change Centre, 
Londres. 

Della Rocca, G . (1984), Tire role of tire parties co11cemed i11 tire desig11 aud settí11g 
11p of 11e111 Jom1s of ivork orga11isatío11, Boletín informativo, European Foun­
dation for the Improvement ofLiving and Working Conditions, Dublín. 

Depoali, P.; Fantoni, A. y Miani , G. (1988) , Participatíon in tecl1110/ogiral 
clrmige, Consolidated report, European Foundation for the lmprovcment 
of Living and Working Conditions, Dublín. 

Di Martina, V. (1987), «Social dialogue and new technologics in Europc», 
Po.nencia presentada en la Second Regional Congress of Industrial Rc­
lat1ons, Te! Aviv, diciembre. 

E~ans, J . (1982), Negotiating teclmological dra11ge, ETUI, Bruselas. 
Gill, <:=· (1985), U11e111ploy111e11l and tire 11 e111 technology, Polity Press, Cam­

bridge. 
Flanders, A. (1970), Manage111ent and 1111io11s, Faber, Londres. 
Hyman, R. (1988), «Flexible specialisation: Miracle or myth», en R. Hyn~an 

Y W. Streek, Neiv tec/1110/ogy and industrial relatio11s: Intematíoual experiet1· 
ce, Blackwell, Oxford. 

Jenkins, C. Y Sherman, B. (1979), Tire collapse of work, Eyre, Mcthucn . . 
Kern, H. Y Schuman, M . (1984), The end of tire division of labo1•1r, Bcck. 

~Hay trad . en el Ministerio de Trabajo y de la Seguridad Social]. 
Lcv~.' H. (l 985), Tire control of fro11tiers: Workers and new tecl111olocU• tlit 

L 
15.c/osure and use of co111pa11y i11for111atio11 Ruskin College, Oxford. 

ovendge R (1988) G . ' 1 , 11 m111s· 

fi 
• · • ettm!! tlrere. Slrorl term tra11sitio11s a11d ong tert 1 ormations ¡11 0 · ~ k . t da en 3 

cwpat1011 tas ' S a11C/ tecl111iq11es, Ponencia presen ª ' . 
Work and ¡ fi · e fcrcnc~. 

B 
n ormat1on and Communication Technology on 

ath, marzo. 
Murray F (1988) R . . · Iisation 

íl
, : ' (( estructunng in the third ltaly: Flex1ble spccia e' • 

or ex1ble auto . · . ¡ A ni on 
ti 

mation», Ponencia presentada en la S1xt 1 nnt ' 
ercnce, Labour p C A 

P. M rocess onfcrence Universidad de scon. ks 
iore, . y Sabel C (19 , , . . B ·e Boo . 

N Y 
' · 84), Tire second i11d11strial d1111de, asi 

ueva ork. 
Poolc, M (1986) , p · . . . . , of cons· 

. · ' ' artic1pat1on through rcprcscntation: A rcvic" ds 
trames and coníl' . e b)' e .. TI . . ictmg pressurcs», en R. N . Stern y S. Me art ' 

ie orga111sat1011al · .r 
Romano A 198 pract1ce ºJ de111ocracy, J. W ilcy. 1 b)' ¡/11' 

' · ( 5), Informe italiano, Tire role of the partíes c111icert1tU 

1 , Y participación de los trabajadores 
Nuevas tecno ogias 

115 

íutrodiiction of new technology, Euro~~an Founda_üon for the lmprove­

mcnt of Living and Working Cond1t1ons, Dublm. 
Safarti, H. y Cave, M. (1986), «New technologies, skilJ Mis-Match and 

thc challenge to industrial relations». Incluido en G . Bamber y R. Lans­
bury, eds. ; Neiv technology: Intemational perspectives on human resources 
a11d i11dustrial relations. 

Sellier, F. (1986), «French Section» , en G. Berta, ed., Industrial relations in 
1R'nfonnatíon society: A european survey, Adriano Olivetti Foundation, 

orna. 

Stor~yt, J. (1987), Developments in the management oif human resources . An 
111 enm report W · k p · . · 
versidad de War:i~~c apers m Industnal Relations, núm. 17' U ni-

TUc/ca1 Concordat (1980) Technolo . 
V o11 t~clmo/ogica/ adaptatio~i TUC Lg1cadl change: A proposed joint statement 

an Bemum H (l9 , , on res . 
volumen' 6 . 88), New technology and organisatio l h . 

\Valton, R. (198~)ubl. 1, Ontario Quality of Work· na . e o1ce, QWL Focus, 
vard B . , «From control to co . i?g L1fe Centre. 

\ll'lk' usmess Review , mm1tment in the w k 1 
• '.nson, B. (1983) T,hnum . 2, marzo-abril. or p ace», Har-

h1ng ' e shop_noor ¡ · · 
\Villi · 'J' po itrcs 0f new technol 

ams, R. Y Mo ogy, Gower Pu blis 
presentado 1 se ley, R. (1982) « T h -

en a Conferencia EE~/ ec nology agreements» 1 e 
FAST. , n1orrne 



116 Peter Cressey 

Resumen. T oda una serie de 111vestigadores en sociología del trabajo 
sostienen que las nuevas formas de trabajo, la innovación y la alta tecnología 
exigen nuevas relacio nes entre trabajadores y dirección empresarial marcadas 
por mayores grados de implicació n de la mano de obra y por nuevos csulos, 
más colaboradores, de t rabajo. E l autor analiza es ta problemática en tres ircas 
principales: el im pacto que está teniendo la tecnología en la formación Y en 
los modelos de trabajo, los sistemas actuales de participación y los problemas 
estratégicos que las nuevas tecnologías están planteando a la gestión de las 
empresas. Y lo hace, además, a t ravés de una revisión de las investigacion~ 
empíricas realizadas al respecco. Su conclusión es que integración, polival~n~ii 
Y participació n son una realidad en algunas em presas, pero no son la unica 
realidad ni la general. 

Abstract. A large gro11p of researchers i11 rhe sociology of labor mai11rait1 t1eJ11 
work forms, i1111ovario11 aud adva11ced tec/1110/ogy cal/ Jor 11ew relario11sliips berumii 
1 b d fi r/ e work· ª or ª" 111a11age111e11t. T/1ey say rhere sho11/d be greater i11volve111e11t or 1 

r. d ¡ · · efirom Jorce ª" 11e1v, more cooperative modes of work . The a11thor a11alyse r 11s issll 
rliree mai11 angles: the impact tec/1110/ogy is /111 vi11g 011 1rai11 i11g a11d ivork models; 

1111 

curren/ systems of participatio11; ami thc strate~ic problems bei11g prese11tetl by tire.ne"; 
teci111ologies regardi11g t/1e perfor111a11ce of thef,m1s. There is a/so a review of c~rr?in'.º 
st11dies · · H ' . . 1 d artwpa11011 

111 ex1ste11ce. is co11c/11s1011 is that i11tegratio11 po/1 va e11ce 011 P 
are [" · ' ¡ r' es arl ''''1 ª r~a lly 111 some firms, bw ofte11 1101 tire 011/y reality 1111d t 1e prac ic 
ge11era/1zed. 
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Carlos Alberto Castillo Mendoza * 

1. Introducción 

En este trabajo me 
dad, algunos a propongo revisar sin r . , 
nuestro idiom:pectos que se derivan' de lap b~~~?sion de exhaustivi­
sobre la organiza~?, orde1: a perfilar un es i iografía existente en 
;~specto de la cu:~n capitalista del traba1o dqueEma ~e investigación 

res (ej. V , como s d d ~ e spana U 
1981: 15: egara, 1971: 42· e e ~ce de lo e'scrito . na cuestión 
1989a) 'y C~brera Y del Rey' '[;8;as y Estivill 197~-º; algunos au-
1973; tvr a, rnargen de h ' : 162; Castill, . 7-18; Recio 
1982· s· iguelez, 1977. T onrosas e:xcepc· o, 1988a: 40· Ca till , 
n ' ierra Al , . omás E . iones (cf. E . . , s o, 
o Parece e . _varez, 1986- 1-l y stivill, 1979· .B stiv1ll y Otros 

Co xistir un ' errero 198 ' uesa M , 
corno ncretarnente excesivo interés,. 7;_ Soto Car y alero, 
sión e un referente' y después de fi· investigador mona, 1989) 
elern n torno a l a1~alítico ÍUnd ljar la probI . , . , 
r . entos q as siguie arnental . ernatica d 1 
t;zon de su ue St1byacen a ~tes cuestiones: qu_isiera centr e control 
trol que se necesidad· os argurne . evidenciar ar esta revi-

ci:t~&~as _ca;~~-desarr~1):~~entar los ~t~:a c?n los qu:~~u_nos de los 
p egiti istas y corno nisrnos intenta d 
orlos t rnación ' Por últirn rnaterializ . , y formas d ar 

rabajadore;ue atraviesa o, señalar la acio~ de com 1 ~ con-
llna P . • n las Prá . tensión P eJas es-
dc S t¡lller Cticas . entre . 
ti~n ºciotog~ \rersión d 1 sociales d resisten-
• C de¡ ~8 dta del l'rabe . Present esarrollad 
,.... ar) e se . a.Jo e trab · as 
'-icn . os Alb· Pt1ell\b • en e) III a.Jo se 
~ Ctas E erto e re al 1 Co Ptesent -
ª&llas). conóll\· astillo l'v\ de Octubngreso de So ~ºrno p 

teas y .E endoza re de l oc1olo , onencia 
So,¡º'•11; lllpresarial es Ptofes 989. B•a Celebrad dentro del .A 

qdr/ ~ es. lJ . or de S o en S q,rea 
•qb'!io, nu niversidad c:ºciolo<>ía 1 an Sebas-

eva · orn "' nd epoca n . Pluten Ustrial p . 
. urn. 9, Prin se (C:arnp~ acuitad d 

lavera d s de S e 
e 1990 °rn0-

________ 
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2. Control, trabajo y plusvalor 

Para los especialistas en temas de organización y administración, la 
cuestión del control es, además de un componente constitutivo de 
la estructura organizacional, uno de los problemas claves de gestión 
que, desde los inicios del capitalismo, se convirtió en prioritario 
centro de preocupación del empresario y sus directivos (ej. Bobbio 
y Matteucci, 1156; Child, 215 y 217; Tena, 1982a: 77-80 y 85-87; 
Pérez Vilariño y Schoenherr, 123; !barra y otros, 66; Pollard, cap. v). 

Esta orientación también se percibe, por ejemplo, en los desa­
rrollos de la teoría organizacional. Desde Taylor y Mayo hasta la 
Teoría Z, resulta evidente el interés por encontrar los mejores me­
dios para conseguir la mayor funcionalidad posible de la fuerza de 
trabajo a su actividad laboral. Con mayor o menor sutileza, los 
esfuerzos se dirigen a legitimar el control en el trabajo presentando 
su ejercicio cotidiano como algo natural en la medida en que se le 
considera una simple función administrativa, necesaria y neutral (cf. 
lbarra y otros, 119-120 y 132-133; !barra y Montai1o; Salaman Y 
Thompson, 11; Tena, 1982: 85-88) . 

La constatación y análisis crítico de esta cuestión realizada por 
diversos autores (cf. p.e. Braverman; Burawoy; Gaudemar; Gordo.n 
Y ~tras; Marglin; Gorz, 1977; Montgomery) permite llegar a la s~­
gmente conclusión: el control es sin duda una de las claves exph-

. ' ' · lo-ca uvas tanto del conjunto estructural como del funcionamiento g 
bal de la empresa capitalista, pero sobre todo es el element~ co~fi: 
gurador de las diferentes formas de organización del trabajo clise 
ñada~ Y puestas en práctica por el capital para que ·1a fuerza de 
trabajo se transforme en trabajo efectivo productor de plusvalor. 

P b. h · ,. alu-. ues ien, ay quienes aducen que privilegiar el fenomeno . 
d1do supo d ¡ l bieuv0 

ne esp azar del centro de atención lo que es e 0 J ., 
estratégi d 1 · . . . ducc1on co e sistema capitalista: la estable y creciente rep.ro la 
del plus~a~or. E~ decir, el punto de partida ha de ser, siempre, uc 
probl~matica articulación de todos y cada uno de Jos elementos q . 
constituye 1 · ¡ 1 ¡ · arncnti; n e cic o g obal del capital industrial y no exc usiv ' l 
el p~oceso de trabajo donde se produce el plusvalor. Este es can 5? ~ 
un mstrume t .1 cap1ta 
l. n ° para acceder a lo que realmente interesa ª .11 
1sta: la transfo · - d K · 11 . Caso o, 
1988

_ 
487

_ rmac1on el plusvalor en capital (ej. e Y· , 1974). 

A
. 

1 
'Gordon Y otros, 41-45; Ibarra y otros, 92-93; Marx, do 

ta razonam · ¡ . . , y cuan iento no 1ay nada que objetar siempre brí' 
no suponga el o 1 . , . A sa . cu tam1ento de ciertas cuestiones bas1cas. . r:1 
que en orden a ·b·1· . ·fi civas P'1 

posi 1 1tar que las determinaciones s1gn1 ica 
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la lógica del plusvalor puedan hacerse ,constititi~:sm~~t!'{~tu~t~d~ 
que éste sea, por tanto, una me~cancia, es un . 
como el capitalista consigue organizar el pr~Ke~~ de traba JO para que 
funcione, a la vez, como proceso de valonzac1on, lo cual depende, 
entre otras cosas, de su capacidad para diseñar y ejecutar una serie 
de mecanismos que le permitan conseguir la máxima capacidad pro­
ductiva de un trabajador que tiende a resistir, activa y/o pasivamen­
te, ta! operación y sus resultados (cf Marx, 1974; 1975; caps . IV y V). 

Si _esto es así, se hace evidente que dicha organización implica 
ademas d , · d · , ' ., e unas tecrucas e producc1on, unas técnicas de domina-
Cion, con lo cual l bl , · d 1 
relevan . a pro emat1ca e control adquiere una especial 
. c1a en tanto que em e . - . 

c1ón, no sólo erge como un ioco pnontano de aten-
para comprender r 1 fi . 

trabajo organizado , y e~p ~car e unc1onamiento del 
P?sibilidades reales ~egun pdaut~~ capitalistas, sino para evaluar las 
b1é d e pro ucc1on de 1 1 

n e su reproducción (cr Lacla Mp uf~va or y, por tanto, tam-
-J • u- ou 1e, 92-93). 

3. Necesidad y fund . 
amentos d 1 

Establecido 1 . . e control 
la sig · 0 anterior 1 
d u1ente· . ' a cuestión dil . 
Uctas d · cP0 r qué un · d" . ª uc1dar a · 

jctivos pe otros individuo~n iv1duo o grupo pued~artir ~e aquí, es 
i{esp~~~tablecidos? o grupos en orden a d regu ~r las con-

Poder y lo er a esto nos eterm1nados o b-
en el qu que parecen Pone directame 

~~\ºeral. ;~~~~~etnamd os n~:v~~~~no~sl de sus ~~d:%:netlosfenómeno del 
est e y · a pro · en 1 , 

dispos· .ªr socialm argun1enta piedad privad e ambito 
de tra~C~ón sobre lae~te claro quiéque'. en razón de t ~ y el contrato 

a.Jo en el Pro~~teracción ent:1e tiene capacidad ades referentes 
so Productivo medios de prod e __ decisión y' 

. uccion y c. 
tuerza 

3. l_ L 
~ºvoa a PR.oplED 
cierta Monreal· AD PR.rv 
de¡ mente '°fhead ADA (e• B 

Pa •Un0 d arson 2 -J. obb· 
%e co~el _que las e las facto' 33) de los 10/M.atteucci 
dt1qo ~tituyen 1 actores s r~s fundarn medios de , 1336-1337. 
de la. ~ trata ~s Preces oc1ales jue er1tales en 1 Prodt1cción , 

5oc1ed , sin d os de gan en a dete . es, 
ad cap· :ida, d Produce· - el espa . rrn.1nacj, 

ttahs e una d ion y d . · c10 e on 
ta Ct1ya efi e las ins . istribuci, structura} 

icacia. - titucio on del 
esta nes e Pro-

Perfecta. 0 nstitut· 
lllente IVas 

regulada 
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por el ordenamiento jurídico y garantizada, en última instancia, por 
el poder coercitivo del Estado. Su significación es tal que, no sólo 
desarrolla y funcionaliza una amplia gama de instituciones como 
garantías suplementarias de su funcionamiento, smo que buena par­
te de las relaciones económicas pueden ser consideradas como ex­
tensiones suyas que cuentan con idéntica garantía estatal sobre su 
carácter vinculante (ej. Neumann, 290-291; Gintis; Toharia, 167; Ló­
pez). 

Ahora bien, a pesar de todo esto, la propiedad privada ha de 
entenderse, apenas, como la m ediación institucional de la que los 
hombres se dotan para gestionar su apropiación de la naturaleza y 
del producto en orden a faci litar la producción y reproducción del 
P!usvalor. Es en función de este objetivo que se definirá y redcfi­
mrá, en cada momento histórico, Ja auténtica significación y utilidad 
del recurso a la propiedad privada de Jos medios de producción. 

Si ahondamos ahora en este fenóm eno, teniendo presente es~e 
razon.amiento delimitador, se pueden distinguir, al menos, dos di­
mensiones: material y formal. La dimensión m aterial tiene que ver 
con la efectiva capacidad de ej ercer , real y plenamente, control tanto 
sobre el diseño organizacional, las inversiones y la asignación ~e 
recurso.s, como sobre el aparato productivo y la fuerza de trabajo 
(ej. Wnght, 61-68; Child, 217-219; Neumann, 290 y 446-447). 

. Por . ~u parte, la imposición social del ejercicio efectivo de. 13 
d11nens1on mat · J · d . 'd. ·d 0Jóg1ca ena , requiere e una estructura JUrI 1ca e 1 e . 
que la J. ustifi · Ja d1-. , ique, sustente y reproduzca. Aquí entra en Juego , . 
mension. formal: el establecimiento del derecho de propiedad vahda, 
con el signo de 1 1 J'd d . . . d de Jos a ega 1 a , el donumo y control priva 0 
procesos prod · . A co se _ . uct1vos y cuanto de todo ello se denva. es 
anade el s1stem . J nenrc ª que crea y regenera las ideas que hacen soe1a 1 
aceptable tal · t · , f; y en . . . si uacion avoreciendo su reproducción constante ' 
pr111c1p10 s. o· 

'. 111 con ictos (ej. De la Pe11a 138-144). 
Pues bien . b 'd ' . ' . · de una d J'd ' esta 1 11nens1onalidad expresa la existencia . · 

ua J ad fun cio1 1 ( . . 1 ·ierc1c10 
mismo de la r~ª. prop1etano y director) implícita ~n. ~ cJ del ca-
pit 1· P piedad. Tales funciones que en Jos u11c10s 

a 1smo eran nor ¡ . ' . i;rson3• 
como 1 ma mente ejercidas por una y Ja misma P., del 

resu tado del 1· ac1011 
capital fi proceso de concentración y centra 12' d , se ueron p . , hasta 
punto de 

1 
ro_gres1vamente diferenciando entre s1, ser 

que a func1 ' d ' · , solo 3 
ejercida po on 1rcct1va del capital paso, no 1 Jas 

r personas g 1 JI 1c era1 
detentad d enera mente distintas a ague as qt ad-

oras e Ja d · . , . · que ' 
quirió una imens1on formal de la propiedad, sino b·erivº 

mayor relevancia en orden a la consecución del 0 ~ 
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· 1 por cuanto se convirtió en requisito y condición fundamental 
soaa , b · 1 t 
para Ja adecuada ejecución_ del pro~eso de tra ~JO Y en e ~me~ o 
explicativo de cuantas relaciones soCiales se despliegan en su in.tenor 
(ej. Galgano: 119-148; Blackburn: 183-205; Marx 1: 400-403; 
Marx III: 490, 494, 496 y 563; Wright: 61-63; De Palma: 11-12). 

El ejercicio de esta función directiva se realiza en dos niveles 
diferent~s pero estrechamente vinculados entre sí: el estratégico y el 
pr?duct1vo. El primero implica «el control sobre los inedios y los 
met_odo.s_ de los ~uales depende todo el comportamiento de una or­

~:runcz1.ªac1onfi» (Ch1ldl, 217) orientada por el plusvalor, cuyo logro evi-
' re uerza y egit' 1 d d . 

dad de acopiar y gest' ima t po er e qmen haya tenido la capaci-
cido a tal fin s iondar los ~ecursos estratégicos que han condu-
h . , uperan o as me t' d b 
ub1eran impedido su consec . , er 1 um res y contingencias que 

Por su uc1on. 
de la ~arte, y en la medida en 1 
dos s~rra~1~ación deriva en el logro ~ue 1 a co~:ducción estratégica 

cocÍdian:g~~1ma tam_~ién -en princi i:._ os º. ~ e~i~os_ preestableci­
es decir, en 1~ª func1on directiva detcapita~l eJerc1c~o mtralaboral y 
a través de la pque hace a la activación de l en el _nivel productivo 

trabajo product~::anente transformación ~: lmefid1os de producció~ 
Aho b' · a uerza d b . 

gu· ra ien, lleg d e tra a.JO en 
iente cuesti - . a os a este pun 

Produc · - on. ¿cómo to, es preciso l 
sidades c~on y en razón d:asa , la fuerza de traba. o p antearse la si-
consegu· el capital? ¿es sufiq_ue actúa en este ámJb . del mercado a la 

ir su n 1c1ente el lto seg , l 
ecesaria transf; . ~rgumento de 1 ui:- as nece-

ormac1on? ª propiedad 
para 3.2. A 

DE 1' quí es dond 
al . R.l\Bl\Jo e nos a a 

tnterc que establ p rece la prev· 
trato s ªlllbiar fuer ecen agentes ista garantía d 

«vol~n~~:Pera que:~ d; tr~bajo P~rs~~~e~tamente li~~~O~TRA. To 
:1cntro d lllente» la l opi~tario de 1 r_10. En Virtud e iguales 
l?lll.ático e las limita _1spon1bilidad a Primera me de tal con, 

ldald labo~aierlllanen~~on~s acordada~~Pleta sobre r~ancfa, al cede -r 
a en e fi ' sin re · tran b Us cap · 

Por su Práctica ca ic_az activida~tricciones y r s .ºrmará, de acidades 
caPic-.1.Puesto q Pltalista y 1 Productiv ( esistencias 111.odo au 

"ist ue u ' as a if. G ' , su p -
Product· a y el ob na v ez q teorías qu l. intis· '"J-o h Otenc1·a 
t tv ter lle e · .1. o · -
o, sin e111ºbno ha de ºe· el ejerciciosedha cerradoª sulstentan aria, 166). 

arg ncon. e 1 fi e , sue} 
o, no resu} trarse con a unción d. contrato e dar 

ta tan fácil :;1~ores difi irectiva en e~tre el 
· . . e ido a icultades 1' e nive.¡ 

que en el . . al asu 
in ter n-

ca111b· io 
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de fuerza de trabajo por salario se da una situación diferente a la 
existente en el intercambio corriente de mercancías (ej. Gintis: To­
haria, 166-168; Bowles y Gintis: Toharia, 118). 

En primer lugar, «Sostener que el trabajador, en el momento de 
concertar el trabajo, acepta una situación de sometimiento contrac­
tual al poder disciplinario del empresario es ( ... ] forzar la realidad 
para hacerla coincidente con un diseño armónico, que .sólo admire 
la existencia de ciudadanos libres e iguales y, por tanto, de contra­
tan tes en situación de igualdad de bienes mercantilmente iguales• 
(Durán, 15). 

Sucede realmente que los agentes que concurren al mercado de 
trabajo no son realmente libres e iguales en la misma dimensión Y 

posibilidad. El funcionamiento racional de la economía capitalista 
exige que existan personas, no solamente en el aspecto jurídico, sino 
en el económico, obligadas a vender libremente su actividad en un 
mercado, forzadas a competir por las probabilidades de salario (if. 
Weber, 1974a: 238; 1974b: 121) . Esto, evidente~ent~,, significa qu~ 
uno de los agentes concurre, de partida, en s1tuac1on estructura 
desfavorable lo cual supone -entre otras cosas- que el contrato 
laboral se hace sobre bases, cuando menos, problemáticas. 

En segundo lugar, el tipo de relación que se da entre causa Y 
b. m~ 0 ~eta en un contrato normal de compraventa, no parece ser 

lable ª la que se da en un contrato de trabaio. En aquel, la causa 
1 . . :i b. -la - e mtercamb10 de cosa por precio-- coincide con su o ~eto 

obliga ·' d E J contrato c1?n e entre?ar la cosa y pagar el precio-:-· n e a -la 
de trabajo, en cambio, no se percibe tal coincidencia entre cau~ . .. 
transformación del plusvalor en capital- y objeto -la adquisiaon 
?e fuerza de trabajo a cambio de un salario--. A esto se añade ot~ 
importa t d. e · ·¡ )· Ja cau n e IterenC1a respecto a Ja relación mercantt norrna · 44) 
sa aparece como exterior al objeto (ej. Alarcón Caracuel: 536-5 .1 

Por último, existen ciertas peculiaridades del contrato la.~oray 
que sólo se hacen evidentes en el momento de su efectiviza:1odn a 
que suponen t . .fi . . . se ana e 
1 ° ro sigm icat1vo rasgo diferenciador que d~ 
os ya aludidos· 1 d d de fuerza trab . . . · por un ado, que el propio ven e or . . . d· por 

ajo interviene en su consumo limitando su dispombihdal 'can-
otro, que en el ·f¡ca a 
tidad . momento de la transacción no se espec1 'a fu~r-
za de y cah?ad de trabajo que podrá obtenerse de la mercanc1 ¡V)· 

S 
trabajo (ej. Vegara, 1981: 10; Marx, 1974; Marx, 1975'. por 

e observa pue 1 . d trabaJO sal · ' s, que e mtercambio de fuerza e ales. ano no es eq . bl , noflll' 
por ¡ Uipara e al que se da entre mercancias \ 1idad 

o que de aquel no parece que se derive la misma efectl 
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esperada para éste segundo tipo de intercambio. «De hecho, después 
del contrato se abre una fase caracterizada inevitablemente por un 
acentuado décalage con respecto al programa sumariamente proyec­
tado por las partes en el momento constitutivo de la relación» (Ro­
magnoli: Casas, 105) y que concierne resolver al empresario articu­
lando los medios necesarios para conseguir la permanente activación 
de la capacidad productiva del trabajador como una vía fundamental 
en orden a rentabilizar su inversión. 

b Pue
1
s bien, el fundamento de todo esto, en definitiva no hay que 

uscar o en Ja 1 · , d · ' 
una mu i re ac1on e_ I?_tercambio, aunque ésta sea, sin duda 

en la rekc~~o~~a~r~b~ond~1on d~ posibilidad (ej. Marx, 1974), sin¿ 
de trabajo. y aqui' .º· o esta en el contrato sino en el proceso 
1 , precisamente se e 1 

e autentico fundame d 1 ncuentra a clave para evidencia 
Este h d nto e poder al qu ] d ' r 
ble, el ªde elacons~uir~~ y hacerse explícito e e~ ~l 1~~os al comienzo. 

pro uccion (cf. Gintis: Toharia lS8~nD1co ~erreno posi-
, , uran, 18-21). 

3.3 E 
d 1. . n este terren 
1 e sisterna, necesa .º• y para funcionar en ord . . 
aª propiedad por na mente el ejercicio de la d . en al. ~bjet1vo social 
a ~onseguir la máJ¡ªrte de la función directiv imens1on material de 
so ~clorporar -y fi~a subsunción del trab . a ha de estar dirigido 

CJa det . Ijar- a 1 a.JO en el c . l 
ejercen s~r1111n~da de produ~s. _trabajadores dentro ;pita ' es decir, 
capacidad dominio sobre c1on .en la que las co . ~ una relación 
~º&rar del laboral en traba~as subjetivas en ord ndic1ones objetivas 
~nción IP~seedor de fi LlO productivo p eln a transformar 

timo e' e optimo . ue~za de traba. , ~ra o cual ser, . su 
120-.¡2~) la inclinac~:1 el ejercicio del ~o bel _optimo en el ~ preciso 

l . on al trab . ra ajo y b a.Juste a la 
a éljo (cf. M , so re t d 

siste11ctºnsecución d . arx, 1974. W bo o, el óp-
de su a que des e tales me ' e er, l 974b· 
Cable ~llerza de arrolla el trab .tas no resulta t . 

~;el~~~~ ~en~ :~a~~~-t Se tr~=~~~:~ ?rden :r;~~~~~l dada la re-

dad n~1a ~und:~al-trabaj~ ~l ~nltagonisrn~s,es~e una resist;~ c_onsu:rn.o 
Es~ d1recció~ntal _en Orde e que se deriv ructural que c cia e:x:pli-

~ªtura¡ª' corno realizada p n a caracteriz a, a su vez aracteriza 
S¡ eza d Ya s .. or el . ar con . , una 
b-~ elllb el Proc e dlJo, es capitalista e Precisión 1 conse-
•cn, fu1~¡~º· tal e::~ social de ~1ab ~Unción ~e~ nivel Pro; ac_tiv¡_ 

ºn de 1 acter téc . a a.Jo e i· h erivada d Uctivo 
a ne n1co d n ere e la · 

cesaria explot el. ~rabajo d nte .ª dicho Propia 
acion (e'" l:> e direcci· , Proceso 

:J. ºº 1 on e . 
""es y e· _s, ta:rn._ 

intis) d 
e la 
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fuerza de trabajo. Lo cual, ciertamente, n? es m~s que la_ c~nsecuen­
cia lógica del hecho de que en todo ámbito s_oc1al constituid? sobre 
el aludido antagonismo, cuanto mayor sea es te, mayor sera la ne­
cesidad de neutralizarlo para forzar la mayor valorización posible 
del capital en el proceso de trabajo (ej. Marx I: 402; Marx lll: 
490-494; De Plama, 8-9). 

3.4. A partir de lo dicho hasta aquí, se puede afir_ma~ que _todo 
intento de resolver la situación planteada conduce mas bien a m~,a­
gar, en la estructura social y política que surge de l~ interacc10n 
problemática entre quienes ejercen la dimensión matenal de la _pro­
piedad y los propietarios de fuerza de trabajo en el proceso ~1~mo 
de producción. Aquellos saben que la obtención de sus objenv~s 
sólo será posible si, basándose en la prerrogativa general de autori­
dad que confieren la propiedad y el contrato, articulan y desarrollan 
unas estrategias que les aseguren el control del proceso en el ~u~ 
se transforma la fuerza de trabajo en trabajo, neutralizando la acmu 
de resistencia de los trabajadores y facilitando así_ la _consecu~ión ~~ 
sus intereses (ej. Bowles y Gintis: Toharia, 118; Gmt1s: Tohana, 1 
y 166-168; Recio, 1988: 64) . d 

Es decir, a pesar de la propiedad y del contrato, Ja_ fuerza e 
trabajo no se hace efectivamente capital sino en la medida en q~e 
los medios de producción la constririen a ello. Lo que es p~te1~ªª 1 · b. ' · ' · 1 cap1ta isca en e mtercam io solo se hace acto en la producc1on s1 e d. 

. d. de ¡-consigue transformar los medios de producción en me ios 
rección y explotación del trabajo (ej. Marx, 1974: 11 Y 18). 

4. Mecanismos de control 

El · li b · dores una cap1ta Sta, en su intento de conseguir de los tra ªJª 1 r 
d 1 . d 1 lusva 0 ' c~n ucta aboral acorde con el objetivo estratégico e P. s de 

d~seña y/o pone en práctica un variado conjunto de mecan~srno ga· 
d~stinta intensidad y dimensión. A saber: tecnología, diseno or 
mzacional, políticas de mano· de obra y sistema normativo. ca-

E · 1 · trumen . . s unportante advertir que la específica y variab e ms · nes 
c1on de t 1 · d de relac1o . ª es mecamsmos está dirigida a quebrar la re cul-
soc1ales co t ·d 1 de un:i ns ru1 a por os trabajadores como sustento con-
tura laboral d · · ' . · 1 por un e res1stenc1a y oposición, para sustituir ª 
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junto de productos culturales q~e sean más favorables a los intereses 
de la dirección (ej. Grzyb: Castillo, 385-412). 

4.1. Los tipos y modelos de actividades, equipamientos y mate­
riales, y conocimientos y experiencias usados para realizar la tarea, 
es decir, l~ que se entiende por TECNOLOGÍA (ej. Valle Cabrera, 
103) •. const1~u!e uno de l~s, primeros mecanismos usados para con­
segmr la ma~ima adecuacion productiva de los trabajadores. 

P~r1 medio de ella, quien ejerce la función directiva del capital 
especia mente en su . 1 d . ' 
puestos de trabajo y fi~i~e d~ro u~tivo , configura la estructura de 
los ritmos varía ~a a . istancia entre los mismos, predetermina 
mitida o ~ecesari·acuadhfil~ca~1ones, _especifica la movilidad fisica per-

, · , e imita la disp · · , · 
maquinas, establece la . osicion espacial del sistema de 
cual ~uede someter al ~ecube~cdia del proceso laboral, etc. con lo 
reduciénd 1 ra a_¡a or a sus exi e · ' . 
na {ej. Ro.º· en definitiva, a la condici - d g n~ias_ y necesidades, 
388-3g9. esc10,h~986: 74; R ecio 1988· o9Sn· Ge apebnd1ce de la mágui-
c . ' anc is· o· ' . rzy . e ·11 

h1ld; Castill ' ma: Castillo, 1988b · 'Alfi , asti o, 1988a: 
. Además 1º' b1~88b; Fernández Stei·nk' ) than; Castillo, 1988b. h . ' a us d . o . , 
m1tar cual . que a intencionad d 

los cond· . quier dependencia . a e cuanto pueda 
hech icionantes de 1 posible respecto al t b . ayudar a 
Ye, nº' e! criterio de r a tebc??logía incorporada l ra a.Jo, es uno de 
e o Solo la efi . _enta ihdad en el a a producción D 0ncret 1cienc1a té · . que se basa 1 l . _ · e 
~Ucir b· amente, se bu cnica, s1110, sobre tod a e ~cc1on inclu-
titiva d~elnes que Perinsi~: la tecnología que sirvo, la efi~iencia social. 
a los a empres . n mantener . a, no solo pa 
&ía d:~abajadores. ª.E:1110 ~quella que s~aU:e~f rar la situación :~ pro­
CU1tt a no gene capital sabe ut1 para mane· mpe­
tccn Pia esta dirn ra .la eficiencia que la Utilización d Jar y someter 
Uso~ º&ías Proc1~ns1ón social p Productiva desead e _una tecnolo­
ttatar: este instruives a facilit~r t~r ell~>, no sólo bu: m1~ntras no se 

~Ylb;~t:'~U~~~78nSe;::~i~~~;s ,';~~~,:~".::~:~~~rnqu~·~~!~~~~il:~ 
1 ¡. -386- n i v.terton SS os so b l 

' Cruz, ca ' .i:'-ecio, 1988· , 4-5S7; Pfeffc re os que 
4-< Ps. 1-3). · 65-98· 1\ A • er, 143-14

4
. 

1 . 1: , iv.targhn 6 ' 
a ct L D1s.E - ' 7-85· G ~1 cac¡6 No 0 ' a-

f11tt . n de 1 R.cAN1zl\ 
ltticlll~ºnalñi os arreglo CIONAL. E 

tos, se ento de la ~ estructurales n l~ medida en 
convierte . rganización 111.as adecuado que Perlllite 

en un0 d Y el co s Para 
e los ni. d. rnportarnie regular 

e ios nto de 
' en Prin . . sus 

Clp10 h..~ 
' ·•.tas 



126 Carlos Alberto Castillo Mendoza 

idóneos y eficaces para asegurar el control de los trabajadores (ej. 
Child, 215; lbarra y otros, 81 y 146; Pérez/Schoenherr, 126; Valle 
Cabrera, 19-36). 

En este sentido, con el apoyo de los mecanismos que permiten 
explicar las formas en que las organizaciones establecen la necesaria 
coordinación de sus distintas actividades (adaptación mutua, super­
visión directa y normalización -de procesos, resultados y habilida­
des-), van tomando forma todos y cada uno de los componentes 
de la estructura organizacional: junto al diseño y distribución de 
tareas (con un estricto señalamiento de características, procedímien­
tos, responsabilidades y expectativas que rigen la variada gama de 
puestos existentes), se delimitan sus criterios de agrupamiento, ám­
bitos de control, dispositivos de enlace, etc. Todo ello consciente­
mente dirigido, no sólo a la consecución de los objetivos de la em­
presa, sino, de manera especial, a buscar la estricta canalización pro­
ductiva del individuo trabajador (cf. Child, caps. 1-7; Recio, 1986: 
75; Mintzberg, 25-251; Tena, 1989: 117-138; Weinert, 129-203; Hall, 
caps. 4-9; Marglin, 50-67; Cuervo; Salaman y Thompson). 

4._3_. . Las POLÍTICAS DE FUERZA DE TRABAJO son aquellas medidas 
dmg1das, directa y específicamente, a reclutar, motivar Y conrr~!ar 
a los trabajadores (cf. Prieto, 34). A saber: política salarial, pohtica 
de personal y política de empleo. 

ª· La POLfTICA SALARIAL ha sido, sin duda, la que más ha 
usado el capitalista en su gestión de la fuerza de trabajo. «En. este 
apar~ado entran tanto las formas de retribución (salario por piez~, 
salan fi . h · ., (pn-

0 IJO, por oras), como los mecanismos de incenuvacion. 
mas, complementos por antigüedad normas de aumentos salan~Ies, 
horas extras) 1 1 ' . · presta· , . Y os comp ementos extrasalanales (pensiones, 
mos, pohuca de vivienda, etc.)» (Recio 1986: 75). ¡ 

Pues bien t d 1 ' . bcener e 
, . ' 0 os estos e ementos son manejados para 0 , 

md ax1mo posible de trabajo efectivo de la fuerza de trabajo en razo11 
e su enorme · fl · . 1 en sus 

, • 111 uenc1a sobre los trabajadores. Por ejemp o, 
practicas de co 1 . ·1·d d respecto 
1 . . nsumo, as cuales refuerzan su sens1b1 1 a da-

a mantemm1ent · f; or fun 
1 

° e incremento salarial en tanto que act el 
menta para la est bil"d d d me paP 

f, ª 1 a e dichas prácticas, cuyo enor (ef· 
con ormador hay q cuenta 
Toharia, 22-23· W ue tener, también, siempr~ muy en . A Iiecca. 
133-139). ' eber, 1974b: 121; Gauron-Billaudot, 42, g 
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b. La POLÍTICA DE PERSONAL está constituida por dos conjun­
tos muy diferentes de medidas. El primero, agrupa prácticas de 
carácter positivo dirigidas a conseguir la motivación y satisfacción 
en el trabajo a fin de que los trabajadores se impliquen, de modo 
natural y sin conflictos, con los objetivos de la empresa. En este 
senti?o se pueden señalar las siguientes: socialización organizacional, 
relacione~ humanas, desarrollo de la carrera profesional, rediseño 
del t~abaJo, pro.puestas de participación, etc. (cf. Alcaide; Castillo, 
1988, Garmendia y otros, caps. 11-14 16 y 17· M t . W . 
caps. v y VI) . ' ' a eu, e1nert, 

Hay un segundo conjunto de ' · 
de orientación negar· 1 pr~ctlcas, que pueden considerarse 
· ¿· iva en a medida en d d . 
in irecto, tienen un , que, e mo o directo o 
ralmente de medidas c~racter_ clarar:iei:ite. compulsivo: se trata gene-
tuci?n y mantenimien;o c~r:cter d_isciplmario, dirigidas a la consti-
sent1do, es conve . un cierto orden productiv E 
~E~Tos INTERN~e~~el~r~star una especial atención a ~s R~GeLsAte 

s tormale . mpresas Tales d -
lación de ta~ privilegiados que per~iten o_c~mentos son vehícu-
laboral. En ~llmedidas a efectos del manfeer~ib.1r la peculiar articu­
pelculiaridades ;s i5e p~eden percibir, con rum1en~o de la disciplina 
a a regulaci - e sentido de unas p - . una cierta claridad 1 
que on coactiv d 1 ractICas exp , as 
Proc~:o sometan, lo ~ás e comportamiento de l~:stme~te dirigidas 
117· G de valorización d pllena.rnente posible a raba_Jadores para 
S¡ • audema A e capital (C• G ' cuanto si ºfi 

7,518) r: glietta y ':J • audemar· F gni ica el 
. otros, 242-245; De Pal~ oucault y Otros, 

e p · a, 27-28· M 
0 · · or p . ' arx 1 · 
llentadas ÜLITICA DE E . 

d_uctivas» a «adecuar la MP.LEo se entiend 
C!onalidad el manejo de tªntidad de ern le e, más que las a . 

la actitconformadora os rnecanisrnos pd o a las necesida cc1ones 
~uy difere~~ del trabajad~} cornportarnienet codntratación code~ pro-

sollleti . e según s r respecto o e la fue n inten-
en una . tniento a 1 u contratos a su activid d rza de trab . 
~¡ ~ied~tuación Pr: a~toridad d:t temporal o in~ fi la?oral va a a.Jo. 

d~tnclinac~~ despido ~:r~~ que si se e~~Presario ser; :do. Sin du~~r 
de s;~ección :~l trabajo. ~s~r un excele~~euna situació~Yor_ si se está 

vb~lora~za_ de t~~ ~ltro con~~~~ay que añ~~canis1110 q~as estable· 
ten so10 1 a.Jo q ... ador ir el u e Pot . ' 

se p as cu 1. Ue se b • relativ so de 1 encia 
resta a ifica . Usca. E ªtnent as téc . 

atención c1ones técn. s decir l e eficaz d ¡°leas 
a aquellos atr~~as del f~tuª contrat~r e tipo 

Utas que pro trabajad, no se 
Ueden h or, lll , 

acer d , as 
e este 
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un elemento fácil de adecuar a los objetivos de la empresa (ej. Prie­
to, 42-44; Bilbao, 113-122; Weber, 1974b: 121; Gintis: Toharia, 170; 
Gallie, 116-128: Castillo, 1989b: 131; Amorós: Casas y otros, 85-100; 
Recio, 1988; Montmollin; Meulders y otros; Maruani; Atkinson). 

d. El conjunto de estas políticas cobra una dimensión especial 
en relación con el funcionamiento de los MERCADOS INTERNOS de 
trabajo. Es decir, con el hecho de que las funciones de asignación 
y determinación de salarios y trabajos no están condicionadas por 
el mercado, sino que se realizan dentro de la empresa a través de 
un conjunto de normas y procedimientos administrativos que limi­
tan la contratación exterior a ciertas ocupaciones, reservando el res­
to a quienes ya están en la empresa. Para estos, dichas normas Y 
procedimientos determinan, de modo riguroso, los requisitos Y me­
canismos necesarios para acceder a cada puesto, así como los salarios 
y derechos correspondientes (cf. Doeringer y Piare, caps. 1-4; Os­
terman, cap. 1; Toharia, caps. 14-16). 

4.4. El capitalista suele funcionar con una serie de supuestos sobr: 
las expectativas de comportamiento de aquellos con los que preve 
interactuar. Simplificando, podríamos agrupar dichos supuestos en 
d?s catego.rías bastante genéricas, jurídicas y sociales, cuyos contc~ 
mdos remiten al SISTEMA NORMATIVO: el conjunto de leyes Y d 
valores que condicionan las actitudes y acciones de Jos agentes ~co-

, · · ¡ d mma-nomicos en tanto componentes de una formación socia eter 
da. ~oncretamente, el capitalista opera a partir de cuestiones que 
considera previamente resueltas por Ja sociedad y el Estado. 

a La , · 'd. ¡ ropiedad · ' garant1a JUn 1co-política que se concentra en a P 
Privada a ' upuesco , si como en sus complementos y derivados, es un s . 
fundamental de la a~ción económica. Ahora bien, . la~ re?ulaciot~;: 
gene~a~es que se denvan de aquí, suelen mostrar hm1taciones. p d 
efectivi~ar, ª plenitud, las implicaciones de Ja dimensión material e 
la prop.iedad .en el ámbito de la producción. Aquí es, precisamc~~~~: 
donde mterviene el DERECHO DEL TRABAJO, el cual viene a s?l de 
tar las carencias . ductivo 
1 . que, para regular el comportamiento pro re-
os traba1adores · d uc ap3 

[ 
:i ' presentan esas «reglas indetermma as q ces 

cenb · ·
1
· I ligadas a los principios de libertad e igualdad de las Pª~ru-

so re as que se b 1 d .b 1 Constl · asa e erecho de contratos» (Tn una 
c1onal 3/83: Palomeque, 15) . 
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Históricamente, el derecho laboral supone ~uridicar . e institucio­
nalizar coactivamente el conflicto entre tr_ª?ªJ? Y capital. En este 
sentido, el enfrentamiento entre ambas leg1t1m1dades se_ resuelve en 
beneficio de aquél que consigue inclinar para sí la legalidad ~statal. 
Esto sucede con el capital. Así, aunque la lucha de los trabajadores 
consiga límites importantes a su explotación conjuntamente con su 
reconocimiento como parte negociadora, la clase capitalista -vía el 
establecimiento de un régimen tutelar en las relaciones de trabajo­
con:eguirá integrar l~ ~ontestación obrera procurando, a la vez, que 
la for~ula .de conces1on no afecte a los elementos básicos del régi-
men hi t ' · l d e · 

1 . s onco-soc1a e1end1do, concretamente el sistema de trabaio 
asa anado fund 1 l . . ' :.i 

m . , ' .ªmenta para e mantemm1ento y eiercicio de la d·-
ens1on matenal d 1 . d d J 1 

reproducción del le a trop1e a en función de la producción y 
noli: Casas, 17 y fo~~~o~:c(hif.). Palomeque, 16-26, 95-96; Romag-

p b. ' . 
. ues ien, el derecho del t b . 

¡~~~!:::~?~~~!:~~:ª~~~ c:~:l~::~;~:~:~:;~~~ytl ~b!~~:li~: 
sar e · enam1ento que fi d . ra a.JO se 
rio igu~lar, la «desigualdad . . pr~ un iza, en lugar de comp' 

que tiene su fi d ongmana entre trab . d en-
nóinica de amb un_ amento no sólo en la d. . ªJª or y empresa-
Y especial re! ?~ S~Jetos, sino en su respe t" istint_a condición eco-

~a~;~~;dinac~~o~~t~r~~ica que los vincu~,1V;u~º~~c1n en la propia 
: Palomeque 15· respecto del otro» (T .b e dependencia 

b ' ' cf Durán López) . n unal Constitucio-
b · Par 1 
ros Píen a a sociedad ca . . 

Pasible sen, sientan y act , pitahsta es fundame 1 
ob· . ' en con uen del d nta que 

3etivo d 1 sonancia con 1 ' fi mo o rnás ge 1· sus miern. 
1 . Para el~ plusvalor y la f; os undamentos de nera izado y estab} -
a lnfl o es ÍUnd orma me su reprod e 
n uencia d 1 amen tal el rcancfa. ucción. el 
lees sociales s· e ~ acción conf; proceso Por el . 

s (valores ig~1ficativas- . orn:adora de c~al aquello . 
~ertnitirán d Pttncipios interiorizan 1 experiencias e . s ~béljo 
titudes y d esarroUar ~ normas, símbol os elementos s l~st1tucio-
co ~hora ~~eos funcion~~ecºmpleja garn~s,dcreencias u~cio) cuitura-

lltor en est s con d. h e con-. , os qu 1 
terna tnaci6n ~o . e P:RocEso ic a socied d ··~Portarnie e es 
Ptev¡: estructura~1al de los ind· s?CIALizAnoª . ntos, ac-
t tnen es de d. 1V1du ~ no 
ta11sfo te a su iferenc· . - os, sino Sólo 

rrnaci6n acceso al iac1on soc· 1 que, al r ~ Potencia 1 
Previa de l Proceso Pro~ª , los das. fie Orzar los . a 

os Sujeto llctivo l lea y sis-
s en fi , es d segrn 

Uerza d ecir enta 
e trabajo 'd?fcPeran la 

1 eren . 
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da (cf. Bobbio, 1566; Theodorson, 265; Recio, 1988: 38-39; Centi, 
50; Toharia, 20; Bowles y Gintis: Toharia, 120). 

Pues bien, la socialización es el otro supuesto sobre el que se 
asienta la acción del capitalista en la producción: él da por sentado 
que la familia, la escuela, la religión, los medios de comunicación, 
etc., aparte de segmentarlo, han faci litado al individuo trabajador 
internalizar valores que, con el refuerzo de medidas dirigidas a su 
mejor adecuación productiva, le permitirán actuar siempre en con­
sonancia con las demandas del proceso de valorización. En cualquier 
caso, apoyará siempre cualquier medida que suponga forzar una 
mayor vertebración e integración social e ideológica de los trabajado­
res. 

5. Formas de control 

Los_ mecanismos anteriormente explicados no son usados autónoma 
Y aislada~ente, sino más bien según ciertas combinaciones Y pre­
poi~der~nc1as condicionadas por determinadas estrategias adecuadas 
a s1tuac1ones o contextos históricos específicos. 

5.1. _T~niendo en cuenta las distintas fases del capitalismo, las ~a­
ractenst1cas del proceso de trabajo y de la estructura organizauva 
cor~e~~ondientes a cada una de ellas, y las modificaciones en la com­
posicio~ de la clase obrera a que dan lugar, las complejas y variadas 

d
est,rategias que en tales contextos desarrollan los capitalistas las po­

namos agrupa 1 · . (' r .Ed­r en as s1gmentes FORMAS DE CONTROL 0· 
~ards: Toharia, 141-155 y 395-407; Mintzberg, 347-515; Touraine, 

3-196; Gordon; Gaudemar; Negri) : 

a. Las primera · · ¡ se diri-, b s estrategias desarrolladas por el cap1ta 
g1an, so re todo e de tra-
ba· 

0 
so . ' ª transiormar a sus trabajadores en fuerza . , , 

re~p d m::1da a las necesidades de la lógica de la producc1on > 
ro ucc1on del plus 1 S b 1 acelerar la proleta · . , va or. e uscaba fundamenta mente d c-

tivo E nzac1on ~e la fuerza de trabajo y su sometimiento pr~ bu il 
· n este sentido d 1 d ¡0 1a r adqu· ·, ' se esarro !aron, hasta que el mo e , _ 
mo sus perfiles defi . . . de prac 

ticas que pod , 1mt1vos, un conjunto muy diverso d fOR-
namos agru b . 1 . . , t: 

MAS DE CONTR par a.JO a común denom111ac1on . 1111 
OL DIRECTO de la fuerza de trabajo. Es decir, 
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variado conjunto de reglas abiertas, arbitrarias, autoritarias, exterio­
res y muy visibles, impuestas directamente sobre la fuerza de t~a­
bajo de un modo idiosincrático e irregular (cf. Edwards: Tohana, 
150, 397 y 401; Gaudemar, cap. 5; Gordon y otros, caps. 3 y 4; 
Landes: Landes y otros, 21-25; Marglin: Gorz, 45-96; McKendrick: 
Landes y otros, 87-107; Pollard, cap. V; Sierra Alvarez, 1984 y 1986). 

l
. b. Con el paso a un capitalismo predominantemente monopo~ _ 
ICO lag l ··d d to ¿' 

1 
ran comp eJI a que adquiere la estructura y funcionamien-

e as empresas por l · -
capital que se produce a e_norme concentra~1on y centralización del 
fliccividad socio lab '1 as1 como el fuerte incremento de una con-
. - ora sustentada e 1 . 

tiva Y de movilización por parte d nl a lmayor ca_pac1dad organiza-
ron las c ¿· . e a case traba1ad ·¿ ontra icc1ones y deb T d d - :.i ora, ev1 encia-
~if.nt~~ directo para responder 1 a1 l:s ~se~spe~ificas de las formas de 

11-14· ~a~dsh: Toharia, 151 y 401· Na:n a~ dGe la nueva situación 
A, ng t, 61-64). ' arro . armendia y ot 

. nte el ries ros, 
llliniento de 1 go que una crisis de cont 1 
bre el _trabajo,ª 1:~c~sa~ia _hegemonía (ej. ~ar:uponía para el mante-
dos e intencionad apuahstas desarrollaron : ld974) del capital so-
que pode amente planead meto os más f; . 
TROL en :nos caracterizar con os de organización del t ~r~ahza­
de las o a ~edida en ue lo FO~MAS ESTRUCT ra a.JO a los 
la estri rgan1zaciones (~n<l·ªl. estar insertas en la VR~LES DE CON-

su nece~~~;~gulación de lo:c~~~ando ~l compon~::tltución misma 
genci.as '.no en un d ores tecnicos e nto a través d 
1'oha . Propias del . P_o er personal . y LOrmales) . . e 
45 na, 20; Ed diseno cient'fi y _arbitrario . , justifican 

-46; Mintzber _wards: Tohari~ ico-rac1onal de ~ sino en las e:xi-
g, Weber) , 151-153 39 u estructu ( 

c. . ' 5-421· ra cf. 
me En la últi111 ' Garmendi 
(. Y con1pl . a etapa a, 
interna . eJo desa ' y en virtud 

una enticionalización rr~U? del siste de las itnplic . 
econó""'~ad técnico ,dcns1s, etc ) 1 tna econón-.1· ac1ones del 

. "llca . -a 111 · · · , a ern .. J. co e eno 
lll1ento , sino u ltUstrativ presa e n su e . r-
sistern está condi ~ organisrno a s?rnetida a onstata que ºllJUnto 
tercsesª econó111ic cionado Por social cu a Una Pura r e~ no Sólo 
están p' frecuente~ del cual ro:eterrninan~es estr~ctura yacfi1onalidad 
corn resente ente div rna Part social Une· 
co111~ Unidad sd:n ella. Es~:g~ntes, de~~ l~ tnis111~sq y Política~º~a­

centro conctlr_oducción ace que l: Individuos Ue Por los . el 
c1onado d y conio e111Pres y grup ln-

e p org . a e""· os q rograrn . an1zac· - "-lSta Ue 
ac1ó.... ton . , no s -¡ ·• y d . ' sin o o 

ec1si - 0 ta10.b· ~ on, ad ien 
elñ.ás de 
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lugar de negociaciones sociales (ej. Erbes-Seguin, 106-123; Tourai­
ne, 166-171). 

Pues bien, en relación con esto, precisamente, aparecen las de­
bilidades de las formas estructurales de control. Los empresarios se 
enfrentan, entre otras, con la necesidad de conformar nuevos patro­
nes de influencia y de legitimación que permitan que los trabajado­
res hagan propios los objetivos y valores de la empresa sin experi­
mentar coerción y así poder reproducir las condiciones bajo las cua­
les pueda ser extraído el plusvalor sin excesivas dificultades (cf. Ve­
gara, 1982: 20; Gintis: Toharia, 169, 176; Erbes-Seguin). 

Lo que surgirá de esta operación para incidir sobre la conciencia 
de los trabajadores serán diferentes FORMAS de CONTROL INSTITU­

CIONAL que buscarán operar sobre los presupuestos culturales del 
funcionamiento organizacional dado que es en la cultura donde se 
fundamentan los procesos de compromiso e identidad, fundamen­
tales en la nueva situación. Todo esto hace que el control tenga un 
fuerte contenido psicosocial y sea más difuso, características que 
evidencian su dificultad pero también su gran eficacia cuando se 
consigue (Pérez/Schoenherr: 126-129; Grzyb: Castillo, 390-412). 

5.2. Pres~ntadas las líneas generales de las estrategias desarrolladas 
~or el capital para conseguir el máximo rendimiento de sus traba­
Jador~s, conviene proceder a ciertas modulaciones para evitar cxa­
g:ra_cion~s qu~, por defecto o por exceso, impidan entender la au­
tentica vmuahdad de esta tipología. 

ª· Hay que empezar por señalar que las diferentes formas de 
control. no son resultado de estrategias unidireccionales. Es decir, en 
la medi.da en que las prácticas de los actores sociales son siempre Y 
necesariamente relaci·o ¡ 1 d 1 es-na es, os mo os concretos que toman os 
fuerzos del capital po t fi · b · o-
d . , r rans armar fuerza de trabajo en tra ªJº pr 

uct1 vo seran rest1ltad d 1 · · ºo' n 
' . 0 e a concreta y problemática 111teracc1 

con los trabajadores. 
b. Cada uno de est t. d , d n a . os ipos e control no solo correspon e 

m~mentos definidos en la evolución de las' empresas más rcprescn-
~a:~vas el.In edad~ una de las fases del capitalismo sino que, debido al 

arra o es1gual del si t b·én métod d ºf; s ema productivo, representan, tam 1 ' 

. os 1 erentes de organizar el trabajo que coexisten en una 
misma coyuntura e in ¡ . d ds· 
Toharia, 153). ' e uso, en una misma situación (cf. E war · 
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estable a lo largo c. Además, cada uno de ellos no peri:ianece . 
de su período de vigencia, sino que -por mfluenc1a de u~ ,contexto 
problemático (competencia, demandas. del mercado,. pres1on de las 
instituciones reguladoras, etc.)- modifica y perfecciona sus meca­
nismos para adecuarse mejor a su función en cada caso. 

d. Por otro lado, los tipos de control más desarrollados suelen 
incorporar componentes de los tipos anteriores, aunque adecuándo­
los a las nuevas circunstancias y funciones. 

e. También es p~eciso tener muy en cuenta el tipo de producto 

~J~a~r:ma o ~o~~lejo productivo del que forme parte una deter­
portanteº~;aru~ac1~n pue~ será un elemento condicionante muy im-
123-126). su unc1onam1ento interno (ej. Prieto, 46; Castillo, 1989b: 

f. .En estrecha relación con 1 . 
pro?~c1endo importantes modifica <?s tipos de control se han ido 
f,ºhdtica y técnica) de la clase t bCI~ndes en la composición (social 
un amental ra ªJª ora cuy · ' 

todas y d para entender mejor la . .'fi . ? conocimiento es 
. ca a una de l signi icacion y 1 1 

c1ón del cap·t l as estrategias dirigid e a canee de 
i a a través de la subsunción a~ ª1 cons~guir la valoriza­

e traba.Jo. 

6. Resistencia y Le . . 
Qu· . g1tunación 

is1era concl . 
Pecíficas s b u1r estas notas 
de 0 re las p , . apuntando 1 

control pu ract1cas de lo a gunas refl . 
estas en J·u s traba1ado exiones ma' 

ego po 1 ~ res res s es-
1. El la r e capital. pecto a las form 

~e estructur:~~ período al que s as 
alternaf n y cont l e refiere 1 d 

s~s trabaj:~a de Poner ~~ del trabajo es~ es~rrollo de es . 
CJ.ones (ej. ,.~res es defend·dempresas ba· alrnbién una é tos tipos 

E · w1ontg i a co ~o a d. Poca en 
(h Sto es u . ºl11ery 15) n firmeza irección col . que 
d Uelga s b n indicio , . Por éstos ectiva de 
esarroit a Otajes ' entre Otr y sus orga . 

niza . a.das Po ' rotación os, de las , n1za-
a ac~tones repre r los trabajad absentismo Practicas d . 
fu Ptar fác·¡ sentativa ores -e ' grupos . e e resisten . 

erza e . i l11ente s-, co on el a intorrn 1 c1a 
:Esto ~~ht~tiva della su?sunci~od expresió~ºJº o no de~ es, etc.) 

social n lgn.1fica q capital. e su cap . e su ab¡ us orga-
ecesarian1e~e el lugar d ªctdad Prod en~ rechazo 

te COnfl· . e traba· Uctiva 
lctivo ~o se t corno 

· Aq , ransf; 
u1 est - orrna e a, Pr . n un ecisa espa · mente cio 

, Una de 
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las razones que explican la existencia de estos diferentes sistemas de 
control: los intentos de los empresarios por contener el conflicto y 
quebrar la resistencia de los trabajadores (ej. Edwards: Toharia, 150; 
Recio, 1988: 83-85 y 95-96; Gaudemar: Foucault y otros, 120; No­
lan y Edwards, 259-267; Edwards y Scullion; Gordon). 

2. Ahora bien, al final, estas formas de control, con diversas 
modulaciones, han funcionado con el acuerdo -mayor o menor­
de los trabajadores. Es decir, «el control empresarial no puede con­
siderarse, simplemente, una medida de coacción impuesta a los obre­
ros: se basa, frecuentemente, en un consentimiento más o menos 
voluntario de éstos» (Kelly: Castillo, 482; ej.' Medina: Garmendia, 
44-51; Burawoy). 

La cuestión es saber por qué los trabajadores terminan sometién­
dose a la autoridad del capitalista. Ciertamente que las sucesivas 
expropiaciones a las que el trabajador se ve sometido, así como el 
recurso a la coacción directa en sus más diversas formas, son ele­
mentos a tener en cuenta, pero no son suficientes para entender la 
cuestión que nos ocupa. 

Según se ha señalado, los sistemas de control buscan hacer eficaz 
la transformación de fuerza de trabajo en trabajo, no sólo a través 
?e ~1:a aplicación exterior y compulsiva, sino más bien procurando 
mcid1r directamente sobre la conciencia de los trabajadores para que 
ace~ten Y vivan dichos sistemas como naturales y necesarios. Es 
d_ecir, hay una búsqueda intencionada de legitimidad. Y aquí, pre­
cisam~nte, está la clave, en la legitimación, la cual no sólo se cons­
truye internamente recurriendo a diversos mecanismos de influen­
cia, s~no ~ue se articula con las pautas sociales de legitimidad que 
han sido mternalizadas a través de la acción de las instituciones so­
cializadoras (cf Bilbao, 108-109; Toharia, 21; Medina: Garmendia, 
33; Weber, 1974b: 26-27 y 170-173; Gintis: Toharia, 180-185; Gau­
demar, 118-119; Beltrán) . 

Sin dud~, esta cuestión requiere prestar especial atención .ª Jos 
procesos psicológicos a través de los cuales se interiorizan contmua­
mente las coacciones objetivas, sin ellos no sería comprensible el 
hech.o d_e que los hombres sucumban pasivamente, al menos e_n 
apariencia, al estado de irracionalidad -inalterablemente destructi­
va- generado por el efecto combinado de los mecanismos de con­
trol social y laboral (cf Dahmer: Jensen, 139). 

3 .. Una última cuestión. ¿Qué papel J·uegan los sindicatos en 
est 1 · ~ L · , "d d ª 11stona. a cuest1on a saber es si su mayor o menor capaCI ª 
de representatividad y negociación para incidir sobre las relaciones 
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Contro Y or 
. . les lleva a actuar en favor de las prácticas de 

entre trabajo Y capi~al, fi 1 legitimidad del control actuan-
. . más bien re uerzan a . 1 

resistencia_ o, .t ·ones, mediadoras del disciplinamiento soCial y a-
do como mst1 uc1 . G 
boral (ej. Baylos; Casas y otros; De Pablo: Garmend1a y otros; orz, 

1973; Prieto: Garmendia y otros) . 
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José Luis Herrero* 

Introducción 

Como acertadamente reconoce Vegara, la Organización Científica 
del Trabajo (OCT) no aparece en los libros de historia social y eco­
n.ómica del Estado español, siendo notable la ausencia de investiga­
ciones pormenorizadas acerca de los cambios tecnológicos, la evo­
lución de los procesos de trabajo y, en particular, la difusión de la 
OCT en la sociedad española 1. 

De lo afirmado anteriormente no debe deducirse, sin embargo, 
la inexistencia de literatura relacionada con aspectos vinculados al 
rnen~ionado campo. Son numerosas, por ejemplo, las obras escritas 
por ingenieros, psicólogos y, en menor medida, sociólogos acerca 
d.e las bases científicas, los procedimientos técnicos y las consecuen­
cias psicosociales de la OCT. Ahora bien, estos trabajos, amén de 
constituir en la mayoría de los casos divulgaciones de las doctrinas 
Y ~os métodos específicos de la OCT, se presentan preferentemente 
bajo planos estrictamente técnicos, descontextualizados de los pro­
cesos de acumulación de capital y de las transformaciones sociales. 

·.José Luis Herrero es profesor de la Facultad de Ciencias Sociales y de Ja Informa­
cio~ de la Univl•rsidad del País Vasco. 

d . Aparee de los trabajos de carácter empírico con relación a la situación concreta 
e balguna l'mprcsa sólo un reducido número de autores ha llevado a cabo algún 

~a a.JO monográfico sobre la incorporación de la OCT a la economía española abor­
~do desde un plano general e h istórico. Podemos mencionar entre otros a José 

d oblero-Mikel Buesa y a Josep R. Tomás y Fernando Hern:í~dez Hernández. No e emos t 1 ·d 
, . ampoco o v1 arnos, en cuanto a la crítica de sus fundamentos teóricos y 

practteos, las aportaciones de J. M . Vegara, J. J. Castillo y Albert Recio. 

So<io/onía 1/r/ Tr b · · , . 
,, a a;o, nueva epoca, num. 9, primavera de 1990, pp. 141-166. 
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Las razones de la penuria de investigaciones existentes en el Es­
tado español sobre el tema de la OCT, y abordadas bajo un punto 
de vista socio-histórico, podríamos encontrarlas quizás, al margen 
de la escasa difusión de estas técnicas hasta períodos históricos re­
lativamente recientes, en los planteamientos sostenidos habitualmen­
te por muchos estudiosos de la realidad social para los cuales el 
proceso de trabajo se presenta como un problema de índole exclu­
sivamente técnico, regido por reglas prácticas de actuación determi­
nadas tecnoló<Yicamente con independencia de las relaciones sociales 

~ ' 
de producción. Para ellos los cambios en la organización de los 
procesos de trabajo derivarían de leyes técnicas precisas impuest~s 
externamente a los sujetos y, por tanto, saldrían de la esfera p~opia 
de la investigación social, quedando su análisis en manos de mge­
nieros y técnicos de producción, salvo el estudio de sus repercusio­
nes sobre la fuerza de trabajo que sería objeto de tratamiento por 
parte de psicólogos y sociólogos. Sin duda, la parcelación de.cor.io­
cimientos y la excesiva especialización de disciplinas ha conmbuido 
poderosamente a explicar la ausencia de muchos investigadores. so­
ciales del espinoso terreno de los cambios técnicos y organizativos 
en el proceso de trabajo. 

En este pequeño ensayo, resumen de un trabajo presentado comlo 
· d E d en a ~esis octoral, expondremos el~apel jugado por el sta ~ 

m . , d i...r::. • d , mea~ de corporacion e la OCT en la España denomina a «autarq , 
lo - 0E , d todavra s anos cuarenta y cincuenta. n este interesante peno o, . · fi · · 1 uvas 
msu icientemente estudiado se pondrán las bases tanto legis ª 

' - oste-
como productivas que permitirán el crecimiento de los anos P ¡ 
riores, siendo marcadamente relevante elh5apel desempeñado por e_ 
~stado franquista a la hora de impulsar las transformaciones acae 
ciclas en la organización del proceso de trabajó] · ten-
. El estudio de los orígenes, modalidades, limitaciones Y resis e-

c1as vi 1 d , ocas ant . ncu a os a los cambios técnicos verificados en ep c-
nores · , d · , de Jos a 

qmza pue a permitirnos una mejor comprension , de 
tuales fenó d . , , . 1 cornpas 
1 . . menos e transformac1on tecnolog1ca que ª _ n10 
a cns1s se , · fi E pana co estan ven icando aceleradamente tanto en s un 
en el resto del d . . , . da a tener . mun o . La perspectiva historica ayu , ·co y 
mejor conocí · d conorn1 
te 1, . miento e las mutaciones del entorno e d ctivas 

en¡ 0 ogico impulsadas por el desarrollo de las fuerzas pr~ u pa-
y os co f1 · · 1ente 
sad n l ictos sociales. Por ello una mirada a nuestro rec , n1e11os 

o resu ta ne · d 1 s feno 
asoci·ad 1 cesana para comprender algunos e ºd·c. i·o' n cec-

as a camb · · 1 la uus no!' . io socia actual, comprobando que . cunda-
ogica no const· , , . sino i1 ttuye solo un simple proceso tecnico 
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mentalmente social, viniendo acompañada por agresivas campañas 
publicitarias acerca de los beneficios y las excelencias de los nuevos 
sistemas técnicos de producción y organización del trabajo. En un 
mundo donde priman las leyes naturales, el determinismo tecnoló­
gico y la inevitabilidad de los cambios productivos, una mirada a 
los contenidos sociales de las relaciones de producción nos puede 
proteger del productivismo imperante, ayudándonos a~afirmar el 
predominio de las relaciones sociales en el desarrollo de las fuerzas 
productivaS7 

Conceptualización de la Organización Científica 
del Trabajo 

La conceptualización exacta del término Organización Científica del 
~ra_b~~o ha presentado siempre enormes problemas siendo fuente de 
d1v1Slon entre los diversos autores dedicados a su estudio, los cuales 
se ha·n· ~opado co~ serias dificultades a la hora de fijar una clara 
defimcion que pudiese englobar al conjunto de aspectos relacionados 
~on aquella expresión. El problema se complica aún más cuando se 
mtenta . identificar a la OCT con el «taylorismo» o el <«fordismo», 
tanto s~ se da a estos dos términos un alcance limitado o, por el 
contrano, una gran amplitud. 

Tratando de simplificar al máximo i;odríamos resumir las dife­
r~~tesfersiones existentes sobre la OC.I.Ja través de las cuatro po­
sic10nes que enunciam~s a continuación, las cuales engloban, por 
supuesto, numerosas variantes que deliberadamente hemos eliminado: 

. a. Aquellas que consideran la OCT simplemente como un con­
junto de técnicas y métodos de organización del proceso de trabaio 
basad 'J ' . as en gran parte en los trabajos de Taylor completados poste-
riormente por sus discípulos y seguidores. 
. _b. Aquellas que conceden sobre todo importancia a los «prin­

cipios'.>, resaltando el contenido ideológico de sus enunciados, aun­
que meguen que su influencia económica haya sido relevante. 

c. Aquellas que se sitúan bajo una óptica resueltamente ma­
cro~conómica, interp~etando la OCT como un modo de regulación 
social estrechamente hgado a un régimen de acumulación 2. 

Esta es la posición mantenida, por eiemplo por un grupo de a t fi , • u ores ranceses 
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d. Aquellas que consideran a la OCT como <~~sencia_ de~ capita­
lismo» traducción explícita del modo de producc1on capitalista, de­
rivación directa del análisis marxista del proceso de trabajo 

3
. 

Bajo nuestro punto de vista la unidad de todos estos enfoqu~s 
se encuentra articulada en l{~oncepción marxista del proceso ca~t­
talista de.~roducción reco~id/ en El capit4J .~sí, las tra?sfo~~act~~ 
nes en el[!:roceso de trabaJO\ alteran la relaoon entre direcc10~ ~­
trona] y trabajadores, contribuyen a los cambios en la com~osicion 
de la clase obrera, promueven mutaciones en las concepciones Y 

prácticas del Estado y modifican las formas de regulación de la ~om­
pecencia; es decir, im~1lsan sustanciales reformas en laslTel~c1?11es 

· · e s ulumas globales de producción. A su vez, las vanac1ones en es a. 
condicionan el movimiento de las fuerzas productivas e influyen, 
por tanto, en la configuración del proceso de trabajo. Se _trata, pues~ 
de una{rélación dialéctic"~que resulta conveniente estudiarla no ex 
clusivamente a partir de unas leyes o tendencias extraídas ~e un 
análisis abstracto y/o temporal del pensamiento marxista, 51110 t 

1 través del desarrollo históri~ concreto tal como tiene lugar en ª 
'°;ealidad (histórica). Al hacerlo así observamos que no existe u~i~ 

relación causal y simple entre los diversos estadios del desarrollo e 
capitalismo y diferentes modos de organización del trabaj~. Edsca 

1 · , · · modifica a, re ac1on se encuentra mediatizada, y por consiguiente , . 
1 ' · d J · · 1 t s hisconca-por a practica e os diversos grupos socia es presen e de 

mente, dentro, claro está, de los límites marcados por el modo 
producción capitalista. · 

Una aproximación al concepto de OCT conlleva, por consiguien-
t 1 .d d , . 11 lo largo e, a neces1 a de un examen de su genes1s y desarro o ª 
d dil · de des-e un atado período temporal que prácticamente se exuen , 
de finales del siglo X IX hasta la actual crisis mundial. Durante este 
largo ' d hº , · . , · s estruc-peno o 1stonco que conocerá dos crisis economica . _ 
curales Y dos guerras mundiales, el sistema capitalista se verá m?1er 1 
so en un proceso de profundas transformaciones que abarcaran ª 
proceso de trabajo, a las fuerzas productivas materiales, a las ~ormas 
de competenc· · . · fi a11c1ero, ª 1ª entre capitales, al sistema monetano Y m 

a los que se les incl 1 . ., D otro de cll3 
. uye en a denominada «Escuela de regulac1on,, . e bres 

son particularmente ·d • ) los 110111 
de M A r . conoc1 os por su divulgación en el Estado cspano .d rabie· 

m · g ietta, R. Boyer Y B. Coriat, aunque la lista podría ampliarse co1151 e 
ente. 

3 Como ejemplo d . . ' ) o H. )3r1· 
e esta corriente podíamos citar al conocido socio og ver man. • 
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las relaciones económicas internacionales, a la reproducción de la 
fuerza de trabajo, al modo de consumo, al pa~el del Estado, etc. 

Este intervalo temporal de grandes mutac1one~ escruct~rales Y: 
por tanto, de gran inestabilidad económica, polínca y social, vera 
desarrollarse a lo largo de sus diferentes fases u~,zE1:1evo mod? de 
acumulació;jcuyas formas definitivas acabará_n cnsta~1zando, _pnme­
ro en los EEUU y, posteriormente, al campas de la míluenc1a ame-
ricana, en el resto de países capitalistas avanzados. . 

Cuatro caracteres mayores van a definir elLmarco de relaoones 
social~ en el que tendrá lugar el movimiento de la OCT: 

a. La afirmación del movimiento obrero y, por tanto, la con­
figuración de una nueva relación de fuerza entre capital y trabajo. 

b. E l nacimiento, puesta a punto y posterior desarrollo de la 
denominada seaunda revolución industrial, que va a poner en fun-

º . d cionamiento nuevas técnicas de producción y nuevas ramas m us-
triales. 

c. El nacimiento y la conformación de una nueva modalidad 
de competencia entre capitales, bajo el impulso de los procesos de 
concentración y centralización del capital y la aíloración y posterior 
expansión del capital financiero. 

d. Un fuerte impulso a la expansión del capital a escala mun­
dial, con la nueva oleada de colonización directa e indirecta, el mo­
vimiento de capitales y la inversión productiva. 

Un análisis a fondo -dentro del marco de transformaciones y 
relaciones sociales que hemos descrito-- de las innovaciones orga­
nizativas acaecidas en el lapso de tiempo señalado nos van a permitir 
intentar caracterizar a la OCT como el conjunto de técnicas articu­
ladas en torno a principios reguladores que le dan coherencia y que 
van configurándose a lo largo de un dilatado período histórico, a 
través del cual los métodos y el cuerpo doctrinal van perfeccionán­
dose, ampliándose, adaptándose o sustituyéndose según las necesi­
dades engendradas por el desarrollo de la lucha de clases y por los 
cambios en las relaciones de producción y en la naturaleza de las 
fuerzas productivas. 

Así irá surgiendo, de forma evolutiva, una nueva modalidad 
organizativa del proceso de trabajo que se hará dominante, primero 
en los EEUU y, después, tras la segunda contienda mundial, en el 
resto, de los países capitalistas desarrollados, precisamente porque 
escara estrechamente vinculada a la relación de fuerzas existente en 



~ 
1 
1 

¡.1 

146 José Luis Herrero 

el campo de la lucha de clases, así como a un nuevo régimen de 
acumulación al cual servirá de soporte 4

. 

La difusión de la OCT 

A lo largo de un amplio período que se abre con la crisis económica 
de finales del XIX tiene lugar el nacimiento, expansión y posterior 
consolidación de la forma organizativa del proceso de trabajo cono­
cida con el nombre de Organización Científica del Trabajo. Dentro 
de un proceso ambivalente, plagado de avances y retrocesos, de 
apoyos y resistencias, de discusiones y polémicas múltiples, su con­
figuración definitiva será el producto de un largo camino de madu­
ración de técnicas, principios y métodos de trabajo que se irán ex­
tendiendo, consolidando, alterando, reformando y ampliando de 
acuerdo con vicisitudes coyunturales, conflictos sociales, alianzas de 
clases Y expansión económica, en un movimiento que corre paralelo 
ª las transformaciones en el modo de acumulación del cual -la 
orga~ización del proceso de trabajo-- constituirá, al mismo tiempo, 
matriz determinante y resultado. 

Nombres propios en la elaboración de los principios y técnicas 
de la OCT van a ser los de Taylor, Gilbreth, Fayol, Ford, E!ton 
Mayo, etc:' alrededor de los cuales, y de sus discípulos y seguido­
res se a t 1 , , ]as ' r icu aran una serie de corrientes y escuelas que seran 
encargadas de diºfiund· ¡ . · · s . . ir os nuevos sistemas orgamzauvos · . 
. Inicialmente el concepto de OCT se utilizó para hacer referencia 

simplemente al con1iu t d · · · , · t. as enun-
• 'J n o e prmc1p1os y tecmcas opera 1v . 

ciadas por Taylo , d ·d Aph-d r Y mas tar e por sus discípulos y segu1 ores. . 
ca 0 ,s ~referentemente a los trabajos de taller dentro de las indusw~s 
mecamcas los m 't d ¡ . . Jos s1-. e 0 os tay onstas podemos considerarlos en 
gmentes aspectos: 

4 ---En los debates teóri d. 1 ocr s~ 
ha tratado de . 

1 
cos esarrollados principalmente e.n Francia sobre ª de 

vincu ar la org · ·• . 1 ocesos 
acumulación d. . 

1 
anizac1on del proceso de trabajo con os pr llo 

e capita y el d 1 . · d para ' categorías ma · esarro lo de la lucha de clases unhzan ° •A 
rx1anas y neok · ' d ' d por ,.,. 

de Montmollin 0 p cynesianas. Véase, por ejemplo, la obra e ita 3 

5 Una visiónys· · • ~stre, Le taylorisme, París, Ed. La Découverte. 1984. I ,.,,. 
tntetica y 'd • de as " cuelas más impo t d resum1 a de los autores señalados, as1 como d Jos( 

. r antes e Ja 0 . J e 
Luis Herrero «La · d . CT. se encuentra recogida en la tesis doctora 

1 
Es· 

- ' tntro ucc1ón d 1 O . . b · en a pana de los años 40 50 e a rgamzac1ón Científica del Tra ªJº ·aJcs 
de la UPv, 1987. y », tomo 1, Bilbao, Facultad de Económicas y Empresart 
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Estudio de las condiciones en las que se desenvuelve el trabajo 
de taller y el funcionamiento de las máquinas o herramientas. 

Observación del trabajo. 
Análisis del movimiento. 
Análisis y medida de los tiempos. 
Sistema de primas. 
Orientación, selección y formación profesional. 

Aunque los métodos tayloristas tuvieran sus orígenes en el in­
tento de resolver los problemas de organización del trabajo plantea­
dos a escala de taller, afectando inicialmente su uso a las grandes 
empresas de construcción mecánica allí donde los procesos discon­
tinuos permitían la división de tareas y la individualización de los 
puestos de trabajo, su evolución posterior con la adopción de siste­
mas automatizados, la expansión de los trabajos administrativos y 
burocráticos, el crecimiento del sector servicios y la sistematización 
de las. técnicas y principios iniciales permitieron ampliar su campo 
?e aphca~i?n inic.ial a otras ramas productivas menos proclives a la 
mtr~ducc1on estricta de los procedimientos de la OCT (textil, side­
ruq~.1a, quím~ca, construcción, minería, trabajos públicos), a la pe­
quei~a. Y mediana empresa, a los trabajos de oficina y a determinados 
servic1~s como banca, seguros, comercio, entre otros. Aparecen nue­
vos ,O:etodos como el control de calidad y costos, la contabilidad 
anaht1ca etc y · · l · li · · . ' · , as1m1smo, as crecientes ap cac1ones de la fisiología 
Y_ la. psic_ol_o~ía a la industria introducen perfeccionamientos en las 
tec111cas m1c1ales d 11 ' d l. 
d . , esarro an ose amp 1amente la psicotecnia en sus 

iversas modalidade d · · , 1 · , . s e orientac1on, se ecc1on y formación profe-sional. 

d 1 A pa~tir del triple instrumento tayloriano formado por el análisis 
e t~abaJo, el ~studio de los tiempos y el estudio de los movimien­

~osb, _osl orgamzadores sistematizaron el estudio de los puestos de 
ra a.Jo o que condu· b bl · vo d 1. . , ~o ª 0 tener nota es mejoras en los dispositi-

s e a 1mentac1on de 1 , · . 
tablas d t b . as maqumas, en las disposiciones de las 

e ra a.JO en la fi · · , d 1 · . . . segu ·d d '. . ~acion e as piezas, en los d1spos1t1vos de 
n ª ' etc s1rv1end -1· · · de t b · · ' 0 estos ana 1s1s sistemáticos de los puestos 

ra ªJº para la c f¡ ·, d 1 · ción d on ecc1on e os casilleros de trabajo o «evalua-e tareas». 
Durante la segunda . 

nuevas técnicas fi g~erra mundial, Y en los años posteriores, 
aplicados· t. o per ecc1onamientos de los sistemas antiguos son 

· iempos predeter · d , d · 
profesional (TW A) . mma ~s, meto os masivos de formación 

' sistemas salariales nuevos (salario diferencial), 
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investigación operativa, sistemas de simplificación del trabajo me- ' 
diante el uso de gráficos normalizados, estudio de los circuitos de 

los productos y subproductos, de los desplazamientos de person~. 
etc. 

Mediante las denominadas «Relaciones humanm los procedi­
mientos técnicos-funcionales fueron conservados, pero a su vez, 
compensados, corregidos, mejorados por un tratamiento especí~co 
del problema del trabajo humano que los hizo más aceptabl:s util~­
zándose para ello métodos y principios emanados de la ps1colo~i 
Y sociología experimental. La integración de estas técnicas en los 
esquemas tayloristas y fordistas permitirá a la OCT alcanzar un gra· 
do de coherencia compatible con las nuevas realidades sociales, ec~ 
nómicas y políticas del capitalismo en su nueva fase de desarrollo! · . . , y os 

Los organismos internacionales de OCT y normahzacwn 
. 1 fu~u& sucesivos congresos internacionales constituyeron P ata . 

. 1 . . , , . ganizanvas en cepc1ona es para la d1fus1on de las nuevas tecmcas or . d ¡
35 el d El! · · , · · ¡ nfluenc1a e mun o. os suv1eron ademas para permitir a co . 

d . . . y para con 
octnnas de los principales fundadores del mov1m1ento 

ferir ª la OCT un alcance conceptual general e integrador 
7 

La OCT en España hasta la guerra civil 
. ( ecraso 

En el Estado español factores estructurales de diverso upo r 
3
dos, 

y d~~i!idad del proceso industrializador, estrechez de Jos mere) hall 
pos1c1on de 1 . d . . . , 1 resas etc. 

d . . os sm icatos, d1mens10n de as emp '
1 110cvJS 

con ic1onado l . -ola de as 
t , . a incorporación en la industria espan . ¡ ador~s. 
ecnicas org · · f; 1 d d1vu g te' . anizat1vas. Desde luego no han a ta 0 . t<:CllO' cnicos e ¡ · . ¡ 111b1os 

ló . nst1tuc1ones que «estaban al día» en os ca ocablcS 
g1cos que se .b d siendo n 

los esfi 1 an produciendo en otras latitu es, 1 aplica· 
uerzos desplegados para su difusión; sin embargo. a 

b # Las nu . es soCI 
va evas concepc · b ¡ rdacion d( 

n a constituir . ¡ iones so re el trabajo, la empresa Y as vimient0 d 
•relaciones hum e sopone -recibiendo a su vez el impulso-- del 010

1 
proceso ( 

rcorg · anas.. Este · · d arces a 1110 an1zación t · . · mov1m1ento acompañará por co as P , dose ' º 
un co ccn1co-eco · · . scncan 

7 rnponente fund nomico de las actividades producuvas pre 
A tr é amcntal de ¡ · ·(llbr a 1 av ·s de) tic a «rac1onalización•. d lo parU 

fun~.gen_eraJ. Los su~:~o se va perfilando una evolución de la ocrb e rou en cst~ 
de T1 nb integradora afis1vo_s congresos internacionales de ocr cola orla cernaciººª 

ra ajo 1 • • 1rrnando 11 e eso 11 ce cbrado en E se e a plenamente en el VIII ongr 
stocolmo en 1947. 
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. , , t ºca de las nuevas ideas se materializará de forma muy débil 
c1on prac i . , caso en su con-
y el eco despertado entre los empresarios sena es 

junt~~nstituirá Cataluña la zona geográfica dentro de~ Estado espa­
ñol en donde surjan las primeras iniciativas clara_s e integradas en­
caminadas a abordar un proceso de racionalización de estru~turas 
económicas y sociales orientado a la config1:1raci?~ ~e una sociedad 
capitalista más avanzada. Este proceso se mscnbira dentro de un 
proyecto social amplio de carácter renovador dirigi?o por ~~ sector 
de la burguesía catalana, quedando plasmado a ruv_el poht1co por 
ciertas instituciones como la «Mancomunitat» Y siendo apoyado 
por un amplio espectro de grupos políticos catala~es 8

. 

Los esfuerzos pioneros desplegados por el mencionado sector de 
la burguesía catalana a comienzos de siglo encaminados a logr_a~ las 
transformaciones en los procesos de trabajo capaces de permitir la 
renovación de las estructuras productivas y la consiguiente prose­
cución sobre nuevas bases de la acumulación de capital, no van a 
poder consolidarse por la concatenación de una serie de adversas 
circunstancias 9 . Más adelante, bajo la dictadura de Primo de Rive­
ra, Cataluña dejará de ser el núcleo de propagación y difusión de 
las nuevas ideas sobre organización de trabajo. A partir de entonces, 
algunos técnicos bien situados en el aparato del Estado suscitarán el 
~nterés por esas cuestiones y desarrollarán un marco legislativo e 
institucional capaz de facilitar su implantación, centrándose princi­
palmente sus esfuerzos en el campo de la orientación y formación 
profesional 10

• Será ahora la patronal vasca, junto a la catalana, 

d 
8 

Fueron numerosos los organismos que participaron en este proceso «moderni­
~- º~" : Museo Social, Escuela Profesional de la Mujer, Escuela de Trabajo, Escuelas 

0 ec:mcas . ~uperiores. Bolsa de Trabajo, Secretariado de Aprendizaje , Instituto de 
a r~en1tacion Profesional. etc. Para un análisis de estas entidades hay que consultar el 
n~tic~? de Josep R. Tomás y Jordi Estivill: «Apuntes para una historia de la orga-

1zac1on del traba· o E - 1900-193 R . . núm 1 ~ en . si:iana 6», ev. Soc10/og1a del Trabajo, época primera, 
«A · '. pp. - ~7-43 . As1m1smo, Josep R. Tomás y Fernando Hemández Hernández 

prox1mac1on a Ja h º · d ¡ · 1 • - . ' 
versid d e IStOna e a ps1co og1a en Espana», tesma de licenciatura, Uni-

9 ª entra) de Barcelona, 1969. 
A partir de 1917 ¡ · d · 

de cr·is· . . ª 111 ustna transformadora catalana se adentrará en un periodo is econom1ca · · · d ¡ 
circunsta . d m1c1a o con os problemas de la rama textil y agravado por las 

ncias a versas del d · · 
La lucha d 1 . merca 0 que siguieron al final de la contienda mundial. 

e c ases adqmere e e 1 - . . 
catalana se r d º 1. fi n ata una tintes especialmente sangrientos y la patronal ª ica iza rente al · · b 
vención del E d movuniento o rero, buscando a toda costa la inter-
1. sta o. El golpe de p · d Rº · · . 

e 1minando al . . nmo e 1vera supnm1na la «Mancomunitat• nusmo tiempo 1 · · · 
io La orienta . . f. as mst1tuciones por ella protegidas y sus actividades 

cion, ormación Y selección profesional se configuraron en los añ~s 
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las principales encargadas de materializar la aplicación práctica de 
los nuevos métodos. 

En el resto del Estado español las experiencias existentes durante 
la época anterior a la Dictadura de Primo de Rivera fueron escasas, 
si las ponemos en comparación con las llevadas a cabo en Cataluña. 
Entre 1915 y 1920 funcionaron dos instituciones de orientación 
profesional, una en Santander y otra en Dehesa de la Villa (Ma­
drid) . 

Asimismo, cabe destacar los trabajos de Arturo Soria, uno de los 
introductores del taylorismo en España. Son conocidos sus en~ayos 
en el taller de reparaciones de la empresa madrileña de Ja Cmdad 
Lineal y, posteriormente, en los tranvías de San Sebastián Y Santa 
Cruz de Tenerife. También merecen atención los trabajos del Ins­
tituto de Reeducación de Inválidos de Madrid, embrión del fururo 
e importante Instituto de Formación Profesional. 
. La dictadura de Primo de Rivera - y más tarde la RepúbJica­
mtentarán impulsar el proceso de racionalización del aparato pro­
d · J cho uctivo Y del mercado de trabajo, en un contexto genera mu. 
más propicio que el existente en anteriores períodos históricos. Mien­
tras en algunos países como los EE UU la racionalización del. r.ra­
bajo --en los aspectos relacionados con 'ia OCT- comenzó inicial­
mente con la aplicación de los métodos ideados por Taylor Y sus 
col.aboradores, en el Estado español, y durante Jos años .~ein~e ~ 
t~emta, la OCT se apoyó en tres pilares básicos: Ja organizacIOn cien! 
t1fica del t . b · l. · J. ada a a . . , ra ªJº ap 1cada a los talleres, la psicotecma ap ic . , d 
orientac1011 sel · , r: . , . ¡ 11·zac1on e . • ecc1011 y tOrmac10n profesional y a norma 
ciertas producciones. 

Sería la p · · · · tucional , . sicotecma el campo que tuvo un desarrollo msu 
mas intenso co 1 . , . . . - · 5 de Ma-d ·d n ª creac1on de los 111st1tutos ps1cotecn1co 
ri Y Barcelona - . . 11 

E 1 • as1 como las oficmas-laboratono · Jvo 
n ª normaliza · - d · · · -ola sa ¡ . cion e materiales la expenenc1a espan ' J os traba_¡ os de · fi . , ' . b só en a 

particip . , um 1cac1on de las normas ferroviarias, se ª d 1 co-
acion en los organismos internacionales y la difusión e 

. ----ve 111 te Y treinta como . . . . del n1,r-
cado de traba· c?lumnas vertebrales de la política de rac1onahzacion h ..., de 
b ~o. tarea esta 1 a la O•· ª ordar plenamente el que resu taba prioritaria en aquel contexto ulg3riJ 

el Estatuto de F . ~roceso de reorganización industrial. En 1928 se pr~!lld ·l cull 
s . ormac1on Profi . 1 1 parnr t e impulsarían las · . . . esiona , que constituía el marco lega a 

" y 1111c1a11vas lle d d a en 1930 fi . va as en los mencionados terrenos. d •'adri 
y B 1 unc1onaban . . . os e l" arce ona, 14 ofi · • aparte de los dos institutos ps1cotcc111c · .111ras 
otras ic111as-laborat · d ¡¡ · nal nllt nueve más s ono e orientación y selección pro esio ' ' e encontraba f: 

n en ase de organización. 

( 
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nacimiento de las correspondientes normas, bibliografía Y trabajos 
. 12 

extranjeros . . . . . , 
En lo concerniente a la OCT propiamente dicha, la difus1on de 

sus métodos, la creación de organismos nacionales y la participación 
en congresos internacionales tuvo una cierta relevancia, que se vio 
un tanto empañada por la escasez de realizaciones prácticas que acom­
pañaron la introducción de aquellos conocimientos teóricos 13

• El 
clima social de la época y el agravamiento de los problemas econó­
micos en tiempos de la República quizá contribuyesen a ralentizar 
la incorporación real de los métodos organizativos cuyas bases de 
lanzamiento estaban puestas en los años treinta. La guerra civil re­
prewit~rá un paréntesis que se prolongará en la inmediata posgue­
rrae,¿ena en la segunda mitad de los años cuarenta, con la creación 
del Instituto de Racionalización del Trabajo y el cambio en la co-
yuntu - · d ra econom1ca cuan o vuelvan a retomarse las experiencias pa-
sadas y · · · . se m1c1e un camino que llevará, sobre todo en la segunda 
mitad de los años cincuenta, a un verdadero relanzamiento de la 
OCT en Españi] 

La Organ· ·, e· , 
E _ 1zac1on 1entifica del Traba1o en la 

spana de 1 - :.1 
del lnsti os an<:>s cuarenta: creación y desarrollo 
Trabajo tuto Nacional de Racionalización del 

V a a ser escasa la d. fi . , , . 
0CT en la E - 1 us1on teonca y práctica de los métodos de la 
d. . spana de los años U 

ic1onantes dificultara' . cuarenta. na serie de factores con-
Vos 14 E n su mcorporació 1 

. ntre todos ellos t d , n a os procesos producti---- en ra transcendental importancia el aisla-
12 L _ 
. os anos veinte . 

rnahzación deb. d . constituyeron un período d d 
nava(, la sider~r ~ al impulso dado por la dictadura: esarrollo d~ las tareas de nor­
tendría lugar el g1a .Y ~as construcciones mecánica ::t.~ ferrocarnles, la construcción 
la cual se enco nabc1m1emo de la Asociación E ~· 1 as adelante, con la República 
q ntra an p . spano a de No 1· · , ' 

lle veremos rn , . ersonahdades como M , B rma izaeton al frente de 
. 13 En 1928 ~s ta~de ocupando importanresartm olzola y Francisco Planell, a los 

Científica del Tr:~r~a lugar la fundación de la ~uest?~ _en el r~gimcn franquista. 
b~pel ¡~Portante e:J~j dentro de la cual encont~:~:n Nacional de Organización 

i~~ ~llabi y José Ant~::;~ d~ la racionalización des;~é~~m~res que jugarán un 
ntre ellos pod rugas. e a guerra civil como 

emos señalar· la 
. escasez e irregula . d d 

n a en los abastecimientos 
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miento del Estado espaiiol respecto a las instituciones económicas, 
políticas y sociales que contribuían en ague! período a la menciona­
da difusión. En los a11os cuarenta el Estado espailol quedará fuera 
de los organismos nacidos en Bretton Woods, de las instituciones 
especializadas ligadas a la ONU, de los organismos nacidos en torno 
al programa de reconstrucción europea, de instituciones políticas 
vitales, de alianzas militares. 

. La guerra civil representará, asimismo, una ruptura con el con­
J~mto de centros, comités y asociaciones que durante Jos años ance­
nores a 1936 habían canalizado el interés por el conocimiento l' 
puesta en práctica de las técnicas de racionalización del trabajo. Pues 
bien, con excepción de los Institutos Psicotécnicos de Madrid Y 

Barcelona, la actividad de los demás oraanismos quedó práccica­
men_te paralizada como consecuencia de la guerra civil 15- Sól~ ª 
partir de 1946 con la creación del INRT, y de forma gradual, s~nan 
recup_eradas aquellas experiencias y algunos de sus protago1~1s_cas, 
constituyendo función del Instituto la coordinación de las acnvida­
des dispersas que anteriormente se habían desarrollado 16• 

La colab ·, t s rela-. ' orac1011 con otros países en los aspectos concre 0 
t1 vos a la ra · 1 · · , d · ' d J codo , ciona izac10n el trabajo si bien no desaparec10 e ' 
s1 estuvo en lo - '. . de sobra . sanos cuarenta muy limitada por las razones 
conoc1das Es - d , . · · J de nor-

1. . · pana que ana fuera del organismo pnnc1pa e 
ma izac1ón a es 1 d . l . tion ¡OT 
S . ca a mun 1a , la ISO (International Orga111sa . 

1 tandard1zatio ) A · · . . , I ac1ona 
de 0 . . ~1 · _s1m1smo se vio alejada del ComHe nten~ de 
0 rganizacion Científica (CIOS) de la Federación Internacional ) 

ocumentación (FID) d 1 e . '., ' . E pa (ECE 
Y d ' e a om1s1on Econom!Ca para uro 

1
. e otras asocia . . 1 orma i-z ·, ciones mternacionales relacionadas con a 11 

ac1on y la OCT. 

de · -----medios de producció l . . , . , ainpli1ud 
Y gran dispersión 1 dn, ª situac1on de las relaciones labor:tlcs, la csc353d_ ·nsión 
d l en ª emanda d - · · l ra y 1111' e os escableci · e mercanc1as y serv1c1os, a estrucw 

1
• isb· 

t" m1enros produ e" 1 . . l's y cg 
ivos drJ mercad d c ivos, os condicionamientos insuwc10na' . · íla· 
· · o e trabaio el · l · - J cJuna 111 
~omsta, la ausen · d , • a1s amiento internacional de Espana. e ...;¡jco 
mt cia e concurr . · 1 o buroC.• erventor. enc1a y a existencia de un rígido aparat ~. 

IS E 1 
N . Sta parálisis abarcó a . el comii( 

acional de o · . , organismos existentes hasta entonces como . 1 d<' 
N . rgan1zac1on c· 'fi . . - EspaJJO a 

ormahzación {19JS) ienn ica del Trabajo {1928), la Asoc1ac1on · uccióll 
Nav1al (1930), entre oc y el Comité Espal'iol de Normalización de fa Consir 

<> L . ros 
to a mexistencia de a~o . . roY~c-
d s en curso obligaría a ciaciones privadas capaces de abordar los nuevos ~ 

11
¡,n-

o la vis·· reemplazarla 1 d ¡ E cado sig 
posteri IOn centralizadora dei . ~ por a participación directa _e S... '$llJJIZ(S, 

ormentc designado . mmistro de Industria y Comerc10. s,nor 
presidente del lNI. 
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La ausencia española de rodas estas entidades paraliza~ía- algu~as 
de las experiencias iniciadas con an~:rioridad a 1: guerra c1_vil. Y. difi­
cultaría considerablemente la difus1on de los metodos, prmc1p1os Y 
técnicas vinculadas con la OCT, ya que el canal internacional había 
representado históricamente el catalizador en el Estado ~sp~ñol de 
los esfuerzos racionalizadores en la producción. La posibilidad de 
acceso a los conocimientos técnicos relacionados con las materias 
señaladas quedaría así muy limitada, dependiendo ahora la obten­
ción y asimilación de la información de los esfuerzos particulares 
emprendidos por personas, grupos, instituciones y empresas en sus 
relaciones y contactos con el exterior. 

El Instituto Nacional de Racionalización 
del Trabajo. 

~n .la s~gu~1da mitad de los años cuarenta inicia su andadura una de 

1 s instituciones fundamentales a la hora de difundir los métodos de 
ª 0¡=T en España: el Instituto de Racionalización del Trabajo. 

. ~ INR: fue creado por acuerdo del Consejo Ejecutivo del Con­
sejo upenor de Investigaciones Científicas de 6 de J·unio de 1946 a 
propuesta de 1 J d G · 
Codorniu a unta_, e º.b1erno del Patronato Juan de la Cierva 
nica de R' ~ue r_eco?!º el dictamen emitido por la Comisión Téc-

ac1onahzac1on. 
Según sus estatutos el lNR . , . 

sonalidad . 'd· '. T const1tu1a un orgamsmo con per-JUrt 1ca propia e d d 
Juan de la Cierva C d '. ncua ra o en el mencionado Patronato e , o ormu del Conseio S · d 1 · · ient1ficas. Su ob.eto . , ~ upenor e nvesttgac1ones 
de ~os principios ~ientí~ºc:ss1s~~a len extei:der_ ~I estudio y la aplicación 
rn:Jorar el rendimiento de la a o_r~amzac1on de la producción para 
as1 a elevar el nivel , . s act1v1dades productivas y contribuir 
de s e economice de la · , p 
d us unes se organizab D nac1on. ara el cumplimiento 
/ Trabajo, Asamblea Ge~ en 1 e~artamentos, Comisiones Técnicas 
ir una revista y un gab· erady ecre_ta:ía General, además de exis­

mete e estad1st1ca 17 

17 

.,._ Los deparcarn . . . 
t1L1ca del Trab . entos u11c1alrneme consft .d 
tec:nia y Coste;~~ Norrnal_i~ación, Utilizaci~~·d~sl:uero~ los de Organi::ación Cien-

Las corn1· . producc1on y prec1ºos E d s residuos o desperdicios Ps1ºco s1ones t - · · seos os úlf • -
que conectaban los ~~n1cas de trabajo, por su parce irnos no llegaron a formalizarse. 

cparcarnemos con las ra . • se c~nfiguraban como entidades 
mas mdustnales, estando especializadas 
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Su tarea en los primeros años de funcionamiento, aunque res­
tringida por la escasez de medios materiales y humanos, así. como 
por las conocidas limitaciones internas y . del entorno exterior, se 
vio sin embargo, favorecida por los camb10s que de forma g~ad~1al 

' . · 1 · 'd d mica se venían percibiendo a partir de 1948 en a act1v1 ~ ~cono 
interior y en la actitud de las potencias extranjeras capitalistas frenre 
al régimen franquista 18. _ l 

En esta primera etapa que se abre en el Estado espanol con ª 
creación del INRT, el problema de la OCT sera contemp , lado de for-
ma análoga a la abordada previamente al estallido de la se~unda 
guerra mundial en Europa e influenciada por Alemania; es deetr, e.n 
su significación más amplia y general, abarcando no sólo la ?'.gam­
zación en talleres, sino la organización general de la produccwn, de~ 
la que el Estado cumplía un papel fundamental como reguladorR~ 

d P · de 1-sistema. En este sentido, la época de la dictadura e n_mo 
vera, y también la experiencia de la República, no dejaran .de terdrerl 

· · · d , · med1aros e una importante mfluenc1a como antece entes mas m . , d la 
papel desempeñado por la iniciativa pública en la ordenacion e 
actividad económica. . d 

El 
, b 1 ctiv1da es caracter global que en la época se otorga a a as ª 

relacionadas con la org:_nización científica. de .1~ producci,ói~ se~~:: 
pletaba en el caso espanol con su central1zac1on en un unico 0 

nis d · d Las razones mo crea o, orga111zado y financiado por el Esta o. d 
de este predominante papel otorgado a la iniciativa pública guar a­
?an desde luego bastante conexiÓn con el carácter centralizador e 
1 t · · , do ana­? ervenciomsta del Estado franquista sobre todo en el peno ' ¡ 
hzado, pero es también necesario vincularlas con el corte que! a 
guerra civ'l · d · ·smos < c-

. 
1 

mtro UJO en el funcionamiento de los orgam 
d1cados a tareas relacionadas con la OCT 19. l 

El INRT d ¡ po de 3 fi . , ' aparte e las tareas desempe1iadas en e cam ¡ 
ormac1on de l , . . , obre ro< 0 . persona tecn1co superior se concentrara s _ 
a partir de 1953 1 ti . ' . . · , y aseso 

en as unciones de estudio, mvest1gac1on 

--i::::::~~--:~~~~~~~~~~~~~~~~~~~----c n la resolución e inv . . . . mas y rn~-
todos de prod . . esugacron de los asuntos relacionados con los sisre tinada 

. ucc1on aplicad 1 . 1 . . a ckrcrn acuvidad. os a a me ustna y correspondientes a un 
is L U on a guerra fría inílu - 1 . . 1 EE U e 

respecto al r -. · yo en e cambio de la política extenor de os. 
1 3

¡
1
os 

cgunen Este p d fi 1 de os cuarenta, se co 1.d· . roceso e acercarnienro, visible ya a ma es 
19 nso 1 arra clara 1 • 

. El Instituto d R . . ~nei~te en a dccada posterior. b.-. . <'ll )JS 1
ns1ituciones a -1 e acionahzac1ón del Trabajo espaliol se inspirarfa tarn 1" 11 des 

d fi • na ogas cread 1 . r o grJJI 
e ensorcs de las e . ' . as por os regímenes fascistas alemán e ua ian ' · 

· xpenencias racionalizadoras. 
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El pape . , l s labores de con-
. . as1 como en a - , 

esas e instituciones, - 1 ) representaaon ramiento a empr (U a Norma Espano a y d las 
. , d mas UNE n · l A pesar e fecc10n e nor - · es internac1ona es. 

formal española en la.s instttuc10n añarán su desenvolvimiento,_ este 
penurias presupuestana~ que acomp a el que si bie0: no resultar~ :~n 
organismo realizará un impo~~a~~:Irr~llado por la CNPI (Com1s10n 
lucido y espectacular como d . 1) s1' tendrá por su mayor co-

d · 'dad In ustna , , 
Nacional de Pro ucuv1 bl mas concretos as1 como por 

1 s y sus pro e ' , . nexión con as empresa . 1 d mental de carácter tecm-. . , d me matena ocu c. 
la dispos1c1on e un enor - to de las bases que iavo-

. · bl el asentam1en -
co, influencia aprecia e en b " 1 organización del trabajo 
recerían el proceso global de cam 10 2~n ª 
durante los años cincuenta y sesenta : 11 d a cabo de la mano 

La colaboración técnica con el extenor d evl: ;nicial fase de aisla-
del INRT va a ser fecunda una vez supera ª d _ l 

, . fi · t El Esta o espano par-miento internacional del reg1men ranqms a. 
. . , , 1 · temacionales de OCT Y otro t1c1para ademas de en os congresos m _ _ 
· ' · · multitud de com1s10nes, tipo de reuniones sobre esta matena, en _ 

subcomisiones y grupos de trabajo técnico dedicados a la norma~­
zación, sosteniendo relaciones institucionales estables con gran nu­
mero de organizaciones internacionales pertenecientes a nmnerosos 
países. La amplitud de estos contactos desmiente, en parte, algunas 
teorías acerca del aislamiento de la economía española, cuyas rela­
ciones con el exterior no pueden valorarse exclusivamente a través 
de los datos cuantitativos recogidos de la balanza de pagos, sino 
también a partir de la existencia de movimientos cualitativos de 
tr_ans~isión tecnológica que alcanzaron durante el período de los 
anos cincuenta una considerable intensidad 21 . 

~l papel del Estado como gestor, impulsor y financiador del 
Instituto resultó decisivo en el avance inicial de las actividades vin-
culadas a la · l. · , d · 1 G · 

raciona izacion pro uct1va y a a OCT. raaas a su 

---:;¡¡--.-=::-::-:-~~-:--~~~~~~~~~~~~~~~~~-196~ tilgu~os da~os pueden dar fe de la gran labor desempeñada por el INRT: En e nstituto d1sponí d. h ' 
y el n. . a e un are tvo con cerca de 100 000 normas internacionales umero de normas UNE ( - 1 
se elevaba 195 normas espano as) tanto en estudio como finalizadas intercambÍo:

1

~ . ~· ª ce~c_a d~ 3 .ooo. Este organismo a la altura de 1950 mantenía 
t"fi e 1nrormac1on tccn1ca ?7 · · 
1 1ca, con 43 ·1 . con - paises en matena de organización cien-- . en o relativo a la r · · E 

tccn1cas, éstas asar . no~ma tzac1on. i:i cuanto al número de comisiones 
Posteriorment~p • o~fide las 37 existentes en 1950 .1 las 50 de 1955 estabilizándose ~ 1 ~ esta ct ra. ' 

. En los anexos ll 1 d 1 . 
actividades internacio~al ll ed a tests doctoral mencionada se describen las principales 
Pp. 620-642 es esarrolladas por el INRT hasta 1963 y· 

. . ease tomo 11, 
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. d. . , do llevar a cabo una labor de recuperación, mterme 1ac10n se pu . . ·, d ¡ ¡ 
coordinación y unificación de diversas expenenc1as; ~ornen o _as a 
servicio de un plan integral, centralizándolas en un umc~ o~gamsm_o 
especializado en la adaptación y difusión de las nuev_a,s tecmcas, :~~ 
todos de trabajo y normas de producción, y conduc~endolas no, 5 d 
baio un punto de vista teórico y experimental, smo a tr~ves e 

:.i , • • , ¡ ' estricta po-con tenidos eminentemente pract1eos en conex1on o m~s 
. · ¡ s vinculadas con sible con las diversas ramas mdustna es y ~mpresa •. 

22 el Instituto mediante una compleja red de mterrelac10nes · 

La difusión de la OCT en la España 
de los cuarenta 

. · d. "ble sobre la Resulta extremadamente escaso el conoc1m1ento 1sporu _ ]as 
incorporación de la OCT en las actividades económicas espano d 
durante la década de los cuarenta. De todos modos disponemos ne 
algunas encuestas y también de interesantes testimomos qu ' · e au 

• · s per-ofreciendo información muy limitada, su mera existencia no do 
. d d"fi . , n alcanza mue hacernos una idea aproximada del grado e 1 usw b . 23 

en el período por las señaladas técnicas de orgamzac1on d ·as · · ' del tra ªJº · A . . . , de ten enCJ partir de ambos se detecta una contmuac10n . . , d Jos 
similares a las manifestadas en los años veinte. La difuswn e da 

, d d 1 , concentra meto os e a OCT es extremadamente lenta, esta muy . ta-
d l. , , . 1 · d · siderome en sus mo a 1dades mas caractenst1cas en a 111 ustna i-

I' . d. .b ·da presurn urg1ca, así como en las grandes empresas, y 1stn Ul Ma-
blemente en unos pocos núcleos ubicados preferentemente en 
drid, Barcelona y País Vasco. 

-22 . • . E do se rea-. La concxion entre el Instituto y las actividades económicas del sta . tauccs 
hzaba mediant 1 e . . - . . . d r represen 

. e as om1s1ones Tecnicas de Trabajo, integra as po. y Jos de la industria 1 d · · · . . · • cmcos etc.• 
. • a a mm1strac1on, la universidad, los institutos te · ' iados. miembros del ¡ · d" . . d , ero y asoc 

L . nstnuto, 1v1d1dos a su vez en colectivos, e num . écuico, 
. os mi_embros del Instituto lo componían entidades de carácter cienufico, t en d 
mdustnal 0 ce · · . . . . .d d expertas 0

~0m1co, as1 como personas 1nd1v1duales cons1 era as campo de la racionalización. · 

11

a· 23 

Se trat d J 1 vista RaOO ¡- . • d ª e a encuesta realizada por el INRT y publicada en a re ización 
1
1

z¡º
011

• e marzo-abril de 1949 y la llevada a cabo por la Escuela de la Or1~311da' bajo ~ ~stlnal de Madrid bajo la dirección de A. Pintado y L. Torres, Y pub ica iolas., 
e Utu o· •Técnicas d d"d ·sas espai ' 
1965. · e me 1 a y retribución del trabajo en las empre 
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El pape · ' orga-

b . , una configuracion ºbl - Jan tam 1en , t 
Los datos dispom es sen_a 1 d los años cuarenta de carac er 

nizativa de la empresa espano a n~s pocos establecimie°:tos y em­
dualista en don~e, de u~a part:s:ala rocedimientos técmcos y _or-presas introduc1an en diversa 1 . pdos (desde el punto de vista 
g

anizat1vos mas o m plio coniunto e uru a e . , enos evo uc10na d .d d s 
· ¡· ) de otra un am ".J e estrictamente cap1ta ista y, , ' b sentes de esas transtor-

. ayona) esta an au . . Productivas (la mmensa m _ , . s dentro de organizacio-
, s stemas empinco , . 

maciones y se reg1an ?ºr i . bles a los cambios tecmcos 
nes tradicionales relativamente impe~mead liado 

, 1 d itahsta esarro · que se suced1an en e mun ° cap 

La Organización Científica del Trabajo en l~~, 
años cincuenta: el papel jugado por la Com1s1on 
Nacional de Productividad 

Durante los años cincuenta, algunos de los aspec~os generale: que 
condicionaron el desarrollo de las fuerzas productivas en la decada 
anterior comienzan a experimentar una evolución, abriendc:> el_ ca­
mino para la materialización de cambios técnicos y orgamzativos 
imponantes en la estructu<a prnductiva española 24• El Estado es­
pañol comenzará a verse inmerso -aunque con ciertas contradic­
ciones- en la nueva dinámica de la acumulación asentada en el 
plusvalor relativo que se irá generando a nivel mundial después de 
la segunda guerra. En este sentido, la formación social española, a 
pesar de no integrarse aún formalmente en los más importantes 
organismos económicos internacionales, a pesar de proseguir sus 
esfuerzos en el campo de la sustitución de importaciones y de man­
tener estructuras políticas, económicas, financieras, sociales y cultu­
rales a_lejadas de las de su entorno capitalista, frá a lo la<go de esta 
etapa incorporándose progresivamente a la nueva lógica del desa­
;'.~llo capitalista que va prnfundizándose bajo el lidernzgo de los .C.c uu. 

Los movimientos de coope<ación y libernlizadón económica que 
2• E 

ntre los facto . d . 
capital de 1 _ . res que ayu aron a impulsar el proceso de acumulación de 
en la rupt os adnosl etncuenta podemos destacar el papel jugado por el sector exterior lira e os estrangul · d · 
Política eco - . . amientos pro uct1vos; el cambio de prioridades en la 1 · nomica instrumentada J • · 1 · 
a tndustr1·a¡1· ~ · - 1 por e reg1men, c aramente orientada en favor de ~ac1on· a ·b · • d 
Productiva y 1 '" ' bcontn ucion el Estado al intensificar su actuación en la esfera • a iavora le coyuntura . t . 1 . 

in ernac1ona existente en el período mencionado. 
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tienen lugar en Europa, así como las campañas desencadenadas a 
favor de un aumento de la productividad, van a influir poderosa­
mente en diferentes esferas del país. Lo que ocurre en Europa (y en 
EE UU) va a condicionar y a pesar cada día más en la toma de 
decisiones internas. 

Las presiones internacionales para alinear a España dentro de las 
coordenadas económicas por las que caminaban los países europeos, 
sobre todo por parte de los EE UU, van a ser asimismo conside­
rables, y contribuirán -junto con el cambio de condiciones econó­
micas perceptibles desde comienzos de la década- a la adopción de 
una política económica que en muchos sentidos constituiría una rup­
tura con las líneas por las que discurrió el anterior proceso de acumu­
lación 25 . 

El _denominado «movimiento de productividad» tendrá una in­
fluencia decisiva en los cambios productivos que empiezan a gestar­
se en Espai1a a partir de los inicios de la década de los cincuenta. 
Este movimiento, iniciado a finales de los años cuarenta y difundido 
por Europa . durante las décadas cincuenta y sesenta, se apoyará en 
las fuerzas impulsoras creadas por el gobierno americano -Plan 
Marshall Y ECA- y los gobiernos europeos -EPA 26- . A través 
de e~tas plataformas institucionales se irían tomando una serie de 
m~didas con el fin de poner al servicio de la reconstrucción econó­
:ica de Europa todos aquellos principios, métodos y técnicas ela-

orados Y desarrollados por los EE UU, y que tan satisfactoriamen-
te fueron emplead , , · da . os por este pa1s antes y despues de la conuen 
mundial Surgie , · · · es 
d 

·. ron, as1, un impresionante número de com1sion 
e estudio que v · · 1 . de . . isitaron os EE UU· y se establecieron centros 

product1v1dad y ot . ' . . . d · a-d . ros orgamsmos oficiales y sem1ofic1ales estui 
os ª estimular el aumento de los rendimientos en las empresas 

europeas. 

25 
Este cambio de 0 · ·• d ¡ ro-

ducción y de 1 d n~macion tendrá como eje central el incremento e ª P 
. a pro uct1v1dad b. · d • · del go-

bierno surgido 1 18 d . . • 0 ~et1vo eclarado del programa cconon11co bl _ 
cimiento de unaee e ~uho de 1951. En este programa se abogaba por d resta deo 
. conon11a de me d ¡ . . ¡ · ¡ merca 
internacional po 1 rea o en e mtenor por la apertura iac1a e d 1 • r a estabT · · ' · o e Estado. 1 izacion de precios y por el saneamiento financicr 

2c. E 
. n el movimiento de d . . 0 anic-

ncano instrumem d • pro ucnv1dad europeo fue fundamental el apoy .• 
E - . a o a traves del PI M h . . . - d e opcr:iCIOll conom1ca (ECA) • an ars ali y la Adn11mstrac1on e o . 5 · • as1 como la e ¡ b . • an1sn10 
internacionales co 1 . 0 ª orac1on de los gobiernos europeos Y org . mo a A · E · : Jntcr-
nac1onal de Orga · . . g~n. cia uropea de Productividad (EPA) y el CornH< . . mzac1on c1, ·ri . d. un;1 
sene de medios fi . cnti ica (c1os). A través de todos ellos se dispuso < . 

. manc1eros t-. · . époc:i~ 
amenores. ' ccmcos Y humanos sin parangón posible con 
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. . , · 1 t n papel trascendental 
El aspecto ideológico jugara igua men e u , . d l 

a la hora de la difusión y utilización en Europa de las, tecmc~~ e a 

OCT 
A través del American Know-How se aportara no so 0 u

1
na 

· · · · d dos a as 
serie de procedimi~nt?s técnicos Y orga~~ativ?s ª ecua, fun-
necesidades del cap1tahsmo en reconstruccion, smo adei:na~, Y 
damentalmente una nueva filosofía, así como unos objetivos pre-
. · ' · · , · b º , vados c1sos que susCitaron un idealismo y un espintu tam iei: reno . . · 

La apuesta cada vez más firme y decidida por la i~dustnahza­
ción, opción definitivamente consolidada en los años cincuenta, va 
a estar asociada en España íntimamente a la introducción de la OCT 
Y las prácticas racionalizadoras. En este sentido al Estado corres­
ponderá asumir un papel de relieve, marcadamente «beligerante», a 
la hora de estimular los aumentos de productividad en la economía 
española. Su fomento se conformaría, pues, como una de las piezas 
e~enciales de la nueva política industrial y, en este terreno, las me­
did~s arbitradas por el gobierno de julio de 1951 fueron extraordi­
nariamente estimulantes. 

E~t.r~ todas ellas destacará por su importancia la creación de la 
Com1s1on Nacional de Productividad Industrial (CNPI). 

, ~a política de estímulo a la productividad quedará aún más ex­
~:icua en el programa del nuevo gobierno de febrero de 1957. En 
~ ;<de~lara el go?ierno su propósito de estimular la vida económica 
. e pais mantemendo la capacidad adquisitiva de nuestra moneda 
111tensifica d 1 . . , ' . n o e aumento de la productividad en sus aspectos tec-
nico Y laboral [ ... ]». 

el Dadas las características en las que había venido desarrollándose 
proceso de acu l ·, 1 dºfi · , d l · · · , d de 1 . , mu acion, a 1 us1on e os prmcip1os y meto os 

ciac:- oc: ex1~1a del Estado español una previa labor de concien­
debi~n el identifi~ación con sus objetivos, más acentuada ésta si cabe 
se en ° ª atraso mdustrial y al aislamiento exterior en el que todavía 

con traba el , . . . d l d , ello la . , pais a prmc1p1os e a ecada de los cincuenta. Por 
' creac1on d 1. . . esferas e un «c 1ma» previo se consideraba dentro de las 

· promotoras del · · d · li · , sito nec . ' nac1m1ento e raciona zacion un prerrequi-
esano de ca l , . 1 1· . , planes e b ra a ex1to en a ap 1cacion de los ambiciosos 
s ozado · · de una s pnnc1palmente a través de la CNPI. La formación 
nueva me t l"d d d b , , Política d 11 ~ 1. ª e ena, as1, acompañar el desarrollo de la 

E e productIVidad 
n la cam - . 

ciparfan lo P~~a o~questada sobre la productividad no sólo parti-
t · s mimsteno , · ria- y la fi s econom1cos -principalmente el de Indus-
p s uerzas patr 1 e · . 

agandística estará o~a es y pro1es1onales, smo que la tarea pro-
espec1almente apoyada por lo que podríamos de-
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nominar rectores políticos de movimiento; es decir, los dirigentes 
más próximos e identificados con las «esencias» del Régimen y cuya 
función ideológica de legitimación del sistema va a encontrar en la 
productividad nuevos soportes y sustentos, una vez desgastadas y 
desprestigiadas las fórmulas estereotipadas anteriores 27

• 

La Comisión Nacional de Productividad 
Industrial 

De forma similar a lo sucedido en otros países europeos con la 
aparición de organismos específicos después de la segunda guerra 
mundial, un paso importante en el proceso de incorporación de 
España al movimiento de la productividad tendría lugar en 1952 con 
la cr~aci?n de la CNPI por decreto de 1 de mayo de 1952 (BOE ~e 
9 de JUmo de 1952). Seis meses después de este acontecimiento sena 
aprobado el Reglamento para su funcionamiento, por Decreto de 21 
de noviembre de 1952 (BOE de 9 de diciembre de 1952) 28

. 

La Comisión se constituyó con el fin de «estudiar la posibilidad 
de lograr_ un aumento en la productividad y, en consecuencia, de la 
renta na_c1onal con la introducción de perfeccionamientos técnicos Y 
establecido un mejor acoplamiento económico entre los elementos 
humano ¡ · ¡ · , 29 . s, as msta ac1ones y los recursos naturales de cada pais>> · 

A diferencia del funcionamiento de la otra institución existente 
en ~que! momento en el Estado español dedicada a las tareas racio­
nahzadoras (INRT) y a diferencia asimismo del sistema seguido en 
otros países -con excepción de '1a ComisiÓn alemana-, el ámbitü 

27 La idcolo fa r d · . , . · ca 
P 1 . g_ P 0 uctivista proporc1onara nuevas baterías al régunen franquis 

ara e soscemm1ento del d · 1 · . . h baio el com · d . iscurso egmmador de la colaboración social, a ora ' 
un cnommador de 1 · ·6 • orno nuevo elem . ª sumlSI n del capital a la técnica que aparece, as• c d 

enco mtegrante d ( 1 · ca e la col b · . e as re ac1ones de producción. Unos apuntes acer 
a orac1on de las pe ("d d . d' 1 • la campaña d d . . rsona 1 a es del régimen y la Organización Sm 1ca en 

e pro uct1v1dad los , . - 1 T 1110 11, pp. 498-519. encontramos en la tesis doctoral scnalac a. 0 

28 LaC ··-om1s1on nació i · · ¡ . -os) Posterior , mcia mente por un período limitado de tiempo (tres 311 • 
mente sena ampliad é d d. 22 de abril de 1955 ( 0 stc urante otros tres años más por Decreto e 

. llOE de 14 d ) . d 5 de scpttembre de ¡958 d e ma~o · Posteriormente, y por Decreto e . _ 
ter, aprobándose (~OEI e 24 de noviembre), se constituyó la Comisión con cara~. 
2 d;_/ebrcro de ¡ ~~l. cg amento de organización y régimen interior por Decreto e 

Cf Preámbulo d l O e cerceo de 1 de mayo de 1952. 
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de la nueva com1s1on española se limitó desde el princip_io al campo 
industrial en vez de abarcar al conjunto de la econom1a; a su vez, 
y dentro 'de esta especialización sectorial, sus esfuerzos s~ concen­
traron básicamente en el aumento de la «eficacia» producuva de las 
instalaciones en funcionamiento mediante la aplicación de la O_CT. 

Otras características de la CNPT serían su g ran dependencia de 
la maquinaria gubernamental -sobre todo del Ministerio de Indus-
tria- y la fuerte centralización de sus actividades 

30
. . 

El impulso fundamental a las actividades de la CNPI -sm el ~ual 
ésta difícilmente podría haber desarrollado su labor- provend~a de 
los acuerdos firmados entre España y los EE UU el 26 de septiem­
bre de 1952. Dentro de ellos sería incluido un programa de ayuda 
técnica con el objetivo de facilitar a la industria española posibilida­
des para mejorar y modernizar sus m étodos de producción. 

Este programa fue patrocinado y financiado por la Agency ln­
t~rnational Development (AID) del gobierno de los EE UU, ante­
riormente denominada lnternational Cooperation Administration 
(!CA) Y desarrollado por la CNPI baj o la alta dirección y control de 
~ Oficina de la Comisión Delegada del Gobierno para el desarrollo 

d
ella c~nvención con Norteam érica, dependiente de la Presidencia 
e gobierno. 

Las principales actividades desarrolladas por la CNPI fueron: 

1. 
2. 

30 

c~~sos de formación de mandos superior.es e intermedios 31. 
Viajes de intercambio técnico al extranjero 32. 

La Comisión de d' d" con1o pres'd . pen 1a 1rectamente del m inistro de Industria, que actuaba 
fi 

1 ente siendo · ·d unción eie . ' su v1cepres1 ente el subsecretario del D epartamento. La 
. ~ cut1va de la CN d comisiones . PI era esarrollada por una Secretaría, siendo auxiliada por 

. regionales y b · · 
vanas seccion . S . _ su comisiones de trabajo. La Secretaría se estructuraba en 
du · es. c:cc1on téc · . s · - d . ct1vidad S . , m ea, ecc1on e estadística, análisis y m edida de la pro-
c1 - ' eccion de probl · ¡ · 0 n de inform. . , emas socia es relacionados con la productividad y Sec-

31 E aC1on Y propaganda 
77 ntre 1953 y 1963 •. 

11 
coloquios dest" d se celebraron 794 cursos generales y especializados, así como 

e os s , 1 m a os a m andos · - · - . . _ e: e evó a 10 733 superiores Y tccmcos. El numero de asistentes a 
n1zo e . Y 11 028 pe · · · 
(Ad

. Ursas lntensiv rsonas, respecuvamente. As1m1smo, la CNPI orga-
1est · os para mandos · t d " d · ram1ento d M 111 erme 1os entro del denommado Plan AME 

~~~a 
2
de 2 700 de ~sto:n,dos de la Em~resa) . Entre 1955 y 1963 se llevaron a cabo 

s 8 OOo ursos en sus d1fe e t d I'd d 1 · · 32 m andos · . r n es mo a 1 a es en os que participaron 
E lntcrmcd1os (e · e . a E" ntre 1954 y 196? . apataces, je1es de equipo, contramaestres, etc.). 

e:; UU - se realizaron 143 d · · · supe . Y otros países proyectos e Vl<l.Jes de mformación técnica 
nares d europeos en 1 · · , . e emprc:sa. os que participaron 970 tccmcos y mandos 
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3. Venida a España de especialistas americanos 33
. 

4. Servicios técnicos (literatura técnica, películas técnicas y equi­
po de ayudas audiovisuales) 34

. 

5. Planes de demostración 35. 

6. Servicios a empresas 36
. 

Gracias al programa de ayuda técnica se pudo disponer de unos 
recursos humanos, técnicos, financieros y de material absolutamente 
decisivos para el relanzamiento de las actividades de la C NPI. 

Además de la C NPI y el INRT, otras asociaciones y centros de 
formación para administración de empresas surgidas en los a11os 
cincuenta organizaron por su cuenta o en colaboración con otras 
entidades cursos, cursillos, coloquios, conferencias y otro tipo de 
actividades tanto de formación de mandos como de divulgación de 
materias relacionadas con la productividad y Ja organización del tra­
bajo 37

. La explicación de su surgimiento en la mencionada década 

. 
33 Entre 1955 y 1962 se llevaron a cabo 53 proyectos de duración variable diri­

gidos por técnicos americanos y en los cuales participaron 66 especialistas. 
. 

34 
La CNPI editaría un considerable número de publicaciones en diversas c~lec­

aones. H.asta 1961 el número de estas publicaciones se elevó a 210, con 363 950 CJCIT~­
plares editados en total. Además de la CNPI disponía de una de las bibliotecas mas 
completas en su género de las existentes en España. . 

La_ ~NPI desarrolló también la producción y distribución de películas propia~, la 
sele~ci~n Y doblaje de películas extranjeras y la adquisición y utilización de equip~s 
audiovisuale_s; El número de películas producidas por la CNPI entre 1955 Y 1966 sena 
de 19• ofreciendose 1 799 proyecciones con una asistencia toral de 164 013 personas. 

35 A · d J · E ia traves e os excedentes de «Defcnse Support» del Convenio entre spar 
y EE UU d' d ' d e: · · • or-. se ispon na e iondos para adquisición de material de fabncacion 11 . 

teamencana destinado a proyectos denominados «Planes de Demostración• organi­
zados por la CNPI (fundición, industria textil-lanera, mdustria de conservas de pes­
cado, acabado de muebles) 

36 • 

Además de las tareas señaladas anteriormente la C NPI principalmente: a partir 
de los años sesent · · · d ' ' 1 · te bs . . ª· m a onentan o sus preferencias -sin abandonar rota mcn · 
otras act1v1dades- haciºa 1 · • d . . 1 ·scírnulo 
d 

. . . a prestac1on e serv1c1os directos a empresas Y e e . . 
e las 1111c1at1vas p · d d • ·zaoon 

d 
· l . nva as que van esarrollandose en el campo de la orgam · . 
e trabajo. Una vez gara tº d 1 dº r: . • . • • • . d · •s amen-. n iza a a 11us1on 1111c1al de las tccmcas pro ucuv. 

canas y construida la b · · d . · l d . 1 cNPI . d . . ase mm una e partida para su expansión, el papl' " ª . 
se csplazana paulatinarne h · 1 e: ·s pri-

d 
nte ac1a a es1era de asistencia t15cnica a los scctorc 

va os, a los que c d . .1 · ·pal . orrespon cna en esta segunda fase el papel motor y e prnici 
protagomsmo en la lab d • d · 1cs Y . . . . or e exten er por d tejido social las nuevas concepcioi 
pra~;1cas producuv1stas. 

Al_gunas de estas entidades o centros nacidos en la década de los cincuenta 
pertcnec1an a la Co - · d . . ) los 

. . . mpama e j esus (ESTE ICADE ESADE) al Opus Dei (!ESE ' a 
m1mstcnos de Educación ¡ d · ' ' ' ' · . (CEAM 
ASP) 1 E 

1 
. e_ .n ustna (EOI, EAE) . a empresarios e induscnaks ' 

• a a scue a de lngc 1 d · · ( pD) meros n ustnalcs de Barcelona (EEE) o a vanos A · 
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de transformación de las estructuras 
Ja encontramos en el proceso , d bajo los impulsos de la 
productivas que se acomete en _es~e peno roº resivo de las relaciones 
ayuda americana y el restablec1m1ento p g . d . 1 d 

. 1 1 el mundo m ustna esarro-
económicas políticas Y cu tura es con d · , d 
liado Esto; factores sin duda , presionaron para una ª aptacion de 

· ' d . , d · zación de los procesos e las condiciones de pro ucc1on y e orgam . 
. d 1 · t 1 internaaonal lo que trabajo a las pautas marca as por e capi ª , . ' , d 

.. , . d d ºfi ·, d 1 uevas tecmcas y meto os ex1g10 una previa labor e 1 us1on e as n . . 
de producción la cual, iniciada por el Estado, sería ~rosegmda por 
la iniciativa privada una vez creado el clima necesano para la con-
tinui..iad del proceso 38. 

La iniciativa privada no quedará, por consiguiente, al ma:ge? 
del «movimiento de productividad»; al contrario, desde u°: ~r~n~i­
pio la tarea del Ministerio de Industria, CNPI e INRT se dmgira ª 
propiciar, apoyar y favorecer la aplicación por parte de las _industrias 
de las nuevas técnicas. Al abrigo de las actividades ~rgamzadas por 
la CNPI con el fin de mentalizar a la clase empresanal Y de propor­
cionarle una base amplia de servicios técnicos, se irán configurando 
~uevas organizaciones privadas de índole diversa (centros de en~e­
nanza en técnicas de dirección consultoras de OCT, laboratonos 
psicotécnicos, asociaciones priv~das de industriales Y téc~icos, et~.)· 
Esta~ poco a poco se difundirán por el tejido productivo espanol 
cubne d l · · · h b' · d n o unos campos de actuación que a pnnc1p10 a 1an s1 ° 
ocupad · ' blº os por el Estado. En los años sesenta los orgamsmos pu 1-
cos cread · , · · ' d 1 t 
d os iran perdiendo peso y sus funciones seran gra ua men e 

esempe- d lºd ·' t . na as por organismos privados a cuya censo 1 ac1on tan o 
contnbu , 1 E · 1 S · · N . yo e stado. La CNPI pasa a ser en 1964 un s1mp e erv1c10 
e acional de Productividad y el INRT se convertirá en una entidad 
on activid d d 1 l. ción. ª es centradas básicamente en el campo e a norma iza-

l8 
El papel d 1 

transcendc 
1 

e ª CNPI, y en general del Estado en una primera etapa, no sólo sería 
trinas y nu:ta en_ cu.aneo que constituiría el pilar básico para la difusión de las doc-
eno vas tecn1cas d · · · d • • · l ' i . ~lll_crnente el n . . pro uct1v1st~s, s~no a emas •. y a traves s~yo •. se est~mu ana 
nic1at1va priv d acim1ento y consohdac1ón de multitud de expenenc1as nacidas por 
cursos técnicoª ªh Esta contaría, además de un clima adecuado, con la ayuda de re­
~al contrario sd. ~manos Y financieros facilitados por el sector público. No habría 
c:os de los sector~ 0 .que alg unos piensan- colisión entre los intereses del Estado y 

11 todo caso refi s pnv~dos en el campo de la difusión de los métodos de la OCT, sino 
orzamiento de los segundos con la colaboración del primero. 
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La difusión de la OCT en la España 
de los cincuenta 

José Luis Herrero 

Las encuestas que recogen el estado de la OCT en la España de los 
años cincuenta, la información puntual disponible sobre la difusión 
de la OCT en algunas empresas y los indicadores de productividad 
de ciertas ramas y sectores parecen avalar la hipótesis de que su 
incorporación se efectuó principalmente en los grandes estableci­
mientos y en determinadas empresas de tipo medio; que fue el sec­
tor siderometalúrgico quien lideró claramente este movimiento y, 
dentro de él, los subsectores de fabricación de vehículos industriales 
y producción de bienes de equipo los más favorecidos, siendo los 
núcleos industrializados de Barcelona, País Vasco y Madrid los que 
acogieron el grueso de las experiencias llevadas a cabo en el men­
cionado campo 39. 

. La información disponible parece señalar que a pesar de la con­
siderable extensión en el número de empresas que introdujeron en 
la década de los cincuenta los diversos sistemas componentes de la 
OCT, a nivel del sector industrial tomado en su conjunto, la difusión 
de los sistemas organizativos derivados de la OCT no se encontraba 
suficientemente generalizado. En este sentido, los años cincuenta los 
P.0 demos considerar la transición en el proceso de desarrollo de los 
s~s-temas Y métodos emanados de la OCT, puesto que su generaliza­
cion . Y consolidación tendrá lugar posteriormente en la etapa desa­
rrolhsta: de los años sesenta. 

L_os años cincuenta contemplaron la expansión a gran escala de 
los sistemas de primas consideradas por un número considerable de 
e?'1presarios de forma simplista como la «panacea» y la llave prin­
cipal. de los aumentos de rendimiento. Sin embargo, el alcance de 
los . sis~~mas de trabajo a rendimiento no tuvo correlación con la 
a~hcacion. de métodos «científicos» de valoración de trabajos Y me­
didas de tiempo. La difusión de estas últimas técnicas estuvo mucho 
menos extendida que en el caso de las primas y cuando fueron 

39 Hemos utilizado 1 · · 
los profeso Alb .ªs siguientes fuentes: la encuesta ya señalada elaborada por 

res crto Pintado L · T · ., 1 dus-trial (EOI) · 1 1. d Y uis arres para la Escuela de Orgamzac10n n . • a rea iza a por los s · ·1 . ¡ 1-. · d ¡ ocio ogos Amando de Miguel yJ J Lmz sobre a op mon e os empresa · b' • · · 1 
estado de los d~10~· cam •en para la EOI; la llevada a cabo por la CNPI, sobre e 

proce 1m1entos de sel · • 1 · · • ¡ · ~ ma-
ción disponible sobre las e . . . _eccion Y c as1ficac1on del personal, y a m or _ 
cogidas e bl' . xpencncias efectuadas por algunas empresas concretas re 
Racio11 /' n ~~ icalc1oncs tales como el Boletín de la CNPI las revistas Prod11cti11idad y 

a 1zac1011 y e Boletín Mi11ero Industrial. ' 
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empleadas se utilizaron fundament_almen~e procedimientos tradi~io= 
nales como cronometrajes, valoraciones simples, etc. Aunque ~s JUS 

to reconocer que el avance y propagación de lo~ nuevos met~dos 
de trabajo fue sustancial respecto a la etapa anterior, la_ mentalidad 
empresarial se encontraba todavía encer~ada_ en concepciones ya su­
peradas en otros países de mayor experiencia en el desarrollo de las 
técnicas organizativas de la OCT 

40 

Por último, debemos señalar que, si bien la aplicación de méto­
dos tendentes a lograr un aumento de la productividad tuvo una 
acogida bastante favorable por parte de la patronal y recibió como 
ya hemos comprobado un amplio apoyo de las instituciones, puesto 
que entre otras ventajas ello significaba la introducción de sistemas 
destinados al control de la fuerza de trabajo y al aumento de los 
rendimientos, sus repercusiones sobre una clase obrera desprovista 
de sus tradicionales recursos de resistencia. no dejará en muchos 
casos de ser negativa, constituyendo fuente larvada de conflictivi­
dad 41 . 

40 v · 
. case Amando de Mi uel . 

ll'l!ento vistos por los e g ~J. J. Lmz, «Los problemas de retribución y rendi-
pp. 4~5 ss. mpresanos españoles», Rev. del Trabajo, núm. 1, 1963, 

Entre los te · . . 
la intr d . • stimonios aislados que he . 
ilust º. UCC1on de algunos métodos d 1 mos recogido sobre las repercusiones de 

rattvos 1 . e a ocr en las em - 1 el ré . os recogidos por Rafael Ab 11 1 presas espano as nos parecen 
'g•men de Franco, Barcelona A Ve a en a obra La vida cotidiana en Esparia ba1·0 

• rgos ergara, 1985. · 
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Resumet1. El objeto de este artículo consiste en describir brevement~ el 
papel desempeñado por el Estado español durante los años cuarenta y o n­
cuenta en la introducción, extensión y promoción en la formación social es­
pañola de las técnicas productivas asociadas a los procesos de trabaj~ Y ~:­
signadas de forma condensada bajo la denominación genérica de Orgamzaoon 
Científica del Trabajo (ocr). Para ello, y después de una aproximación a su 
concepto y de intentar una síntesis resumida de sus orígenes, métodos con­
cretos y difusión en el plano internacional, incluyendo unas breves notas 
acerca de su penetración en España antes de la guerra civil, nos hemos cen­
trado en el análisis de la labor llevada a cabo por dos organismos claves 
surgidos en los señalados arios de posguerra como instrumentos fundam~n­
tales de la política del Estado en este terreno: El Instituto Nacional de Raoo­
nalización del Trabajo y la Comisión Nacional de Productividad, esrudiando 
su actuación dentro del específico contexto socioeconómico de la España de 
aquel tiempo e integrándola, asimismo, dentro del ámbito más amplio de la 
influencia americana en la Europa de la reconstrucción. 

Abstract. Tlie objective of this article is describi11g briejly the role of tire 
Spa11ish state dr1ri11g tire '40s and the 'SOs i11 the i11trod11ctio11, extensio11 a11d pron'.o· 
tio11 withi11 the Spa11ish social co11g/0111erate of prod11ctio11 1eclmiq11es associated wttlr 
labor processes a11d desig11ed rmder thc a11spices of the Scie11tific Orga11izatio11 0[ 

La~or. '.~ accomp/ish this, a11d afier a look at its co11cepts a11d al/e111pti11g a sy11th~srs 
of_rts orrgr11s, co11crete methods arrd reputatio11 011 tire i11tematio11al leve/ -i11dr1dmg 
brrej 1101es 011 its existe11ce in Spai11 bejore the Spa11ish Civil War- we ha ve fomsed 
011 

the rvork carried by trvo key bodies whiclr emerged i11 the post-War years as 
fimdame11~al r_o_ols of tire state i11 tlris field. They rvere thc Instituto Nacional de 
Racionahzac1on de Trabajo a11d tire Comisión Nacional de Productividad. We 
have stridied t!ieir work i11 the specific socio-e<o110111ic colllext of Spai11 al thai.perioil, 
ª1 

the same Irme li11ki11g it to the broader q11estio11 of United Státef í11fl11i'11(1' 'rn tire 
reb11ildi11g of E11rope. 
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Comité de investigación 30. «Sociología del Trabajo» 

SESIONES 

Lunes, 9 de julio 

Martes, l O de Julio 

Mfércoles, 11 de jullo 

Jueves, 12 de Julio 

15 - 17 

l · Desempleo, subempleo y redistribución 
del trabajo 

Organizadores: 
Gerry Rodgers (011) 
Diane Tremblay (Can.) 

3. Innovación tecnológica y debate sobre 
la división de trabajo (Incluye fas nuevas 
formas de organización de trabajo, etc.) 

Organizadores: 
Woffgang Littek (RFA) 
Natalia Chernina (URSS) 
More Maurice (F) 

5. ¿Por qué trabaja la gente? 
Los incentivos laborales y fa satisfacción 
en el trabajo 

Organizadores: 
Chavdar Kiuranov (Bufg.) 
Jolanta Kulplnska (Poi.) 

7· Las horas del trabajo y fa situación de lo 
mujer 

Organizadora: 
Judith Buber-Agassi Osr.) 

Viernes, 13 de Ju~lkio;---~::-;--------------
9· Las relaciones laborales en los países 

desarrollados Y subdesarrollados 
Organizadores: ------- Vlnita Srivastava Qnd.) 

~----------~F~ra~n~c~ls~c~o~Z~a~p~at~a~(M~é~x.~)------

coordinadores: Albert L Mok y Wolfgang Llttek 

17,30 - 19,30 

2. Transferencia de tecnologfa 

Organizadores: 
Claude Durand (F) 
Cecilia Cassasus (Chile) 

4. Trabajo informal 

Organizadores: 
Jan Godschalk (Hol.) 
Jonathan Gershuny (RU) 

6. •Que hablen las profesiones• 
Biografías. historias laborales y 
formación laboral 

Organizadores: 
Hans-Georg Brose (RFA) 
Pierre Bouvier (F) 
Albert Mok (B) 

8· Las profesiones y el trabajo en 
un contexto comparativo 
(17,30 - 19,00) 

Organizadores: 
Louis Orzack (EE UU) 
Elliott Krause (EE UU) 
T erry Johnson (RU) 

Seguido por una reunión 
organizativa 
(19,00 - 20.30) -

Sesión de clausura QSA) 

20 - 22 

Sesión conjunta: 

Género + Trabajo 
RC 30 + 32 

Organizadores: 
Danielle Kergoat (F) 
Leni Beukema (Hol.) 
Nea Filguerra (Ur.) 

Sesión conjunta: 

Alienación y desalienación en el 
trabajo; comparaciones entre los 
pafses capitalistas y socialistas 
RCs: 10 + 30 + 36 

Organizadores: 
Walter Heinz (RFA) 
Gyorgi Szell (RFA) 
Wolfgang Littek (RFA) 

Sesión conjunta: 

Biograffas de trabajo 

Organizadores: 
Véase sesión 6 
RC30+38 

Empleo masivo y desarrollo urbano 
RC 21 + 30 

Organizadores: 
Enrice Pugliese (1) 
Yvette Lucas (F) 

Sesión conjunta: 

La juventud en el trabajo 
RC 30 + 34 

Organizadores: 
Peter Groottngs (Hol.) 
Graham Lowe (Can.) 
Dimitri Stefanov (Bul.) 
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PROXIMOS NUMEROS 

En los próximos números de la revista se publicarón artículos, 
entre otros, sobre los siguientes temas: 

Hacia una nueva organización 
productiva 

Redes sociales en el mercado de 
trabajo 

Generaciones de trabajadores 

1

. 
Itinerarios de trabajo 

Los municipios y el empleo 1 
El tiempo de trabajo ·y su 

ordenación 
Generaciones de trabajadores 

Política social y laboral 


